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A Laura y Alexia, mis musas.

			




“Históricamente, el momento de viraje

			de una onda es siempre una sorpresa”

			
Perry Anderson.


		

	
		
			
CAPÍTULO I

			Los primeros rayos de luz se colaron en el dormitorio de Antonio Fernández, se deslizó entre las sábanas y se incorporó sobre sí mismo emitiendo un atronador bostezo. Al instante sonó una dulce voz.

			—Buenos días Antonio, hoy es lunes 7 de junio de 2038, son las siete y media de la mañana y en Pamplona hace un día despejado, ligero riesgo de precipitaciones a partir de las cinco de la tarde, ¿desea que hagamos un repaso a su agenda o desea realizar alguna modificación?

			—Es lunes, ¡ni hablar de modificaciones! XIA, ya deberías saber que mis citas de los lunes por la tarde son sagradas. Por favor, calienta la ducha como siempre, después repasaremos mi agenda. —Antonio recogía algo de ropa esparcida por el suelo mientras hablaba.

			—Maldita sea, 35 años y mi única compañía es una voz virtual —reflexionó Antonio mientras observaba en el espejo algunas pequeñas canas que recientemente habían ido apareciendo en su oscura cabellera. Se frotó suavemente su barba de tres días. Antonio cuidaba mucho su imagen y prestaba gran atención a su cuerpo.

			A decir verdad, Antonio había tenido bastantes relaciones en su vida, pero muy poco duraderas. Tampoco había pretendido lo contrario, siempre se había sentido cómodo disfrutando del mayor margen de libertad que le ofrecía la soltería.

			El agua empezó a recorrer su cuerpo. Se cuidaba bien. Trataba de realizar ejercicio todos los días, algo de bicicleta, correr y, en ocasiones, acudía a un gimnasio cercano donde solía socializar.

			—XIA, posibles enlaces para una cita este lunes por la tarde. Preferencias… las habituales: morena, algún tatuaje, práctica habitual de deporte, menos de 10 kilómetros a la redonda y que no tenga mascotas, por favor, sobre todo lo último.

			Para Antonio el sistema XIA era una maravilla, se había introducido completamente en su vida, era parte íntegra de ella. En las últimas décadas, los sistemas de gestión del hogar habían evolucionado para convertirse en sistemas de gestión vital. Su agenda, su vida sentimental, su alimentación, todo era gestionado por XIA. Muchos hogares disponían ya de un sistema XIA o similar. Los pocos muebles y electrodomésticos de la casa eran gestionados de forma centralizada con reconocimiento de voz, la comodidad absoluta. Toda su vida giraba en torno a este sistema.

			—Encontrados tres enlaces disponibles para el lunes por la tarde —respondió XIA.

			—Genial, apagar ducha y veamos que tienes para mí. —Antonio salió lentamente de la ducha, cogió una toalla y observó la proyección, allí donde segundos antes había un espejo de baño.

			La voz empezó a describir los perfiles de las mujeres que coincidían con las indicaciones de Antonio, hasta que llegó al segundo perfil. La imagen mostraba una mujer joven, de largos cabellos negros, su mirada profunda atraía a través de sus oscuras pupilas. Sus rojos labios adornaban una cautivadora sonrisa. Se quedó absorto durante varios segundos observando aquella imagen.

			—Anna, 33 años, un 1,75 metros de altura, es escritora y sus hobbies son: conversar, viajar y disfrutar de la vida. Tenéis tres conexiones en común. Tiene disponible un video personal, ¿deseas activarlo?

			—No es necesario, envía una invitación y avísame cuando ella esté disponible para hablar —ordenó Antonio, sin especial entusiasmo.

			Lo había convertido en una rutina: cita, cena, diversión, sexo. Una rutina semanal, casi mecánica. A estas alturas de su vida era plenamente consciente de que, tener una relación estable, era prácticamente imposible. Según los datos estadísticos mostrados por XIA, las parejas surgidas a partir de la edad de los 30 apenas tenían una probabilidad del veinte por ciento de éxito de superar el año de duración.

			—XIA, agenda, por favor. —Antonio terminó de secarse, envolvió en un barullo la toalla y la dejó sobre el lavabo. Después, caminó hacia el armario y deslizó la puerta corredera, descubriendo una amplia gama de trajes, pantalones y camisas de los más diversos estilos.

			—A las nueve, reunión con John Exten, motivo: campaña nuevo producto. A las diez, importante y urgente, reunión con dirección, motivo: situación. A las doce, recepción de ropa de lavanderías Anabela. —XIA continuó con la agenda gestionando hora tras hora, pero Antonio había desconectado por completo. «Importante», «urgente», «dirección», «situación», palabras que resonaron algunos instantes en la mente de Antonio. 

			«Hostias, me huele muy mal esa reunión», pensó Antonio.

			Antonio trabajaba en una agencia de publicidad llamada ArdiusMarketing desde hacía cuatro años. En sí, su trabajo más longevo. Se encargaba de coordinar algunas campañas publicitarias, gestionando a diferentes agentes, diseñadores y demás que participaban en el proceso. Todas las semanas recibía un informe detallado sobre pautas de consumo que elaboraba ElementalAnalytics, una gran compañía internacional de análisis de datos, que permitía definir mejor las diferentes campañas publicitarias. Antonio se sentía realizado, cómodo, le encantaba su trabajo. De lunes a jueves trabajaba desde casa y los viernes se reunía todo el equipo en las oficinas de Zaragoza. A Antonio le encantaba ese día cuando, generalmente, solían acabar en uno de esos nuevos bares de moda del centro de la ciudad, donde se servían cócteles de lo más variopintos y se podía disfrutar de conciertos de grupos de música en vivo de diversos estilos.

			Era toda una oportunidad para ponerse al día con sus compañeros y compañeras, compartir algunos momentos y algo más. El primer año de trabajo mantuvo algunos encuentros esporádicos con Erica, la responsable de análisis. Prácticamente todos los viernes Erica solía lucir unos vestidos muy ceñidos que dibujaban una atlética figura en ella, estilizaban sus largas piernas y definían unas sinuosas curvas. Años atrás, Erica había sido atleta, especializada en salto de longitud y había llegado a competir a nivel internacional. Ahora, a sus 42 años, seguía practicando mucho deporte, pero estaba totalmente centrada en su carrera profesional en la compañía. A Antonio le volvía loco Erica, su carácter, energía, su larga melena negra, sus ojos claros, sus carnosos labios… Por desgracia para Antonio, Erica se estaba viendo frecuentemente, desde hacía un par de años, con un tal Dion Acosta, un atractivo y fornido joven de origen dominicano, muy atlético como ella. Antonio había ido perdiendo interés en tener nuevas relaciones con Erica, pero le encantaba poder seguir disfrutando de su cercana presencia.

			Aún le quedaba algo más de una hora para su primera reunión de la mañana. Antonio terminó de vestirse y se acercó al salón.

			Su salón apenas disponía de una pequeña mesa blanca en el centro, rodeada por cinco pequeños, pero cómodos, sillones de color carmesí, hechos de un tejido suave muy confortable los cuales reservaba para visitas. En una de las esquinas, delante de las grises paredes del salón, disponía de un mueble bar, regalo de su familia, al cual daba buen uso cuando terciaba la ocasión. Siempre guardaba alguna botella de vino para ofrecer una copa a sus citas. A escasos pasos del mueble bar se encontraban un par de estanterías donde Antonio guardaba algunos recuerdos del pasado, de su juventud y su infancia.

			—XIA, encender soporte holográfico —ordenó Antonio.

			La pared se iluminó frente a Antonio. Cambió radicalmente. Ahora, un fondo con un gran bosque verde, montañas nevadas, un paraíso natural, inundaba el salón. Antonio se colocó un dispositivo de realidad aumentada en la cabeza y comenzó a leer noticias de interés, el correo y se sumergió en la red durante una larga hora.

			Una vibrante melodía sonó en el salón. Era John Exten, uno de sus colaboradores, con el que solía trabajar en proyectos relacionados con el sector de la cosmética. John vivía en Grosmont, un pequeño y apacible pueblo, al noreste de Inglaterra, en la antigua casa de sus padres, heredada hacía un par de años. Era uno de esos pequeños lugares, prácticamente ajenos a la realidad de un mundo que avanzaba a una velocidad apabullante que, a pesar de todo, apenas había sufrido cambios estéticos en los últimos cincuenta años.

			«Ya está conectado John, seguro que me dispara alguno de sus pésimos chistes, qué cabrón. Aún pensará que son buenos…», pensó por un momento Antonio, mientras se quitaba el casco de realidad aumentada. En la pantalla apareció John con su desnuda cabeza y desmesurada nariz. 

			—Activar llamada —ordenó Antonio mientras se colocaba un pinganillo en la oreja.

			—Hola Antonio, ¿cómo estás? —preguntó John con una falsa mueca—. Oye, tengo varios temas pendientes para hablar contigo sobre la última campaña que realizamos, la de los jabones Lagarto. Ha llegado a mis oídos que no está recibiendo muy buenas críticas, más bien todo lo contrario. Ahora mismo somos como dos peces en un tanque de agua al que van a vaciar, ¿sabes el chiste? Uno le dice al otro ¿cómo se conduce el tanque?

			«No... Lo ha vuelto a hacer, qué horror de chiste. Será cosa del traductor instantáneo, pero qué horror». A comienzos de la década se extendió el uso de traductores universales instantáneos cuando una empresa india desarrolló un modelo avanzado que se hizo muy popular. Desde entonces, varias compañías americanas, chinas, europeas y otros países habían extendido y promocionado el uso de este dispositivo. De repente a Antonio se le cambió el semblante por completo. En su cabeza recordó la próxima reunión con dirección y los temores que habían sobrevolado su cabeza durante toda la mañana. Había una remota y oscura posibilidad de que les hubiera hecho una sucia jugada John Exten, con el propósito de hacerles perder un cliente, llevándoselo a la competencia a cambio de alguna suma de dinero.

			—John, espero que no me hayas jodido, está en juego mi reputación y la de la compañía. —Antonio disparó esas palabras intentando contener la ira que estaba a punto de explotar dentro de sí.

			—¿Qué insinúas, Antonio?, ¿me vas a cargar el muerto de vuestra incompetencia en la última campaña? Yo aquí solo soy un peón más. —John empezó a ponerse nervioso, rascándose incesantemente la nariz. 

			—No es mi intención, John. Hemos cometido errores en el equipo, puede ser, pero debemos reunirnos con el cliente para ver dónde hemos fallado —dijo Antonio en un intento por relajar la tensión. Estaba convencido de que podían enmendar la situación e hizo un ademán por despejar las dudas sobre John.

			—¿Hemos? Maldita sea, yo he seguido vuestras indicaciones en todo momento, malditos españoles, siempre escurriendo el bulto cuando algo falla. No me extrañaría que el cliente se fuese a IngerMarkt. —De repente, se hizo un largo silencio en la conversación hasta que Antonio no pudo contener más su ira.

			—Puta rata inglesa, jamás debí confiar en tus servicios. Nos has vendido, me has vendido. Hijo de puta. Desactivar llamada. —Antonio se echó las manos a la cabeza y se la empezó a frotar. Al llevar el pelo corto solía hacer este gesto a menudo, sobre todo cuando se encontraba preocupado o muy nervioso.

			«Joder, joder, me van a ventilar». Infinidad de preocupaciones y pensamientos rondaban la cabeza de Antonio. «Ya puedo empezar a buscar un nuevo trabajo en otro sector, porque como se corra la voz no encontraré trabajo en marketing jamás, y todo por ese cretino de John, sucia rata inglesa». Antonio se sentó en uno de los sillones de la sala y ordenó a XIA que buscase alguna lista de música relajante. Ahora sonaba de fondo uno de sus grupos de soul melódico preferidos. Antonio cerró los ojos e intentó, por un momento, evadirse de la dura realidad. 


		

	
		
			
CAPÍTULO II

			Repentinamente, el salón se inundó con un sonido penetrante. Esa melodía a la que estaba tan acostumbrado y que tan alegremente solía recibir, ahora se había convertido en una trompeta del apocalipsis anunciando el fin de una época.

			La temía, y con razón. En aquel sector, con los tiempos que corrían, un error suponía prácticamente la extinción profesional. Además, sentía una presión enorme ya que no quería acabar como su amiga Tanit o como su amigo Lucas. Ambos cobraban una especie de cheque mensual por parte del gobierno. El pago se realizaba en euros digitales, se depositaba en una cartera virtual la cual, a final de mes, se reseteaba. Lo que no se gastaba desaparecía, tal cual, cero ahorros. De esta forma, decía el gobierno, se aseguraba de que hubiese algún incentivo al trabajo y se fomentaba la demanda. Objetivo parcialmente cumplido ya que, en el caso de Tanit, se había acomodado adaptándose a un estilo de vida muy minimalista.

			«Buff, allá vamos». Antonio dio la orden de activar el soporte holográfico y allí estaban, en una moderna sala con varias banderas de fondo, el pleno del comité directivo de ArdiusMarketing. Estaban todos y todas sentados alrededor de una mesa color caoba con sus respectivas proyecciones holográficas repletas de datos. Sus miradas se dirigieron hacia la figura holográfica de Antonio.

			—Hola, Antonio —saludaron al unísono. Allí, entre esas voces, se encontraba Erica. Había sido integrada en el comité de dirección esta última semana. Entre las figuras, situada en el extremo de aquella mesa y mirando fijamente, se encontraba Carlos Sagunto, el CEO de la compañía. Tomó la palabra.

			—Antonio, verás, queremos ser breves y muy francos. La situación con nuestro cliente, Lagarto, se ha vuelto insostenible. La campaña no está dando sus frutos y achacan a nuestro mal enfoque el resultado nefasto que está lastrando su nuevo producto. El tema es el decir, hemos revisado la campaña, la analítica que nos envió ElementalAnalytics, todo el proceso… y de verdad que no entendemos cómo hemos llegado a esta situación. —El resto del comité asintió de forma mecánica. Erica tenía la cabeza apoyada sobre sus manos mientras jugueteaba con algunas estadísticas en su proyección holográfica. 

			—Yo… —Antonio estaba totalmente en blanco. Sabía que había confiado la mayor parte del trabajo a John Exten, su colaborador. Es más, apenas había supervisado el proyecto.

			—El tema es el decir, no sé en qué punto de la historia hemos cometido el error de confiarte la responsabilidad de la campaña para este cliente. Sabemos que las anteriores campañas en las que has trabajado para otros clientes menores han resultado positivas, aún mejorables… pero esta es un completo desastre —continuó Carlos.

			—Puedo arreglarlo, estoy seguro, dadme la oportunidad, por favor —dijo Antonio. Sabía que cargarle la culpa a John no iba a hacer sino empeorar la situación, ya que él era el responsable directo de la campaña.

			—El tema es el decir, creo que no eres consciente de la situación, la cuenta está perdida. Hace una hora, Dana Martínez, la CEO de Lagarto, nos ha comunicado que rompía relaciones con nuestra compañía. Supone un enorme golpe tanto para nuestra imagen como para nuestras finanzas. —Los rostros de los integrantes del comité se tornaron más serios en aquel momento. Se cruzaron algunos pensamientos por la cabeza de Antonio. «Si vuelve a decir una vez más su coletilla “el tema es el decir”, va a ser difícil que evite la risa». No obstante, a Antonio le invadía el pánico de tal manera que no podía emitir la más mínima mueca.

			—Sí, efectivamente, el impacto en nuestra cuenta de resultados va a ser significativo este trimestre —profirió Pedro Mastinela, el director financiero, como si de un robot se tratase. Algunos viernes, con sus compañeros y compañeras de trabajo, Antonio había bromeado con la posibilidad de que Pedro fuese, en realidad, un androide.

			—Antonio, sentimos comunicarte que, dadas las circunstancias, no podemos ofrecerte una segunda oportunidad. Por favor, mañana deberás entregar antes de las doce todos los equipamientos propiedad de la empresa en nuestra sede de Zaragoza. Tu correo y herramientas profesionales quedarán bloqueadas al finalizar esta conferencia, de forma definitiva. Mañana te comunicaremos, a través de tu correo personal, el cese definitivo de relaciones laborales con ArdiusMarketing —leyó en su pantalla Anabel Díaz, la directora de talento y personas. Anabel tenía 66 años, unos ojos glaucos casi fantasmales, que ponían la piel de gallina al más valiente. Por otra parte, una mujer interesante. Había recorrido muchos países como directiva en el pasado y Antonio había mantenido buenas conversaciones con ella algún que otro viernes.

			—Adiós, Antonio, te deseamos suerte en adelante todo el equipo de ArdiusMarketing, desactivar conferencia. —Carlos finalizó la conferencia, tajante, se acabó.

			Antonio se quedó mirando a la fría pared gris delante de él. La conversación había finalizado, y con ella, su relación laboral. No pudo contener las lágrimas, que empezaron a recorrer sus blancas mejillas. Debía encontrar una vía de escape para hacer frente a todos sus pensamientos negativos.

			—XIA, envía un mensaje a Rebeca, que me llame cuando esté disponible. —Rebeca María de las Hoyas era la mejor amiga de Antonio. Mantenían una profunda amistad forjada en aquella oscura época que todos recuerdan, a comienzos de la década de los veinte. Cuando Antonio se encontraba mal siempre encontraba consuelo en Rebeca. Ella volaba en un ambiguo espacio gris donde el tiempo y el espacio apenas importaban y donde solo la hacía aterrizar en la tierra, y era lo que ella de verdad más apreciaba, la relación de amistad con su grupo de amigos y amigas.

			Antonio salió de su pequeño piso, sin poder dejar atrás la pesadumbre que le estaba acompañando en este infeliz momento de su vida. La puerta cerró automáticamente y bajó por las escaleras hasta el portal. A ambos lados se encontraban una serie de compartimentos automáticos donde se recogían los repartos. 

			—Adiós, Antonio, que pase un buen día —sonó una suave voz masculina en el portal. Era el portero automático, el cual abrió la puerta acto seguido.

			El piso se encontraba en la tercera planta de un moderno edificio cercano al estadio de fútbol del equipo local y a la universidad. Una zona de reciente construcción, donde prácticamente todos los pisos eran de alquiler y estaban gestionados por fondos de inversión. Las calles contaban con amplios espacios, aceras infinitas, carriles-bici y carriles-bot, donde circulaban constantemente pequeños robots autónomos de aspecto cúbico entregando todo tipo de artículos: comida, ropa, etc… 

			Cerca de su edificio, había un parque muy agradable, con un pequeño lago en el centro rodeado de un sinfín de tipos de flores y plantas. Antonio acostumbraba a hacer deporte, correr y pasear por aquel lugar.

			Tras recorrer parte del parque por sus tranquilos caminos, cuidadosamente mantenidos, Antonio se sentó en un banco de madera y entonces, sonó el holomóvil. Reguló suavemente la proyección y frente a él apareció Rebeca. Su pelo azabache caía a ambos lados de su cara, su tez morena resaltaba los pequeños ojos claros escondidos tras sus estilizadas gafas color rubí.

			—¡Hola Antonio! ¿Cómo estás, guapo? Yo acabo de montarme en el jet, en breve saldremos de Hamburgo para Madrid, ya sabes, de aquí para allá como siempre, el dinero nunca duerme, ja, ja, ja —dijo Rebeca mientras se ajustaba las gafas y se acomodaba en el asiento del jet privado.

			—Rebeca, estoy hecho una mierda, me han largado del ArdiusMarketing hace un rato. La última campaña ha sido un fracaso, el cliente ha cortado con la empresa y estoy hundido.

			Antonio depuso el holomóvil sobre sus piernas, liberando las manos, llevándolas detrás de su cabeza y abriendo los brazos en un intento por aliviar la tensión que le oprimía.

			—No puede ser verdad, qué pena. No te vengas abajo, Antonio, ¡tú vales mucho! Además, seguro que puedo buscarte un trabajo entre mis contactos, ya presionaré a un par de ellos que tengo ahora mismo en mente —comentó Rebeca, dibujando una inteligente expresión en su cara.

			—Mil gracias, Rebeca, no sé qué sería de mí sin ti —agradeció Antonio regalándole una sincera sonrisa.

			Rememoraron algunas anécdotas durante unos cortos minutos y, finalmente, Rebeca suspiró.

			—Ay, Antonio, deberíamos hablar más a menudo. Echo en falta estar físicamente en Pamplona, con vosotros, con Tanit, Marco, Lucas, contigo. Esta vida loca, loca, loca. —tarareó Rebeca aquella antigua canción que tantas veces había oído a su madre durante su niñez—. Al menos os puedo ver juntos, aunque sea a través del holomóvil, en los jueves de La Caverna.

			Todos los jueves se reunía el grupo de amigos y amigas en un local, La Caverna de Platón, situado en el casco antiguo de la ciudad, en un local que se levantaba sobre los cimientos del antiguo Keops de la calle Compañía.

			—Sí, al menos nos queda el Platón —dijo Antonio. Se había recuperado anímicamente, al menos de momento.

			—Antonio, el deber me llama, te tengo que dejar. ¡Os veo pronto a ti y a todos los demás! ¡Un abrazo enorme y cuídate mucho, te quiero! —Rebeca envió un beso a través del holomóvil.

			—¡Adiós, amiga, te quiero! —exclamó Antonio. Acto seguido, finalizó la conversación del holomóvil. Guardó el aparato en su bolsillo y se levantó como un resorte del banco de madera, dispuesto a emprender la vuelta a su piso.

			En el camino de vuelta fue pensando qué iba a comer. Pensó en encargar a XIA uno de esos woks que tanto le gustaban del Ho Chang, comida coreana, o quizás un menú de día del Dionisio, un restaurante situado a unos diez minutos de su edificio. También pensó en su cita con Anna, después de una pésima mañana, podría ser una agradable forma de finalizar el día.

			Las horas corrieron, y tras una reconfortante siesta, Antonio habló con Anna sobre la cita de la tarde. La voz de Anna era realmente encantadora e interesante y, al menos a través del holomóvil, Antonio creía que habían conectado bien. Antonio había reservado mesa en La Pampa, un elegante restaurante con especialidades argentinas, a quince minutos de casa, recomendado para la ocasión por XIA, pero antes pasarían por el Dionisio para charlar y conocerse mejor.

			Antonio se encontraba a escasos metros de la entrada del Dionisio. La estética del bar le gustaba, era muy acogedora, una fachada de tablones de madera con unas bandas negras y púrpuras simulaban una barrica de vino y algunas mesas altas exteriores sobre un suelo de césped artificial. En esta ocasión, sonaba una música tranquila. Se trataba de una versión de la antigua Gentleman de Curtis Stigers, cantada por una voz femenina muy sensual. 

			Doblando la esquina apareció Anna bajo un paraguas azul con franjas negras. Había comenzado a chispear algo de lluvia apenas unos minutos atrás. Con paso firme se acercó a Antonio, disparando una sonrisa como una flecha. Sonrisa a la que respondió igualmente Antonio. Mientras Anna se acercaba, Antonio recorrió con la mirada todo su cuerpo hasta pararse en la boca. Era realmente cautivadora. Anna llegaba con un largo vestido gris con un escote abierto muy sugerente. Se dieron la mano y, tras el saludo inicial, apareció por la puerta el encargado del bar, invitándoles a entrar en una de las mesas disponibles.

			La velada fue fantástica para Antonio, era justo lo que necesitaba ese día. Hablaron de viajes, experiencias, lugares por descubrir. Conectaron muy bien. Después del Dionisio, anduvieron tranquilamente, mientras seguían conversando, hasta el restaurante La Pampa. El encargado del local sentó a la pareja en una elegante mesa, donde siguieron conociéndose mejor mientras disfrutaban de un vino Malbec del 34, una magnífica añada. El local era muy elegante. Guardaba una estética marcada por algunos toques indianos que recordaban a los antiguos palacetes coloniales de la capital argentina.

			—Me encanta este lugar, me recuerda a las últimas vacaciones que pasé en familia hace ya cuatro años. Estuvimos en Buenos Aires e hicimos una ruta por la región de Mendoza, donde tengo unos parientes lejanos, fue una experiencia muy bonita. Has acertado con el sitio.

			Compartieron algunos platos típicos argentinos y alguna genialidad fruto del afamado chef del local. Tuvieron una fluida conversación durante toda la hora siguiente y, finalmente, rieron juntos mientras devoraban unos dulces panqueques rellenos de manzana, la especialidad de la casa. 

			—Anna, me lo estoy pasando realmente bien contigo.

			Antonio clavó su mirada en los ojos de Anna, tras un breve silencio y, mientras Anna esgrimía su atractiva sonrisa, continuó. 

			—¿Pedimos la cuenta y nos tomamos la última en mi casa?

			Tras un breve instante, Anna acercó el vaso, apurando las últimas gotas que quedaban y lo chocó con el de Antonio. 

			—Por supuesto —dijo mientras sostenía su sonrisa indicando con la cabeza la salida del lugar. Sacaron los holomóviles y pagaron la cena a través de una aplicación.

			No pararon de reír por el camino, el vino estaba haciendo efecto en la pareja. Por fortuna, ya había dejado de llover. Poco antes de llegar al portal se detuvieron y ambos se miraron con deseo. Acercaron sus labios mientras Antonio ponía sutilmente una mano en la cintura de Anna y ella acariciaba su mejilla. Anna sintió un fuego interior que estremeció todo su cuerpo mientras rodeaba con sus brazos el cuello de Antonio y ambos se fundieron en la oscuridad de la noche.

			Entraron al piso y Antonio ordenó desactivar a XIA. El deseo devoraba a ambos dos, se dirigieron directamente a la cama, mientras se desnudaban el uno al otro. Anna posaba sus manos sobre el pecho descubierto de él. Estaba totalmente excitada. Acarició el miembro de Antonio hasta lograr su erección mientras él chupaba sus pezones. Antonio retiró hacia atrás el pelo de ella y continuó besando su cuello para volver después a los rígidos pezones. Anna estaba fuera de sí. Empujó a Antonio sobre la cama y atrapando su miembro con la mano, comenzó a lamerlo suavemente.

			«Joder, como siga así va a conseguir que me corra ya» pensó Antonio. Sus manos se juntaron y Anna se puso encima de Antonio. Antonio apretó firmemente las nalgas de Anna con sus manos mientras ella lo montaba. Anna gemía intensamente, ambos estaban en pleno éxtasis. Ella inclinó su cabeza hacia atrás mientras sus firmes pechos se entregaban a las manos de Antonio y su cuerpo se estremecía. No tardaría en llegar al orgasmo.

			—¡Sí, joder, más, más, me voy, me voy! —exclamó Anna. Ambos se corrieron casi a la vez. Era el mejor polvo que había echado Antonio en semanas. Anna se desplomó sobre Antonio, el cual extendió sus brazos sobre la cama. Ambos quedaron exhaustos. Anna rodeó con un brazo a Antonio y, tras unos instantes, se volvieron a mirar a los ojos. Ambos apagaron sus mentes, ahora ya relajados, y se sumergieron en un plácido sueño.

			Mañana le esperaba viajar a Zaragoza, pero eso, ahora, ya le daba absolutamente igual.


		

	
		
			
CAPÍTULO III

			Una ligera turbulencia agitó el jet donde volaba Rebeca. Se había quedado dormida con la cabeza posada sobre sus brazos, encima de la refinada mesa de caoba que tenía enfrente de ella. En el lujoso jet viajaban con Rebeca sus cuatro analistas, Ferdinand, Loé, Naomi, Alyza y su secretaria, Nina. Estaban charlando animosamente mientras se servían unas copas de Taittinger y reían. Se percataron de que Rebeca ya había despertado.

			—¡Buena siesta, Rebeca! —rieron al unísono. Rebeca sonrió, se ajustó las gafas y se quedó unos instantes observando por la ventana. 

			—Equipo, estamos llegando a Madrid.

			El sol se ponía en el horizonte dibujando un atardecer naranja y oro. 

			—Rebeca, he reservado un aerotaxi para que nos traslade hasta el Mandarin Oriental Ritz —dijo Nina apresurada. Sus ojos azules brillaban aún más de lo habitual bajo la luz que emitían las bandas que recorrían el pasillo del jet.

			—Perfecto, Nina. Veo que estáis calentando motores para esta noche. No creo que os pueda acompañar. Me quedaré repasando el acuerdo de EON para la presentación de mañana. Habéis hecho un trabajo fantástico, enhorabuena.

			—¡Gracias, jefa! —exclamaron, levantando las copas. Estaban muy felices y pensaban salir esa noche a celebrarlo en alguna discoteca por el centro de Madrid. Siguieron charlando y riendo. Nina se levantó de su cómodo asiento y se acercó a Rebeca. Sus largas piernas despertaron el interés de Ferdinand, que volvió rápidamente a la conversación. Era muy alta, le pasaba casi una cabeza a Rebeca. Nina era de la República Checa, tenía 29 años y llevaba apenas unos meses trabajando codo con codo con Rebeca. Llevaba su larga melena rubia recogida en un gracioso moñete. En sus años de universidad había realizado algunos pinitos como modelo recorriendo varias ciudades europeas. Además, sabía hablar perfectamente seis idiomas, lo cual siempre le era de gran ayuda.

			—Cuando lleguemos creo que me quedaré a descansar en el hotel, jefa. Me vendrá bien relajarme un poco. Si necesita cualquier cosa, ya sabe, estoy a su disposición. —En la rígida expresión de Nina apareció una tímida sonrisa.

			—Claro, Nina, igual tengo que acudir a ti para refrescarme un poco la memoria, ya sabes, demasiados datos… —respondió Rebeca, devolviendo la sonrisa a Nina. Esta volvió a su asiento moviendo sus caderas sensualmente.

			El jet privado se disponía a aterrizar en el aeropuerto Adolfo Suárez y, minutos después, ya había tomado tierra. El equipo se apresuró a bajar del jet. Entretanto, un trabajador del aeropuerto se acercó a la bodega del jet y, tras un breve saludo de bienvenida, traspasó las maletas al aerotaxi que les estaba esperando a escasos metros del lugar. 

			A pesar de los muchos viajes que había realizado en aerotaxi, todavía le fascinaba sobrevolar las ciudades a escasa distancia de los rascacielos y poder ver la ciudad desde aquella vista privilegiada. Todavía no se había democratizado este servicio. En las grandes ciudades el aerotaxi quedaba relegado a directivos, gente adinerada y snobs. Aun así, Rebeca estaba segura de que no tardaría mucho tiempo en darse un uso más extendido de este servicio. Desde allí arriba veía todo un hormigueo de personas moviéndose de un lado para otro. Reflexionó en silencio, mientras el resto de compañeros y compañeras seguían su particular fiesta. Las ciudades habían evolucionado, ahora calzadas invisibles a los ojos de las personas se trazaban en el espacio aéreo, tan solo percibidas por el ir y venir de los aerotaxis. Abajo, enormes pantallas y luces cubrían la ciudad en una explosión de color.

			El vuelo fue corto, apenas unos minutos bastaron para llegar al hotel y el aterrizaje fue muy suave. La nave se posó perfectamente sobre la señal de aterrizaje dibujada en el suelo. El encargado del hotel les estaba esperando, puntual e impecable. Rebeca bajó la primera, con paso firme, e hizo un gesto a los demás mientras sus piernas menudas alcanzaban el suelo.

			—Señoras y señores, bienvenidos al hotel Mandarin Oriental Ritz. Señorita De las Hoyas, espero haya tenido un agradable viaje. Hemos puesto a su servicio una habitación Mandarin suite que, como de costumbre, esperamos sea de su agrado. Nuestro equipo se encargará de sus pertenencias. Aquí tienen las pulseras codificadas para poder entrar a sus habitaciones —saludó el hombre a los componentes del grupo, entregó las bonitas pulseras electrónicas bañadas en plata y les invitó a dirigirse hacia el hotel, mientras otros trabajadores descargaban el equipaje.

			Se detuvieron en la lujosa recepción del hotel.

			—Bueno, nosotras nos vamos de fiesta. ¡La noche es nuestra! – gritó entre vítores Naomi —Seguidme, conozco un lugar cerca de aquí que sé que os va a encantar.

			—¡Disfrutad mucho! —replicó Nina.

			—Sí, ¡disfrutad! —se despidió Rebeca.

			Los cuatro analistas salieron del vestíbulo del hotel y se perdieron por la larga avenida del paseo del Prado.

			—Yo me subo a la habitación, ¿qué vas a hacer? —preguntó Rebeca a Nina. 

			—Creo que me quedaré aquí abajo —señalando la zona de wellness.

			—¿Ayurvédico quizás? 

			—Sí, ja, ja, ja, me has leído la mente —rio Nina, dejando entrever una perfecta dentadura.

			—Cómo sé lo que te gusta, ¿eh?... —En los pequeños labios de Rebeca apareció una provocadora mueca.

			Se despidieron. Rebeca subió a la suite en uno de los antiguos, pero elegantes, ascensores que tenía el hotel. En su mano izquierda asía un maletín Gucci de cuero negro. Un regalo que le hizo su madre, la cual falleció hace diez años.

			Rebeca había nacido en España en el 2003. Su familia había dejado atrás su país natal Perú para ir a trabajar a España, como muchos otros inmigrantes en aquel momento, atraídos por el sector de la construcción. Tras el colapso inmobiliario, y después de pasar no pocas penalidades, el padre decidió invertir los ahorros de los que disponía y algunos préstamos, convirtiéndose en franquiciado de una importante cadena de restaurantes en rápida expansión. Le fue realmente bien. Años después y siendo propietario de ocho restaurantes los vendió a un fondo de inversión. Entonces, ocurrió el fallecimiento de la madre de Rebeca. Él había vuelto a Perú, donde, a sus 72 años de edad, descansaba plácidamente en una imponente mansión cerca de Lima. Rebeca no perdía el contacto con él, ya que solían verse a través del holomóvil todas las semanas. Era su fuente de inspiración, en realidad, lo había sido durante toda su vida. El esfuerzo, la perseverancia, la energía que transmitía. Esos valores la habían convertido en la persona que era hoy en día. Rebeca había estudiado en el mismo instituto que Antonio, Marco, Tanit y Lucas, el Basoko. Junto a ellos, había pasado los mejores años de su vida, y también los peores. La primera de su promoción. Siempre. En la universidad había realizado varios másteres en dirección financiera y un MBA, hasta que la gente de Roble Capital, el fondo de inversión para el que trabajaba, pusieron los ojos en ella.

			Rebeca entró en aquella lujosa habitación de hotel. Allí, cercana a su cama, se encontraba su elegante maleta, que con tanto cuidado y meticulosidad habían dejado los atentos trabajadores del hotel. La abrió y buscó entre sus ropas un bonito blusón negro transparente el cual sostuvo entre sus manos y observó durante unos instantes. Despacito, sin prisa, se quitó los zapatos y el vestido negro, que dejó caer suavemente sobre el gran sofá color crema que tenía delante de ella. Se colocó el blusón oscuro, dejando ver su lencería entre las transparencias.

			En medio de la habitación, destacaba una pequeña mesa de granito blanco con una botella de champagne en una cubitera. Se trataba de un Don Perignon Gran Reserva sobre una bandeja plateada con dos copas. 

			Cogió el soporte holográfico de su maleta y lo depositó en aquella mesa. La pantalla se iluminó y se zambulló entre largos contratos, datos, cifras y gráficos durante un largo rato.

			De repente, sonó el timbre de la habitación. Rebeca se apresuró a abrir la botella de champagne y sirvió dos copas. Sonreía mientras avanzaba hacia la puerta con las copas en la mano.

			—Hola, jefa, ¿me echabas de menos? —Allí estaba Nina, apoyada en el marco y con las piernas cruzadas. Tenía el cuerpo enrollado en una blanca toalla, su largo cabello rubio, antes recogido en un moñete, ahora caía libremente sobre la parte desnuda de su cuerpo que no cubría la toalla. Entró a la habitación pasando sensualmente por delante de Rebeca, mientras esta la seguía sin poder apartar la mirada. Nina se giró y dejó caer la toalla. Ese cuerpo perfecto que había desfilado en multitud de pasarelas, ahora posaba para Rebeca. 

			—Qué descarada eres, Nina… me encanta —dijo Rebeca, ofreciéndole una de las copas de champagne. Rebeca se acercó a Nina, posó una de sus manos suavemente en las caderas de esta mientras se acercaba la copa a los labios. Tenía la piel muy suave. No dejaban de mirarse, Nina bebió también y ambas dejaron las copas de champagne en una pequeña mesita al lado de la cama.

			Nina acercó sus tibios labios a los de Rebeca, salvando la diferencia de estatura que las separaba. Mientras fundían sus labios y sus lenguas jugueteaban, Nina deslizó el blusón de Rebeca, dejándolo caer al suelo. Rebeca, a su vez, acariciaba con las puntas de los dedos de su mano derecha la espalda de Nina. Esta retiró el sedoso sujetador de Rebeca, entonces, tras tropezar suavemente, cayeron las dos sobre la cama. Reían y gozaban. 

			—Espera un momento —dijo Nina, gateando en la cama hasta coger una de las copas de champagne que habían dejado en una de las mesitas al lado de la cama. Se acercó a Rebeca, que yacía en la cama, acercó la copa y dejó caer unas pocas gotas sobre su vientre con mucha delicadeza, bebiéndose el resto de la copa de un trago. Con sus labios recorrió el vientre de Rebeca de arriba abajo, paseándolos por el champagne que había derramado. Sumergió su cabeza entre las morenas piernas de Rebeca, provocándole un gemido. Continuó y continuó allí dentro. Rebeca se acariciaba los pezones, no tardaría en correrse. Sus muslos temblaron hasta que no pudo aguantar más, emitiendo un desgarrador gemido de placer.

			Siguieron jugando y disfrutando durante largo rato en la cama. Ya agotadas de tanto placer, quedaron tendidas, exhaustas. Las suaves sábanas de aquella elegante cama rodeaban sus desnudos cuerpos. Se acariciaban las mejillas mientras clavaban sus pupilas una en la otra. 

			—¿Sabes?, me gustaría visitar Praga. Podríamos pasear por las calles de tu ciudad natal, juntas de la mano y olvidarnos del trabajo durante unos días. La verdad es que llevo algo de tiempo queriendo desconectar un poco, pero no encuentro el momento.

			—Claro, ¿por qué no? Puedo buscar un hueco en tu apretada agenda, ja, ja, ja —rieron al unísono.

			—No, ahora en serio. Me encantaría. Vamos a hacerlo.

			—Y a mí. Podría enseñarte lugares escondidos de mi bella ciudad. Podríamos pasear por Malastrana, el barrio donde nací. Sigue siendo uno de los lugares con más encanto de la ciudad, y no porque lo diga yo —sugirió Nina.

			«¿Estoy haciendo lo correcto? Creo que me estoy quedando colgada de Nina. No sé si esto está bien, es mi secretaria. Tarde o temprano se enterarán de nuestra relación en la oficina. Qué más da, nuestro código ético no penaliza relaciones entre empleados. Además, seguro que nuestro vicepresidente ejecutivo, Renardo Cárdenas, se está tirando a Derek, el atractivo calvo del consejo de administración, los he visto cruzarse miradas sospechosas en diversas ocasiones. Y en el equipo, ¿qué pensarán? Vamos, Rebeca, ¿a estas alturas te importa lo que piensen? En estos momentos de la noche estarán inmersos en alguna bacanal» reflexionó Rebeca.

			Siempre estaba segura de sí misma, era una cualidad que la había llevado muy arriba dentro de la corporación. Pero Nina… esta relación, la hacía dudar. Llevaban algunos meses flirteando. Le encantaba. Nina se había dejado llevar por los preciosos rasgos de Rebeca, pero estaban constantemente obligadas a separar ese mundo profesional que llenaba la mayor parte de las horas del día, de los escasos pero intensos momentos que aprovechaban para estar juntas a solas.

			—Sí. ¡Vayamos! —Rebeca estaba realmente entusiasmada con la idea—. Reservemos varios días para nosotras solas. —Pasaron la noche juntas hasta el amanecer, saboreando el momento, soñando con ese próximo viaje a Praga.


		

	
		
			
CAPÍTULO IV

			Amaneció. Era martes, temprano. El día se presentaba ligeramente nublado en la ajetreada capital. Por la ventana se podían divisar hileras de coches y apresurados robots recorriendo el céntrico y siempre bullicioso paseo del Prado. Rebeca llamó al personal de recepción para que buscasen un albornoz para Nina con la mayor discreción.

			Nina abandonó la habitación mientras su mano se desprendía de la mano de Rebeca. 

			—Adiós, Nina —dijo Rebeca.

			—Adiós, guapa… digo…, jefa. Nos vemos en el despacho. Recuerda, la presentación es a las diez, tiene todo preparado y conectado al servidor corporativo. 

			Nina se despidió y, abandonando ya la puerta de la habitación, volvió la cabeza hacia Rebeca, guiñándole un ojo.

			El aerotaxi se posó en la azotea de la majestuosa sede de Roble Capital. Era el edificio más alto de Madrid y se había convertido en el símbolo de un cambio de era. Había sido levantado en el 34, dos años después del crack del 32. Su estética era totalmente vanguardista. Sus decenas de pisos rotaban sobre un eje central como una cadena de ADN. Cada piso tenía su propio jardín donde los empleados y visitantes podían disfrutar de un momento de paz y serenidad, además de poder contemplar las magníficas vistas desde los pisos superiores.

			Roble Capital era, en sí mismo, el máximo exponente del momento que vivía el mundo. 

			En 2032, después de varios sucesos que sacudieron las viejas placas tectónicas de la geopolítica mundial, y de los que a su amigo Lucas le encantaba hablar, hubo un crack financiero. En el seno de las Naciones Unidas y, debido a aquellos acontecimientos, la mayoría de países acordaron tomar represalias contra Estados Unidos. El dólar estadounidense dejó de utilizarse como principal moneda de reserva y de financiación exterior, hundiendo los bonos americanos y disparando los tipos de interés en todo el mundo. Rápidamente, gracias a la virtualización monetaria, estos países adoptaron en tiempo récord una nueva moneda de intercambio, terra, mientras cada país era libre de utilizar su propia moneda para uso interno. 

			Y allí, en medio de aquella tormenta mundial, se encontraba Roble Capital. Este fondo, al igual que otros, franceses, alemanes, chinos, rusos, indios, habían apostado contra los bonos americanos y contra el dólar, tomando fuertes posiciones bajistas de forma coordinada, destrozando al otrora invencible sector financiero americano. Después de aquellos acontecimientos, estos fondos internacionales simbolizaban el antes y el después del mundo. Eran los dominadores del terreno de juego de una gran parte del mundo que antes era manejada desde la otra orilla del Atlántico. 

			Apenas unos años después de aquel intenso año, el mundo financiero y político continuaba reconfigurándose, tejiendo las nuevas reglas de funcionamiento y Roble Capital, sin duda, era un actor principal en este nuevo paradigma.

			Rebeca había despuntado dentro del fondo de inversión desde prácticamente el principio de su carrera. Un gestor de talento se había fijado en ella mientras hacía un MBA y contactó con ella para tantear su interés. No obstante, Roble Capital todavía no se había convertido en el gigante que era actualmente. A Rebeca le ilusionaba la idea de ganar mucho dinero, aprender y crecer dentro del sector financiero. Tras pasar por diferentes despachos y después del crecimiento vertiginoso de la compañía, actualmente dirigía al equipo de inversiones energéticas del fondo, casi trescientas personas en diferentes países, aunque, sobre todo, tenía trato directo con sus cuatro analistas jefes y con su secretaria.

			Rebeca bajó las escaleras y se dirigió, decidida, hacia su despacho. Sujetaba con fuerza su maletín de cuero, los tacones resonaban al golpear fuertemente el suelo. Tras saludar a varios compañeros y compañeras pasó por delante de Nina. Se guiñaron el ojo. 

			—¿Cómo estás Nina? ¿Has descansado bien esta noche?

			—No podría haber dormido mejor, jefa —sonrió, de forma pícara, Nina, mientras la seguía con la mirada—. En breve comenzará la reunión, ¿necesitas algo más por mi parte?

			—No, gracias Nina. Gracias por todo.

			Al momento, una puerta automática se abrió, dejando paso a Rebeca hacia la mesa del despacho. Cogió una botella de agua que guardaba en una pequeña despensa refrigerada y partió hacia el despacho del vicepresidente ejecutivo Renardo, un par de plantas por encima de la suya. 

			Rebeca llegó a la oficina del vicepresidente. Tras la cristalera se podía ver a Renardo, reposando su espalda en una moderna silla. Se encontraba observando un abstracto cuadro con una explosión infinita de colores.

			Renardo se percató de que Rebeca estaba allí fuera esperando. Giró su silla e, indicando un gesto hacia ella, ordenó al sistema que abriese la puerta. 

			—Adelante, Rebeca, por favor toma asiento —dijo Renardo abriendo los brazos en señal de bienvenida, llevando después las manos detrás de la cabeza.

			—Hola, Renardo, qué bien te veo, ¿has podido ir al gimnasio esta mañana? —Rebeca entró en la sala con decisión, se sentó y dejó su maletín apoyado en el suelo. 

			—Ja, ja, ja, por supuesto. ¿Has visto las nuevas máquinas que han instalado esta semana? 

			—Me temo que todavía no, he venido directamente del viaje. De todas formas, esta tarde me gustaría hacer algo de ejercicio en el gimnasio. 

			En realidad, Rebeca no tenía ninguna gana, pero le seguía la conversación a Renardo.

			—Genial, Rebeca. Cambiando de tema, quería agradecerte lo que hemos conseguido con la alemana EON. Todavía no somos conscientes de las implicaciones que tiene, es un paso enorme para nosotros y para Europa, contamos con el beneplácito de la unión. 

			—Muchas gracias, Renardo. 

			Se tuteaban, eran muchos proyectos y años. Las barreras desaparecieron hacía tiempo después de tantos éxitos conseguidos.

			—Esto que voy a decir es importante para ti Rebeca. Ayer tuvimos una reunión muy importante con el consejo de administración. Los miembros decidieron integrar a Leonor Daroca, nuestra actual CEO, en el consejo de administración, mientras que yo voy a ser nombrado nuevo CEO. 

			—¡Enhorabuena, Renardo! Fantásticas noticias.

			—Gracias, Rebeca, como ves son cambios muy importantes en la compañía. Pero… hay algo más que me gustaría que supieras.

			Renardo juntó las manos, apoyando los codos encima de la mesa.

			—Dispara.

			—Quiero, ejem… me gustaría que, y el consejo en pleno está de acuerdo en esto, pasaras a formar parte del comité de dirección, en calidad de vicepresidenta ejecutiva de Robles Capital. 

			Se hizo un largo silencio. Ambos se observaban, Renardo aguardaba una respuesta, un gesto. Rebeca estaba inmóvil, no se lo esperaba.

			—¡Claro que sí! ¡Cómo iba a decir que no a esta oportunidad!

			Rebeca y Renardo se levantaron de sus respectivas sillas y se fundieron en un cálido abrazo.

			—Vas a pasar a ser mi mano derecha, esto supone una gran oportunidad, pero debes entender que también supone un gran deber y responsabilidad. Juntos, vamos a lograr grandes cosas —Renardo hizo una breve pausa—, el comunicado oficial lo emitirá nuestro departamento de comunicación este jueves. A lo largo de las próximas jornadas te pondré al día de todo lo que necesitas para asumir el puesto y la próxima semana te presentaré a algunas personas clave del gobierno, fondos y corporaciones que debes conocer. 

			Ambos estaban muy ilusionados ante los nuevos retos que se dibujaban en sus vidas.

			—Renardo, me gustaría traer conmigo a Nina, mi secretaria, en estos momentos es imprescindible… para mi trabajo —tragó saliva Rebeca—. Ah, se me olvidaba, este viernes tengo que cerrar algunos temas en República Checa antes de asumir el cargo, es importante.

			—Por supuesto, lo que necesites —asintió Renardo complacido.

			—Gracias, gracias por todo. 

			Hablaron durante un largo rato más. Ya casi había llegado la hora de la presentación del acuerdo con EON. Se despidieron con un sólido apretón de manos. «Vicepresidenta, mi padre estará muy orgulloso cuando se lo cuente», pensó.

			Rebeca salió del despacho como entró, con paso firme, inspiraba confianza y seguridad. Se dirigió hacia el ascensor y se desplazó hasta la sala de conferencias. En la entrada a la sala la esperaba Nina con su rubia melena recogida en una coleta. 

			—Hola, jefa, ¿qué tal ha ido con Renardo?

			—Te lo cuento mientras comemos, es importante, reserva un buen sitio, a tu elección. 

			—Me vas a dejar con la intriga…

			—Creo que sí —dijo Rebeca. Acarició con su mano la blanca piel del brazo desnudo de Nina mientras entraba por la puerta de la gran sala.

			La presentación fue perfecta. Todos y todas en el equipo, Nina incluida, habían hecho un magnífico trabajo. Frente a Rebeca, en aquel gran pabellón, se encontraba una multitud de personas fusionadas entre las hileras de las fantasmagóricas figuras holográficas. También estaban presentes los representantes de los medios más importantes del mundo. Por otra parte, algunas figuras habían desaparecido minutos antes de que finalizara la reunión, algo que no pasó desapercibido a los ojos de Rebeca, pero a lo que no dio mayor importancia.

			El acuerdo que había presentado era tremendamente importante. Años atrás, Roble Capital se había hecho con el control de algunos de los pozos más importantes de gas descubiertos en Libia y Argelia en los últimos años. Tras el crack del 32, Europa, al igual que el resto del mundo, había experimentado un periodo de altísima inflación y tipos de interés. Todo ello sumado a un constante corte de suministro de materias primas. A pesar de los esfuerzos hechos en las últimas décadas por la Unión Europea para reducir la dependencia de fuentes energéticas exteriores, el gas seguía siendo un tema central. Con el acuerdo firmado, el fondo Roble Capital se convertía en el mayor jugador en el tablero energético europeo, además de asegurar una enorme fuente de suministro cercana para Europa. El acuerdo llevaba intrínseco un proceso de transformación social radical para las sociedades norteafricanas, extendiendo la influencia de Europa en el Magreb como no se hacía desde tiempos inmemoriales. Rebeca había impulsado numerosos acuerdos a lo largo de los últimos años y ahora el éxito la acompañaba, podía acariciar el cielo allí arriba, en la cima de la montaña. 

			Obviamente, el acuerdo tenía algunas implicaciones geopolíticas que debían ser sutilmente calibradas. Varios miembros del gobierno y asuntos exteriores de la Unión Europea estaban presentes en la conferencia. Rebeca los distinguió entre las primeras filas.

			Sonaron aplausos en la sala. Entre las filas de butacas y hologramas se podían observar varios robots camareros que ofrecían al público presente vasos de agua y servilletas. 

			La conferencia la cerró el vicepresidente y el CEO de Roble Capital invitando a los allí presentes a un convite en una sala contigua. Servían un exclusivo Moet Chandon edición especial a los invitados y una gran variedad de delicatesen cuidadosamente distribuidas sobre un impecable mantel blanco. 

			—Ven, Rebeca, te voy a presentar a algunas personas que deberías conocer —dijo Renardo acercándose a ella. 

			Renardo sostenía una copa de champagne y, junto a él, se encontraban dos mujeres y un hombre. 

			—Ellas son Ana García, delegada española de asuntos exteriores en la Comisión Europea; Berta Domínguez, portavoz en el Parlamento europeo del grupo Verde y Libertad; y, por último, Melitón Garcís, secretario del Departamento de Defensa. —Estrecharon las manos animosamente e intercambiaron algunas ideas y opiniones. Melitón mostró preocupación por la posibilidad de que el acuerdo logrado tuviese algunas serias implicaciones en países vecinos de la Unión Europea. 

			—Por parte de Roble Capital comenzaremos este próximo lunes a contactar con los grandes fondos de Rusia, Noruega, Arabia Saudí y demás. Hemos tejido una densa red de relaciones lo cual nos va a ayudar a llevar un paso más allá este acuerdo —dijo Renardo con firmeza, inspirando confianza. 

			Rebeca escuchaba atenta. Era consciente de que las siguientes semanas serían frenéticas, agotadoras. Por un momento desconectó de la conversación. Buscó a Nina con la mirada. Estaba inmersa en otra conversación con varios empleados de Roble Capital en la esquina opuesta de la sala. En este momento tan importante para Rebeca, ella solo quería sentir cerca a Nina. Recordó la noche anterior, sus ojos, sus brazos rodeándola y sus largas piernas entrelazándose con las suyas. Pensó también en el viaje a Praga que había preparado Nina. Saldrían en el jet privado el viernes por la tarde.

			Rebeca volvió a la realidad. La conversación continuó, se dilató durante varios minutos más. Eran temas muy interesantes, de gran repercusión. Por un instante, Rebeca se acordó de su buen amigo Lucas y lo que podría disfrutar escribiendo sobre las implicaciones geopolíticas del acuerdo. Debería hablar con él, la ayudaría a evadirse durante unos minutos de aquella burbuja de éxito que se inflaba, imparable, alrededor de su vida. 


		

	
		
			
CAPÍTULO V

			Lucas se encontraba totalmente tirado en el sofá mirando al sobrio techo del salón de su piso. Vivía de alquiler, como Antonio, e igual que decenas de miles de jóvenes en el país, ya que adquirir un piso estaba totalmente fuera de su alcance. Aquel pequeño piso estaba situado en el barrio de San Juan. El barrio había decaído bastante en los últimos años, sobre todo después de la última crisis.

			Lucas Martikorena había estudiado periodismo y, durante los años posteriores a finalizar la carrera, estuvo trabajando para una agencia internacional hasta que recibió una oferta de uno de los principales medios de comunicación del país. A la creatividad y la pasión con la que escribía Lucas se sumó su curiosidad por la geopolítica, haciendo florecer su gran talento. Desgraciadamente para Lucas, llegó la crisis del 32. Cometió el error de escribir algunos artículos que no gustaron aguas arriba en la compañía. Temas sensibles en el momento menos adecuado. Finalmente, fue despedido de forma fulminante y desde entonces no levantaba cabeza. Esta situación, sumada a algunas crisis depresivas que había venido sufriendo desde la adolescencia, habían convertido a Lucas en una persona introvertida, solitaria. Sus amigos conocían a Lucas desde el instituto y habían pasado grandes momentos juntos. Eran otros tiempos, en los que Lucas era alegre y divertido, pero se esfumaron. Se esfumaron durante la pandemia del 20. Su madre murió y su padre nunca lo llegó a superar, cayendo en la bebida y el juego. Su padre lo perdió todo, la casa, el coche, todo el dinero y lo más importante, a su hijo. Lucas había perdido el rastro de su padre hacía años y se las había apañado gracias a su abuela que, a los 98 años, se encontraba ingresada en un geriátrico público a las afueras de la ciudad. Ahora, Lucas se mantenía gracias al cheque digital del gobierno que recibía todos los meses. Siempre apuraba el cheque hasta el último céntimo, con cierta resignación.

			Lucas se acercó el porro de marihuana a los labios y le dio una intensa calada. Apenas había soltado el denso humo cuando sonó el holomóvil. Se atragantó con el humo y empezó a toser enérgicamente. 

			—¡Joder! —exclamó mientras dejaba los restos de canuto en el cenicero. Se levantó del sofá y trastabilló con un par de pequeñas cajas que se encontraban tiradas al lado del sofá desde la semana anterior.

			—Pero, ¿quién hostias me está llamando? —. Se acercó furioso hacia el aparato. De repente vio las morenas facciones de Rebeca y esa inteligente mirada adornada con sus bonitas gafas.

			—¡Rebecaaaaa! Qué alegría hablar contigo, no te puedes hacer a la idea de lo aburrido que estaba. Hoy me falta inspiración para escribir —dijo Lucas emocionado. Había cambiado su semblante por completo. 

			—¿Qué tal, guapo? ¿Cómo estás? Espero traerte algo de inspiración. 

			—Dime que tienes algún chascarrillo interesante —replicó Lucas con interés, aplaudiendo con las manos. Reguló la proyección del holomóvil y se dispuso a escuchar atentamente.

			—Verás. Hoy hemos hecho público un trato muy importante en Roble Capital. Afecta al sector de la energía de la Unión y va a suponer cambios importantes en las relaciones multilaterales con algunos de nuestros vecinos, Rusia, Turquía, Egipto… Este acuerdo nos va a dar muchísimo poder a Roble Capital y a la Unión. No obstante, creo que los riesgos están bien calculados, espero.

			—Joder, qué interesante. Dame más detalles, dispara.

			—Hay ciertas opiniones políticas que tienen dudas acerca de la conveniencia de este trato, ya que quizás podría llegar a provocar algunas consecuencias negativas —explicó Rebeca mientras se ajustaba las gafas.

			—Tiene buena pinta.

			—He pensado que te podría interesar hablar sobre todo esto en tu blog de geopolítica. ¡Cada vez tienes más seguidores!

			—No creas que está creciendo tanto, pero sí, estoy orgulloso del blog. Espero no me aniquilen por lo que cuento, ja, ja, ja.

			Era la primera vez que Lucas reía en días. 

			—Tú y tus conspiraciones…

			Lucas llevaba los últimos tres años escribiendo un blog sobre geopolítica. Le había costado mucho esfuerzo hacerlo despegar y en los últimos meses el número de visitantes había crecido significativamente. En breve, Lucas esperaba poder introducir publicidad en el blog y poder financiarlo de esta manera.

			—¿Por dónde te dejas caer hoy?

			—Estoy en Madrid, en la central. Me ha tocado presentar el acuerdo que te estaba comentando.

			—¿Podrás venir este jueves a La Caverna?

			—Me temo que solo a través del proyector holográfico. Hemos tenido algunos cambios internos y voy a estar todavía más ocupada, de aquí para allá, como siempre. Ya os contaré el jueves.

			—Parece importante.

			—Lo es. Pero no te preocupes, me veréis por el holo el jueves.

			Charlaron durante algunos minutos más. Rebeca le facilitó algunos detalles menores para el artículo del blog y se despidieron. Lucas estaba muy animado. Rebeca tenía esa capacidad, dinamizaba, animaba, inspiraba vitalidad alrededor de ella. Lucas pensó en comenzar a escribir en aquel mismo instante, pero decidió tener un momento para él mismo, se calzó las zapatillas, se sacudió algunos pequeños fragmentos de ceniza que tenía desperdigados por la raída camiseta y los pantalones, y se apresuró a salir de casa. Bajó por las escaleras de dos en dos, se sentía lleno de energía.

			Lucas no era una persona atlética, a decir verdad, apenas practicaba deporte más allá de los esporádicos desplazamientos en bicicleta por la ciudad. Durante su adolescencia había jugado como lateral en un equipo local de balonmano, pero, debido a una serie de lesiones, abandonó el equipo de forma prematura. Desde entonces no había practicado ninguna otra disciplina. Lucas era bajito y algo rechoncho, lo cual le otorgaba un aspecto bonachón. Un remanso de pelo castaño recorría su cabeza acabando en un retocado tupé.

			Al llegar al hall del edificio sonó una suave voz:

			—Adiós Lucas, que tenga un próspero día. —Acto seguido, se abrió la puerta automáticamente. 

			—¡Que te jodan, sistema espía de mierda! —gritó Lucas alzando el puño en alto.

			Lucas pasaba de incorporar a su hogar uno de esos sistemas XIA que tanto se habían popularizado. «El gran hermano», solía decir. En el fondo sabía que era absurdo, el mundo que le rodeaba estaba hiperconectado. Al menos, en la intimidad del pequeño espacio que habitaba, se sentía ligeramente libre al no disponer del sistema XIA.

			Lucas salió a la calle. Apenas cuatro edificios más allá se encontraba un local que solía frecuentar, especialmente a final de mes, cuando quería fulminar su cheque digital. Pero hoy se sentía con ganas de darse un homenaje. El local se llamaba PlacerTek, era una franquicia que había logrado extenderse con gran éxito por todo el estado.

			En el 2029 el parlamento de la Unión Europea había prohibido toda clase de prostitución entre personas bajo penas muy severas. Al calor de esta regulación, aplicada en otros muchos países, una empresa japonesa, Tanaka Robotics, había desarrollado un robot humanoide con la específica funcionalidad de dar placer. Estos robots estaban fantásticamente logrados; sus cuerpos, las facciones, todo era hiperrealista, con el objetivo de conseguir la máxima satisfacción del cliente. Gracias a la inteligencia artificial, la capacidad que tenían para adaptarse a las necesidades de cada cliente era espectacular.

			Lucas llegó al local. Frente a él, se levantaba una fachada negra salpicada por pequeñas planchas metálicas iluminadas por diferentes colores. La puerta se abrió a su paso. En la estrecha y oscura entrada apareció una barrera acristalada. Sacó el holomóvil de su bolsillo y procedió con el pago. Se pagaba por minutos y el coste por minuto crecía de forma progresiva a medida que el cliente extendía su estancia en aquel lugar. Salvo golpear a los robots, se podía hacer de todo, absolutamente todo lo que a uno se le ocurriese, los robots se adaptaban totalmente.

			En uno de los laterales del interior del local se hallaban ocho robots, inertes, apagados, sin vida. Tan reales, que parecían personas dormidas de pie. Lucas se acercó a una de las figuras. Estaba desnuda y en un grabado se podía leer: «Natalia». Era su preferida. Tenía unos enormes pechos imbuidos en un cuerpo curvilíneo. La cara le recordaba a una antigua actriz estadounidense, recuerdos de su adolescencia. Al lado de aquel humanoide había una pila de pelucas de diferentes colores y peinados. Le habían puesto una peluca rubia, pero Lucas se la retiró. Eligió de entre todo el montón una peluca pelirroja con el pelo recogido en una coleta. «Esto es otra cosa» pensó Lucas.

			—Natalia, actívate —ordenó Lucas impaciente—. Joder, qué buena estás, voy a follarte a lo bestia, ja, ja, ja.

			—Bienvenido a PlacerTek, reconozco tus facciones, pero tu nombre no aparece en mi base de datos. Si me facilita su nombre podrá disfrutar de una experiencia más completa.

			—Ni puta falta que hace. 

			Era la parte que más odiaba Lucas. No le gustaba dar su nombre a un robot o a cualquier otro aparato electrónico.

			—Vamos a la habitación… número 3, sígueme —dijo Lucas.

			El humanoide obedeció y siguió a Lucas. En la sala había cuatro habitaciones, las cuales eran limpiadas y ordenadas después de cada servicio. Solamente entraba una persona al local cada vez por lo que nunca coincidía con otras personas. Tampoco tenía idea de quién limpiaba todo aquello, nunca se había cruzado con alguien del servicio. Una gran cama con sábanas grises se situaba en el centro de la habitación. A su derecha se levantaba un enorme armario de madera lacada dentro del cual se podía encontrar un frenesí de juguetes sexuales. Lucas reguló la luz, prefería una luz más tenue. Le recordaba a su dormitorio. También subió la temperatura, prefería un ambiente más caliente.

			Lucas se descalzó, se quitó los pantalones y los calzoncillos bóxer que llevaba, dejando caer su pesado miembro golpeando contra su muslo. En el pasado había tenido problemas para tener relaciones sexuales debido al tamaño de su miembro. Habían pasado cinco años desde su última relación sexual con una mujer y no lo extrañaba. Estos robots humanoides eran su perdición. 

			—Bien, bien. Hoy vamos a utilizar esa correa de cuero. ¿Qué te parece? Me la suda lo que te parezca. 

			Lucas se acercó al armario y cogió la correa de cuero. Se la puso a Natalia alrededor del cuello.

			—Me gusta mucho y estoy muy caliente, haz conmigo lo que quieras —dijo el humanoide con una voz muy sensual. 

			Lucas sonreía, se quitó la mugrienta camiseta lanzándola lejos, descubriendo una serie de tatuajes tribales que recorrían su pecho. Se echó las manos detrás de la cabeza mientras sostenía la larga correa y continuó dando órdenes al humanoide.

			—Vamos, ven a cuatro patas y mastúrbame. 

			Natalia se acercó a Lucas, a cuatro patas, y empezó a masajear aquel enorme miembro, consiguiendo rápidamente una potente erección. Lucas estaba sobrexcitado. Llevaba más de una semana esperando para hacer aquello. 

			—Rápido, sube a la cama y ponte a cuatro patas, te voy a follar desde atrás —dijo Lucas tirando de la correa. 

			—Sí, por favor, dame fuerte, reviéntame —incitaba el robot a Lucas. 

			Lucas entró violentamente desde la primera embestida. Su miembro entró sin problemas en el humanoide. Natalia comenzó a mover su culo y a gemir. Nunca había practicado sexo de aquella manera con una mujer. Era salvaje, brutal, irreal, pero a la vez tan real… La embistió repetidamente. Tiró fuerte de la correa y Natalia levantó su torso. Siguió embistiendo, ya estaba casi a punto de correrse. Notó una vibración, una sacudida intensa en aquella vagina artificial.

			—¡Vamoooooos!

			Lucas se corrió, desplomándose encima de Natalia y cayendo acto seguido en la cama. Estuvo a punto de desmayarse.

			—Qué polvazo, joder, vale lo que cuesta el sexo con estos jodidos robots.

			Abandonó el local. Estaba muy satisfecho y una sonrisa de oreja a oreja iluminaba su cara. Lo suyo le había costado. Una quinta parte del cheque mensual que recibía del gobierno se había evaporado en aquel polvo. 

			Lucas echó a andar en dirección hacia su casa cuando en la acera opuesta de la calle pudo ver a su amiga Tanit. Volaba con su bicicleta en el carril-bici. Su larga melena rubia sobresalía por el casco, ondeando al viento, mientras esquivaba a otros ciclistas que circulaban por aquel carril. Tanit vivía con su hermano Marco en el mismo barrio que Lucas. Solían verse más a menudo que con el resto de amigos y amigas, y generalmente acababan en un antro del casco antiguo llamado La Hoja Verde, en la calle Compañía. 

			—¡Tanit! —gritó Lucas. Tanit giró la cabeza e identificó a Lucas. Esquivó un par de ciclistas más, cruzó el carril-bot provocando la parada de varios robots que cruzaban por allí y corrió hacia Lucas.

			—Tanit, pero, ¿dónde vas tan rápida? 

			—Ja, ja, ja, hoy me apetecía darle caña a este trasto. 

			Tanit frenó y se quitó el casco, reluciendo sus rubios cabellos. Tanit era ligeramente más alta que Lucas, con unos rasgos faciales muy marcados donde destacaban sus ojos castaños, adornados por unas largas pestañas y un aro de plata que adornaba su nariz.

			—¿Haces algo esta mañana? —preguntó Lucas.

			—No especialmente, había salido a dar una vuelta con la bicicleta, hacer algo de ejercicio. ¿Y tú? —. Tanit apartó su mirada y la dirigió a escasos metros del lugar hacia la entrada de PlacerTek.

			—Pasaba por aquí… a ver si me llegaba un poco de inspiración…

			—Ya… ya veo. El blog ¿eh? —preguntó Tanit con curiosidad. Intuía, sin miedo a equivocarse, que la inspiración le había llegado tras follar con algún robot de aquel antro. 

			—Sí, el blog. He hablado hace un rato con Rebeca, me ha soltado algunas ideas muy interesantes.

			—Muy bien. Tengo ganas de que aterrice esta mujer en Pamplona, no recuerdo la última vez que salimos juntas a desfasar.

			—Ya sabes que lleva una vida muy acelerada. Oye, ¿Marco libra hoy? Podemos ir a pasar el día a La Hoja Verde.

			—Qué va, le han llamado esta mañana para ir a la fábrica urgentemente. Un robot estropeado o algo por el estilo, cosas de esas.

			—Qué faena. ¿Te apuntas? 

			—¡Claro!

			—Genial, voy a reservar una mesa —dijo Lucas sacando el holomóvil del bolsillo.

			—Voy a bajar al garaje de casa a por la bicicleta y vamos.


		

	
		
			
CAPÍTULO VI

			Tanit y Lucas recorrieron la larga avenida Bayona bajo el nublado cielo que cubría la capital navarra. La actividad continuaba siendo frenética a pesar de la decadencia experimentada en los últimos años por el barrio, tal y como recordaban en otros tiempos. Ahora, filas de silenciosos coches eléctricos circulaban por el asfalto mientras un ejército disciplinado de cúbicos robots repartidores transportaba mercancías por el carril-bot. Decenas de bicicletas y viandantes completaban aquel frenético mosaico. 

			A ambos lados de la avenida surgían paneles publicitarios digitales que anunciaban, con divertidos y animados videos, un sinfín de productos. Además de todo ello, la avenida se encontraba salpicada de pequeñas boutiques de ropa de jóvenes y emprendedores diseñadores. 

			Cruzaron a gran velocidad dejando a un lado el gran parque de La Taconera, ese rincón, remanso de paz y armonía, que había sobrevivido allí, sólido como la muralla que lo rodeaba durante siglos. Al fin, llegaron al casco antiguo. En un lateral de la antigua plaza de Recoletas había un parking de bicicletas público. Lo llamaban coloquialmente el invernadero, por la curiosa estética que tenía. Depositaron allí las bicicletas y caminaron por las viejas callejuelas hasta encontrar el local de La Hoja Verde. 

			Una enorme hoja de cannabis publicitaria se encontraba en la entrada de aquel local. El consumo de marihuana había sido legalizado en toda Europa hacía unos años, lo que había propiciado el surgimiento desenfrenado de locales similares a La Hoja Verde. Tras un pequeño mostrador, charlaba Ricardo, el propietario, con dos de sus clientes habituales. En un momento, advirtió la presencia de Tanit y Lucas.

			—Hola, amigos, ¿cómo estáis? He visto que habéis reservado mesa hace un rato. Pasad, pasad, os he reservado una mesita justo aquí —el personaje les guio por el local, dubitativo, confuso—. Eh, no… creo que era por aquí.

			Tanit y Lucas se miraron y no pudieron evitar una ligera carcajada. 

			En una de las habitaciones se podía distinguir entre el humo a un grupo de jóvenes tocando la guitarra versionando canciones antiguas. Uno de ellos había perdido el conocimiento y reposaba su cabeza sobre el sofá donde se encontraban los demás.

			—Sí, aquí está, la encontré —expresó Ricardo dibujando una amplísima sonrisa. En el centro de aquella pequeña habitación había una mesa gris y encima de ella un divertido letrero digital en el que se leía «Reservado para Lucas». Un agradable y mullido sofá rodeaba la mesa. 

			—¿Qué es lo que os apetece hoy? ¿Os puedo recomendar? —preguntó Ricardo, al cual le costaba vocalizar y hablaba muy lento.

			—Claro, Ricardo, ¿qué novedades tienes esta semana? —dijo Tanit mientras Lucas asentía.

			—Pues tengo… a ver, que me acuerde... —varios instantes de silencio precedieron a la respuesta—. Sí, ya me acuerdo… me ha llegado un poco de maría de una empresa, creo que alemana, muy buena, muy buena, da una lenta pero prolongada subida, ideal si queréis conversar un buen rato. Si queréis apalancaros aquí y estar de tirado pues os recomiendo esta hierba afgana, podéis pasar dos días aquí sin enteraros. —Ricardo movía las manos muy lento, al igual que la velocidad a la que salían las palabras de su boca. Para cualquier otra persona podía ser insoportable, pero Tanit y Lucas estaban más que acostumbrados a aquel ritmo.

			—Suena muy bien, Ricardo. Que sea una ración para los dos —dijo Lucas impaciente—, y dos naranjadas, por favor.

			Se miraron complacidos Tanit y Lucas. Habían pasado, junto con Marco y en menor medida Antonio, muchísimas tardes en aquel lugar. 

			Ricardo apareció al cabo de unos minutos con dos vasos de naranjada, un platito con la hierba y una cajetilla de papel de fumar.

			—Que aproveche, amigos.

			—Gracias, Ricardo —respondieron al unísono. Tanit alargó la mano hacia la cajetilla de papel de fumar y sacó suavemente una papelina mientras Lucas le acercaba el plato con la hierba. Seleccionó una pizca de aquella hierba y comenzó a preparar un porro.

			—Oye, Lucas, ¿qué tal va el blog, estás contento?

			—Estoy bastante animado de momento. Debería empezar a buscar algo de financiación para hacerlo crecer un poco. Meter algo de publicidad y demás.

			—Qué bien.

			—Va a ser muy complicado. Los jodidos grandes medios siguen siendo muy poderosos, aún hoy en día donde abundamos los pequeños autores independientes. 

			—Ya, te jodieron muchísimo. Hijos de puta.

			—Sí, pero ahora estoy de subidón. Con la información que me ha pasado Rebeca voy a reventarlo. Evidentemente tendré que sortear algunos puntos sensibles, pero a eso me dedico. Tanit, tengo que ganarme la vida con esta profesión es una necesidad vital. Estoy de cobrar el pepón hasta los mismísimos. 

			Así era el nombre coloquial que se había ganado el cheque digital del gobierno debido al Ministro de Economía que lo impulsó, Pepe Antolínez.

			Tanit acercó el canuto a sus tiernos labios, dio una pequeña calada y sus ojos castaños comenzaron a ocultarse bajo una densa capa de humo.

			—Ohhh, esta hierba es buena, tío. Toma, prueba —dijo Tanit ofreciendo el porro a Lucas, que lo recibió gustoso—. En cambio… yo no tengo ningún plan para cambiar mi vida —concluyó mientras se acomodaba en aquel mullido sofá.

			—¿No te aburres a veces?

			—Lo tengo todo. Libertad, amigos… tengo todo lo que necesito, que es poco, y además follo cuando me da la gana. Bastante a menudo, ja, ja, ja. 

			—Qué tía. A veces envidio esa actitud tuya.

			—Eso es porque le das excesiva importancia a las cosas. A mí personalmente me da bastante igual todo. Ayer, por ejemplo, encargamos algo de comida a domicilio, del Tanaka, un poco de sushi y ya sabes, algunas tonterías de esas. Pues bien, menuda la que montó el capullo de mi hermano porque recibimos unos muramakis de atún en lugar de salmón.

			—Ja, ja, ja, si los de salmón están de la hostia, además el atún también le gusta a Marco.

			—Por eso, ¿qué hostias importaba? Te lo comes, no pasa nada, no montas una buena por esta tontería. Menudo capullo.

			—Tu hermano y tú sois muy diferentes.

			—Lo sé. Lo que no alcanzo a averiguar es cómo nos aguantamos. Además, viviendo juntos. —Lucas pasó de nuevo el canuto a Tanit.

			—Oye esto sube mucho, qué bueno.

			—Joder, sí. Hablando de subir, cuando salgamos de aquí podemos ir al garito nuevo que han abierto aquí cerca, ¿cómo se llamaba?

			—¿Kable?

			—Me encanta ese antro, estuve el martes pasado. Los martes hacen sesión de electropunk e hice buenas migas con el encargado del local. 

			—Te lo follaste.

			—Sí, claro, ja, ja, ja. 

			—Entonces, ¡tenemos pase VIP! Ja, ja, ja.

			Un canuto precedió a otro. Lucas y Tanit continuaron varias horas más en aquella habitación. A Lucas le dolía ya la boca de tanto reír. Habían pedido algo de comer, unas pequeñas hamburguesas veganas acompañadas por una guarnición de sabrosos gusanos fritos. Los devoraban como pipas. Con el colocón que llevaban perdieron el sentido del tiempo y la conversación ya carecía de sentido alguno. Tanit sacó el holomóvil, eran ya las siete y media de la tarde. 

			Decidieron abandonar aquel lugar. En el recorrido hacia la salida, Lucas observó la habitación en la que, unas horas atrás, se hallaba el grupo de amigos que cantaban y tocaban la guitarra. Era un esperpento lo que vio. Cuatro de ellos habían perdido el conocimiento y estaban tirados en posiciones grotescas de los cuales, uno de ellos se había meado encima y otro se había vomitado en las zapatillas. El que tocaba la guitarra se encontraba sin camiseta, pálido a punto de desmayarse, con el pantalón desabrochado y el pene fuera, mientras se enrollaba con una chica que antes no se encontraba allí. Lucas advirtió con el codo a Tanit y rompieron a carcajadas. A la salida, Ricardo se despidió de ellos juntando las manos en señal de paz.

			Tanit y Lucas llegaron entre saltos y canciones al Kable, recordando cánticos olvidados años atrás. El día no podía ir mejor, llevaban un tremendo subidón, Ricardo no les había decepcionado con sus recomendaciones. El Kable se encontraba en la antigua calle Jarauta, no muy lejos de La Hoja Verde. La fachada estaba decorada con un mural, una alegoría de la sociedad en la que vivían. Un divertido dibujo de un perro con los ojos rojos, seguramente por culpa de los excesos mientras pinchaba un antiguo tocadiscos, y una pista repleta de robots bailando. A Tanit le encantaba.

			—¿Te lo imaginas, Lucas? Dentro de unos años estaremos así, ja, ja, ja —dijo Tanit mientras disfrutaba imaginando aquella visión.

			—Oye, ¿llamamos a Antonio a ver si se apunta? —preguntó Lucas, acordándose de su amigo Antonio.

			—No se me había ocurrido, ya sabes que no le suele hacer mucha gracia vernos totalmente fumados…

			—Joder, si seguro que está pasando el rato mirándose delante del espejo. Voy a llamarle a ver si no anda ocupado con sus cosas de marketing.

			—Ja, ja, ja, qué dices…

			Lucas sacó el holomóvil, ajustó la visión que se abría delante de él y Tanit se asomó con curiosidad a la proyección.

			—Antonio, ¿qué tal, figurín? —saludó Lucas en tono burlón.

			—Hola, Lucas, Tanit. 

			—Oye, ¡estamos en la puerta del Kable, estamos de subidón! —exclamó animadamente Tanit mientras se movía al son de la música que llegaba desde la puerta abierta del local.

			—No sé, estoy de bajón.

			—Qué te ha pasado, ¿alguna chica que no te hace caso? —preguntó con curiosidad Tanit.

			—No, no, que va. Ayer perdí el trabajo. 

			—¿Te han echado de Ardius? ¿Qué coño ha pasado? —dijo Lucas extrañado.

			—Es una larga historia, no me apetece mucho hablar ahora de ello.

			—Venga, vente, olvida tus penas. Yo pienso meterme chutes de VitaMax como para volar toda la noche —continuó Lucas. 

			VitaMax era una nueva droga sintética de diseño. Era legal, al igual que otras muchas drogas consumidas en locales de ocio, bajo aprobación de la Agencia Española del Medicamento. Estas pastillas provocaban una cierta sensación de euforia, pero los efectos físicos eran reducidos. Poco a poco este tipo de drogas «suaves» y legales, habían sustituido al MDMA, éxtasis, etc...

			—Bueno, vale. A lo mejor me viene bien mover un poco el culo. Voy a encargar una lata y voy para allá —afirmó Antonio.

			Coloquialmente, los taxis autónomos que circulaban por la ciudad eran llamados latas por su curiosa estética.

			Tanit y Lucas entraron al local. Tanit se acercó a saludar al encargado, un tipo alto, fibroso, con unas largas rastas verdes y negras. Un aro plateado al igual que Tanit lucía en su nariz. Se animaron en una divertida conversación mientras Lucas se acercaba a la barra de aquel antro, sorteando a una multitud que se contorsionaba al ritmo del electropunk. No había Dj en la sala, la música la emitía automáticamente el propio equipo electrónico del local. Disponía de un software que era capaz de realizar mezclas de forma autónoma realizando arreglos y trucos de forma libre con un resultado excepcional. En dos de las esquinas del bar bailaban una pareja de humanoides, similares a los que Lucas había visto en PlacerTek. Se movían al ritmo trepidante de la música y no tenían ropa, iban completamente desnudos. Uno tenía un cuerpo musculado al cual le colgaba un enorme pene artificial que movía dando bandazos, y el otro humanoide tenía unos pechos enormes que balanceaba al compás de la música mientras realizaba unos movimientos espasmódicos.

			Lucas observó aquel espectáculo dantesco desde la barra. «Puta locura de sitio» pensó. A lo largo de la extensa barra había varios expendedores de bebida que preparaban todo tipo de cócteles y mezclas a elección. Además, suministraban una buena variedad de drogas suaves, excepto marihuana, ya que estaba prohibido fumar cualquier tipo de sustancia en el local. Seleccionó cuatro pastillas de VitaMax. Se tomó una de ellas, abandonó la barra y se sumergió en aquel amasijo de gente bailando alocadamente. Inspeccionó la entrada del local con la mirada para ver si Tanit seguía allí. Distinguió en la lejanía a Tanit, que ya estaba liándose con el encargado. A la media hora apareció Antonio. Lucas y Antonio se abrazaron, le ofreció una pastilla de VitaMax y continuaron allí toda la noche hasta la madrugada. Tanit ya había desaparecido del local.


		

	
		
			
CAPÍTULO VII

			Al oeste de la ciudad, en un piso de la calle Martín Azpilcueta en el barrio de San Juan, vivían Tanit Erreka y su hermano Marco. En realidad, eran dos pisos, los cuales su madre y su padre habían decidido unirlos, sumando un amplísimo espacio. Hacía un par de años, cuando estos se jubilaron, decidieron dejarles el piso a Tanit y Marco, para después mudarse a un enorme chalet al sudoeste de Gran Canaria. Estaba de moda. Miles y miles de jubilados españoles se habían ido instalando en las islas dejando atrás el intenso ritmo de vida de las ciudades peninsulares. En el grupo de amigos solían bromear calificando a las islas como el geriátrico de Europa. 

			Marco se había levantado ya de la cama. Se apoyaba, con la mirada perdida, en la mesa de granito de la cocina mientras esperaba su café. 

			—XIA, mi café, cortado con una pizca de leche templada, como siempre —dijo Marco mientras se quitaba las legañas de los ojos. Había estado trabajando durante todo el día anterior hasta muy tarde. Trabajaba, eventualmente, en una antigua fábrica de electrodomésticos como auxiliar de mantenimiento. La vieja fábrica que antaño ocupaba a cientos de trabajadores, ahora apenas necesitaba cincuenta de ellos para funcionar. El nivel de automatización era extremadamente alto.

			Generalmente, Marco trabajaba dos días a la semana excepto cuando ocurría un cataclismo en el proceso de producción, cosa muy poco frecuente.

			Sobre la mesa de granito empezó a rugir una cafetera automática. Los aromas del café comenzaron a inundar el lugar y el pálido rostro de Marco, escondido tras una densa barba que contrastaba con su desnuda cabeza, empezó a recobrar algo de color.

			Súbitamente, una puerta cercana se abrió y por ella apareció Tanit. Tanit salió de su habitación en bragas, apenas cubriéndole el cuerpo una divertida camiseta de una vieja serie cómica infantil. 

			—¡Hostias, qué buena noche he pasado! —dijo acompañando sus palabras con un amplio bostezo mientras recogía su pelo rubio en una coleta.

			Tras de sí apareció un individuo en calzoncillos y sin camiseta, dejando al descubierto tal variedad de tatuajes que no se podía distinguir músculo alguno a pesar de su fibroso cuerpo. Su nariz estaba adornada con un pequeño aro plateado, al igual que el que tenía Tanit. Era el encargado del Kable.

			El individuo se acercó por la espalda a Tanit y, advirtiendo su presencia, ella alargó la mano y le agarró el paquete.

			—Qué pasa, ¿quieres más, campeón? 

			—Buff, no puedo más. Un poco de energía no me vendría mal, ¿algo de desayuno? —contestó el individuo con una placentera sonrisa.

			—Joder, Tanit, he tenido que oír los golpes contra la pared toda la maldita noche. Comer, cagar y follar, en serio, ¿no aspiras a otra cosa en la vida? —dijo Marco con resignación mientras se hacía con la taza de café.

			—No me jodas. Más te valdría echar un polvo de vez en cuando en vez de tocarme los ovarios. Trabajo, videojuegos, trabajo, videojuegos —expresó Tanit poniéndose a la defensiva. 

			—Qué mal rollo, esto… yo me tengo que marchar a cerrar el Kable —dijo aquel tipo mientras se ponía algo de ropa. Se despidió de Tanit y Marco y caminó hacia la puerta de salida.

			—Adiós, ¡nos vemos otro día! —exclamó Tanit fijando sus ojos, sin ninguna discreción, en el duro trasero que ahora salía por la puerta de la casa.

			—¿Contento, hermano? Ya has espantado a mi ligue.

			—Que se vaya a desayunar a otro lado. 

			Marco cogió su taza de café, dio media vuelta y se alejó de Tanit.

			«A veces no sé cómo lo aguanto…» pensó Tanit. 

			Se acercó a la nevera que presidía aquella cocina común en la que tan frecuentemente se encontraban ella y Marco y leyó en la pantalla del electrodoméstico: «Entrega de productos miércoles a las 11.00». Abrió la nevera y cogió un yogurt con cereales para después marchar hacia su cuarto.

			Ella y Marco eran mellizos. Marco siempre había asumido un rol de hermano mayor demostrando una mayor madurez que su hermana. Eran polos opuestos. Él era bastante introvertido mientras que Tanit era una bomba, una mujer muy extrovertida. Marco era el manitas del grupo de amigos, le encantaba arreglar cosas, montar circuitos eléctricos y trastear con nuevos dispositivos electrónicos. Cuando no estaba jugueteando con la electrónica, pasaba grandes ratos jugando a videojuegos. Marco apenas había tenido dos relaciones duraderas en su vida, la última hacía ya seis años. No había ido nada bien, de hecho, desde entonces pasaba totalmente de conocer a nuevas mujeres. Por otra parte, al contrario que Lucas, Marco no se sentía motivado a realizar un gran estipendio frecuentando el PlacerTek. 

			Tanit tenía continuos conflictos con su hermano. Su forma de entender el mundo era radicalmente diferente. Ella consideraba que el trabajo lo debían realizar las máquinas mientras que las personas debían disfrutar del beneficio de la alta automatización y productividad del sistema. Cuando Tanit acabó la carrera de psicología, dedicó varios años al voluntariado en diferentes ONG en África y Asia. Una experiencia muy enriquecedora. Cuando llegó la gran crisis del 32, una buena parte de aquellas ONG quebró por falta de financiación y como por aquel entonces se empezó a implementar el cheque digital, Tanit decidió volver a Pamplona. 

			Tanit era un espíritu libre. Al contrario que su hermano, ella había tenido infinidad de relaciones a lo largo de su vida. No quería ataduras, quería sentirse libre. Cuando no se le ocurría ningún plan en la ciudad, se escapaba a alguna de las sierras que circundaban la ciudad con la vieja cámara de su padre. Las fotos que realizaba solía venderlas en una web especializada donde conseguía ingresar algo de dinero, lo suficiente como para no perder el acceso al cheque digital. 

			Marco se encontraba solo en su dormitorio, un espacio muy amplio donde pasaba la mayor parte de las horas del día entre aparatos electrónicos y videojuegos. El aspecto del lugar era caótico. Cientos de cables, tuercas y tarjetas electrónicas estaban desperdigadas por el suelo. Sobre la cama, que estaba totalmente deshecha, reposaban dos antiguos libros de electrónica. Marco jugaba en red con un casco de realidad virtual a través del soporte holográfico. Había llegado a jugar durante un par de años como profesional de un juego que dominaba desde su adolescencia, hasta que un severo ataque de ansiedad hizo que se replantease su carrera. De aquello hacía ya diez años. 

			En el soporte holográfico apareció una llamada entrante. Marco activó la conversación entrante y en el visor apareció una mujer con pelo cobrizo, nariz afilada y unos ojos negros muy grandes. Era Tania, su jefa. Una mujer de 62 años que dirigía la planta de electrodomésticos desde la última reestructuración. 

			—Buenos días, Marco, espero que hayas podido dormir bien. Sé que ayer tuvisteis que trabajar todo el equipo hasta muy tarde.

			—Sí Tania, fue durísimo, nos dimos una buena paliza, pero conseguimos solucionar los problemas que estaba dando el robot de alimentación central.

			—Quería agradecerte el trabajo que has realizado. Como sabrás, nuestros márgenes son muy ajustados, y con el elevado coste de las materias primas, cualquier desviación nos podría hundir. Cuento con vosotros.

			—Gracias, directora. 

			Marco pasaba de aquella conversación, solo quería volver al videojuego. No le motivaba en absoluto el agradecimiento de Tania. Él hacía su trabajo y lo hacía bien, para eso cobraba y, además, le apasionaba arreglar cosas.

			—Me gustaría veros al equipo de mantenimiento al completo este próximo sábado. Creo que podemos hacer una buena reunión y poner ideas nuevas encima de la mesa. 

			—Claro, directora, allí estaré.

			—Que pases un buen día, descansa y, una vez más, gracias —dijo la directora esbozando una brillante sonrisa y despidiéndose de Marco.

			«Menuda inútil, con lo que cobra esta tipa se podía contratar cuatro e incluso cinco compañeros o compañeras más para el equipo. Sin nosotros, la empresa ya habría sido borrada del mapa» pensó Marco mientras finalizaba la conversación. Volvió al juego y allí pasó el resto del miércoles. Por un momento, salió del cuarto y se desplazó hacia la parte del piso donde vivía su hermana. La llamó, pero allí no había nadie. «Maldita holgazana, ni idea de dónde andará, que le den».

			Llegó el jueves. Tanit se incorporó de la cama con una tremenda resaca. La noche anterior había conocido a un tipo, un tal Aker, negro como el tizón, en uno de los bares del casco antiguo. No se acordaba de cómo había ido a parar a aquel piso. Con mucho esfuerzo, giró su cabeza para observar el otro lado de la cama. Allí yacía desnudo el maromo con el que se había acostado. Observó el alargado miembro del semental. «Buff, no sé cómo me he podido meter semejante cacharro, casi prefiero no acordarme». Se levantó de la cama y buscó en su pequeña mochila una pastilla contra la resaca. Salió del piso y se dirigió escaleras abajo.

			Seguía en el casco antiguo. En una de las estrechas calles se detuvo y se acercó a un pequeño local. Pidió un zumo de naranja para llevar, además de dos croissants. Era mediodía y la calle estaba abarrotada de gente yendo y viniendo. Por un momento pensó en su hermano, si le llamaba seguramente le daría una de sus charlas al llegar a casa y eso le agotaba. «Tanit, ya eres mayor para estas tonterías», «Tanit, tienes 35 años, haz algo con tu vida», «Tanit esto y Tanit lo otro». 

			Afortunadamente para ella, hoy era jueves. Los jueves por la tarde se reunían todo el grupo de amigos y amigas en La Caverna de Platón. Decidió no pasar por casa y dio un paseo por aquel viejo barrio. 

			Recordaba cómo había cambiado todo con el tiempo. Se imaginaba allí, en esas mismas calles, agarrada a la mano de su madre y de su padre, con su hermano correteando cerca. Los pisos antiguos, el aspecto decrépito de algunos locales y la decadencia de algunas de sus calles menos transitadas. Ahora veía pequeñas tiendas de alimentación, boutiques y una variedad de bares con diferentes estéticas. La mayor parte de aquellas calles que antaño se hundían en el olvido ahora fluían con savia nueva, rebosaban vitalidad, fruto de los cambios de la sociedad, de las tendencias económicas y de la tecnología. Bares como el Kable o tiendas como La Hoja Verde eran parte de este nuevo ecosistema, de esta renovada energía que había resucitado las viejas aceras. Aquellas calles la habían visto crecer, cambiar, vivir. Eran parte indivisible de la historia de su vida. La forma en que todo había cambiado le recordaba a una vieja frase que le solía mencionar su padre citando a un antiguo y famoso profesor. «Históricamente, el momento de viraje de una onda es siempre una sorpresa». Y, efectivamente, ¿en qué momento había cambiado aquel lugar de aquella manera? ¿Serían las modas, impuestas y promocionadas por unos pocos económicamente interesados, las que habían propulsado todos estos cambios? ¿Realmente prefería esta realidad a la que vivía ella cuando era pequeña? ¿Era ella parte de una moda o en cambio, se mantenía firme en su aparente sensación de libertad, ajena a las grandes tendencias sociales y económicas?

			Tanit saboreaba el zumo de naranja que había comprado mientras se hacía mil preguntas. Le gustaba reflexionar mientras paseaba por aquellas aceras. De repente, sonó el holomóvil. 

			—Hermana, ¿por dónde andas?

			—Hola, hermano, estaba dando una vuelta por el casco antiguo.

			—¿Eso es un zumo?

			—Sí, mi desayuno —dijo Tanit lanzando una sonrisa mientras acercaba el brick a la proyección.

			—¿Tu desayuno? Si son las tres y media de la tarde? Mejor no pregunto…

			—Mejor, ¿qué querías?

			—Hoy es jueves, por si no sabes en qué día vives. Quería recordártelo.

			—Gracias, hermano. Casualmente estaba haciendo algo de tiempo hasta las cinco. ¿Nos vemos directamente en La Caverna?

			—Claro, hermana, nos vemos luego —finalizó Marco, indignado por la actitud vital de Tanit. Concluyó la conversación y guardó el holomóvil. «Menudo desastre de mujer» pensó.

			Tanit continuó andando hasta llegar a La Caverna de Platón, ese magnífico lugar en el que tantas y tantas tardes habían compartido historias. Su templo. Le tenía un cariño especial a aquel lugar ya que, en sí, representaba físicamente el nexo de unión de su grupo de amigos y amigas. En sus años de universidad, solían visitar a menudo el antiguo bar Keops sobre el que se fundó La Caverna. Una vez clausuraron definitivamente el antiguo bar, había permanecido varios años cerrado hasta que un profesor de filosofía decidió crear un espacio de momentos, de ideas, de encuentros. Ahora disponía de tres plantas y era mucho más amplio que el anterior local. Se solían celebrar certámenes de poesía, había música en vivo y en ocasiones especiales, solían subir jóvenes y no tan jóvenes pensadores a exponer ensayos de todo tipo: políticos, sociales, económicos…

			Como el local estaba muy solicitado, el grupo de amigos y amigas siempre reservaba la misma mesa. Primera planta, cuarta mesa. Cada planta disponía de cuatro cubículos independientes, cada uno con su respectiva mesa. Desde cada una de las dos plantas superiores se podía observar parte de la planta baja tras una barandilla de madera. Recordaba, o al menos ese era su objetivo, a los antiguos corrales de comedia. De las paredes colgaban numerosos carteles, cuadros y letreros de todo tipo de tamaño y forma, citando a científicos, escritores y filósofos.

			Tanit llegó la primera. Subió por las empinadas escaleras de madera y tomó asiento en el cubículo que tenían reservado. Aún se encontraba ligeramente mareada. Había bebido más de la cuenta y, a pesar de la pastilla contra la resaca, aún le quedaban secuelas. «¿Por qué no han inventado todavía el alcohol que no provoque resaca?» pensó, lamentándose por la noche anterior. Una proyección se abrió en el lateral de la mesa mostrando la carta del local. «Ojalá aquí vendieran VitaMax, el único fallo de este sitio». Pidió un zumo de naranja y confió en que este segundo de la tarde le hiciera recuperar el temple definitivamente. En el extremo de la barandilla había un pequeño ascensor de apenas un metro de alto. A los dos minutos de pedir el zumo, un pequeño robot subió por el ascensor. Se desplazó al cubículo donde se encontraba Tanit, le ofreció el zumo que transportaba en una bandeja y con un «gracias por su pedido» abandonó el lugar en dirección al ascensor. Tanit se acercó el vaso a los labios y dio un primer trago. Echó un vistazo al holomóvil. «El resto deben de estar al caer».


		

	
		
			
CAPÍTULO VIII

			Lucas y Tanit apenas habían comenzado a conversar, cuando Marco y Antonio llegaron al cubículo. 

			—Muy buenas, ¿cómo estamos? —saludó con una amplísima sonrisa Antonio.

			—Estábamos Lucas y yo recordando lo del pasado martes. Menuda tarde más intensa.

			—¿Otro zumo, hermana? Sí que debes estar jodida —observó Marco.

			Se sentaron los cuatro en la mesa y pidieron tres cañas, un plato de patatas y otro de gusanos fritos.

			—Yo paso de los gusanos. Esta moda me parece vomitiva —dijo Antonio con un gesto de absoluto rechazo.

			—No sabes lo que dices, Antonio, estos gusanos son como pipas. A mí me parecen un gran invento. Además, dicen que tienen muchas vitaminas, algo que voy a necesitar para superar mi resaca, ja, ja, ja —explicó Tanit.

			Marco hizo un gesto de desaprobación ante los comentarios de su hermana. 

			—Ya vienen.

			El pequeño robot llegó, diligentemente, hasta la mesa de los cuatro. Recogieron las bebidas, los dos platos y el robot se marchó con un «gracias por su pedido». 

			—¿Llamamos a Rebeca? —preguntó Antonio, impaciente por ver a su amiga.

			—Sí, voy a marcar —dijo Marco.

			Desplazó el soporte holográfico que se encontraba en medio de la mesa, hasta colocarlo en un extremo. Dirigió su mano hacia la proyección del soporte holográfico que ahora presidía la mesa y buscó el contacto de Rebeca en la aplicación. Tras un instante de silencio, apareció Rebeca en la imagen proyectada.

			—¡Hola, amigos! —exclamó Rebeca. Llevaba unas llamativas gafas de pasta negras que le daban un aspecto aún más moreno del que ya poseía—tenía unas ganas enormes de veros a todos, ha sido una semana frenética. Tanit, ¿eso es un zumo? Ja, ja, ja, una noche dura, ¿eh?…

			—Sí, la verdad, me está costando recuperarme. Me faltas tú en mis noches de fiesta. ¿Cuándo podremos disfrutar de tu presencia por estas tierras? —dijo Tanit mientras se llevaba un par de gusanos fritos a la boca.

			—A ver... pues... este viernes marcho a Praga y la semana que viene… imposible. Voy a tener mil reuniones. Bueno, bueno, os tengo que dar una gran noticia. Me han nombrado vicepresidenta del grupo. Hoy en teoría se hace pública la noticia, imagino que a última hora de la tarde.

			—¡Enhorabuena, Rebeca! Estamos súper orgullosos de ti.

			—Sí, es una noticia magnífica. ¡Una gran responsabilidad! 

			—¡Esto hay que celebrarlo! —dijo Lucas alzando el vaso de cerveza—. ¡Por nuestra ilustre amiga!

			—¡Bien! —exclamó Tanit con su vaso en alto.

			Alzaron los vasos y vitorearon a Rebeca, la cual se emocionó al verlos tan contentos. Una pequeña lagrimilla recorrió tímidamente su mejilla. 

			—Muchas gracias, amigos. Quería celebrarlo con vosotros, así que había pensado que dentro de dos semanas podríamos celebrar esta noticia en mi villa. Ayer encargué a una empresa que limpien y pongan orden en la villa porque hace tiempo que no voy, de hecho, lo estarán haciendo en estos mismos momentos.

			La villa había sido construida sobre un cerro entre los ríos Linares y Alhama, en la frontera entre La Rioja y Navarra, apenas a una hora de Pamplona. Había sido adquirida por Rebeca años atrás. Era una de sus muchas propiedades dispersas tanto por España como por Francia e Italia. El resto de propiedades las había comprado con el propósito de diversificar sus inversiones, sin embargo, esta villa era una gran finca de recreo y tenía la finalidad de ser un lugar de encuentro en el que poder compartir tiempo con sus amigos. No obstante, dado el ajetreado y frenético ritmo de vida que llevaba Rebeca, apenas había pisado el lugar un par de veces desde que lo compró.

			Al fondo de la proyección apareció Nina. Salía de la puerta del baño de la habitación de Rebeca. Llevaba un largo vestido azul y su abundante melena rubia se encontraba oculta tras una toalla. 

			—Rebeca, creía que había dejado una pinza encima de la mesa, pero no la encuentro, ¿has visto una por aquí? Ups…

			Nina se percató de que Rebeca estaba conversando a través del soporte holográfico.

			—Vemos que estás muy bien acompañada. ¿Quién es el pibón? ¡Hola! —dijo Antonio.

			—Sí, esto… os presento a Nina. Ella y yo estamos… nos estamos conociendo.

			Rebeca y Nina se lanzaron una sonrisa. Nina se acercó a la proyección y saludó al grupo. Tras una breve presentación volvió a buscar la pinza y desapareció de la visión. Rebeca nunca había ocultado su orientación sexual, siempre se había sentido cómoda abriendo sus experiencias a aquel grupo, si bien fuera de su círculo cercano guardaba un gran hermetismo, aunque en las oficinas no tardarían en advertir que estaba saliendo con su secretaria.

			—Es muy guapa, tienes buen ojo, ¿eh…? Perra… —profirió Tanit, provocando las risas de Rebeca. En los tiempos universitarios, antes de que Rebeca empezase a trabajar en Roble Capital, ellas eran como uña y carne en sus noches de fiesta. Tenían una gran complicidad.

			—A ver si te va a gustar a ti también… Bueno ¿y qué os contáis los demás? Marco cuéntanos algo, ¿algún invento electrónico nuevo en tu radar? —preguntó Rebeca.

			—La verdad es que esta semana hemos tenido un problema importante en la fábrica. El lunes reventó un robot de manipulación central. Básicamente, para que entendáis, a través de este robot circula cerca del 90% de la producción de la fábrica. Se rompió uno de los cientos de engranajes que componen el robot y ese pequeño cabrón provocó que toda la producción parase durante dos horas. Es curioso porque el simulador de producción virtual, el gemelo digital de la fábrica coloquialmente hablando, no había detectado signos de problemas. Así que después de encontrar el problema y sustituir aquel engranaje, tuvimos que dedicar unas largas horas a mejorar el algoritmo del modelo virtual para evitar problemas futuros.

			—Wow, hermano, cómo me flipa cuando hablas así y no me das la chapa con tonterías morales sobre mi vida.

			—Eres lo peor, Tanit.

			—Yo también te quiero.

			—Total, que eso ha sido lo más emocionante que he hecho esta semana, salvar la producción para llenar más los bolsillos de cuatro hijos de puta, además, claro está, de aguantar el ruido que hace mi hermana al follar con desconocidos…

			—Qué cabrón, ja, ja, ja —rio Tanit mostrando indiferencia.

			—¿Y tú, Tanit? ¿Has hecho alguna de las tuyas? —continuó preguntando Rebeca.

			—Uy, sí, algunas de las mías... He estado tonteando un poco con el encargado del Kable y el fin de semana lo pasé recorriendo algunos senderos por el valle de Ulzama.

			—¿Supervivencia?

			—Sí. Me llevé el vivac, algunas latas de conserva y mi kit habitual, filtros de agua y demás. Aproveché para sacar algunas fotos muy bonitas. Fui en plan tranquila, no me apetecía aventurarme demasiado, así que me llevé algunas conservas para comer en lugar del arco para cazar. 

			—Estás muy loca, Tanit —dijo Antonio con una fina sonrisa. Marco mientras tanto se echaba las manos a la cabeza y Lucas reía a carcajada limpia.

			—¡Me encanta!

			—Voy a brindar otra vez, ¡por Tanit y sus locuras! —dijo Lucas, que no podía parar de reír. Se lo pasaba genial viendo a Marco desesperarse al escuchar las arriesgadas aventuras de su hermana—. Por cierto, amigos y amigas, ¿sabéis qué día es hoy?

			—Ilumínanos, mi salmónido amigo —dijo Marco. Antonio y Marco siempre bromeaban comparando el miembro de Lucas con un salmón colgando entre sus piernas.

			—Hoy es 10 de junio, el aniversario de la hecatombe del 32.

			—No jodas, qué mal rollo, ¿no? Cuéntanos… ¿qué pasó aquel? día. —dijo Tanit.

			—Para recordar esta fecha nos tenemos que remontar a los hechos que sucedieron durante los meses anteriores a aquel mes de junio. Como sabréis, Estados Unidos y China habían mantenido durante décadas un rifirrafe en torno a la libertad de tránsito y propiedad de la zona del mar de China Oriental. Hay una zona denominada la primera cadena de islas que la componen, a grandes rasgos, Japón, Taiwán, Filipinas, etc… Pues bien, imaginad por un momento que el océano Pacífico es una botella. Taiwán sería su tapón. China siempre ha considerado a la antigua isla de Formosa, actual isla de Taiwán, parte indivisible de su territorio. Estaba claro que tarde o temprano surgirían los problemas. Estados Unidos había estado armando hasta los dientes a la isla durante los años 20 con toda suerte de sistemas de armas, submarinos, misiles, aviones y demás. En este tiempo, China se había dedicado meramente a mostrar públicamente su enfado, diplomáticamente hablando. Por otra parte, de forma más silenciosa, China había ido fomentando una serie de movimientos pseudopolíticos y ONGs críticas con las acciones del partido proindependentista de la isla. Además, había creado toda una maquinaria de presión económica, forzando cambios en las directivas de algunas de las principales corporaciones insulares. Por otra parte, Estados Unidos comenzó a actuar de la misma manera. Entre el 28 y el 32 se generó una verdadera olla de presión social.

			»En enero del 32 se celebraron las elecciones de la isla, saliendo el partido proindependentista como perdedor, tras años al frente del gobierno. Si os acordáis, durante los dos o tres meses siguientes los medios, entre ellos en el que yo trabajaba, nos empezaron a bombardear con toda suerte de noticias sobre atentados en diferentes lugares de Taiwán. La situación se estaba desmadrando. Luchas callejeras, atentados, mafias haciéndose con pueblos enteros. Unos apoyados por el gobierno chino, interesado en mantener el control de la isla y otros apoyados por el gobierno estadounidense para mantener la isla bajo su esfera de poder. El gobierno insular acabó por instaurar todo tipo de medidas para mantener el orden. El ejército salió a la calle, pero algunos mandos favorables al movimiento proindependentista se sublevaron y entonces ya se fue todo a tomar por saco.

			—Recuerdo las horribles imágenes con cientos de muertos, apilados en montones, a lo largo de las amplias aceras de las calles de Taipei. Qué horror, aún se me pone la piel de gallina —dijo Antonio.

			—A pesar de estar acostumbrado a la extrema violencia de los videojuegos, aún me sigue pareciendo terrible todo aquello —declaró Marco.

			—Efectivamente, fue un desastre monumental. China, y así se ha demostrado a posteriori, había estado entregando armamento pesado en contenedores comerciales al partido prochino, además de armamento ligero a todos los movimientos civiles simpatizantes. El caso es que el gobierno legítimo estaba consiguiendo hacer retroceder posiciones de control al movimiento sublevado hasta dejarlo prácticamente arrinconado en Kaohsiung, al sur, donde los sublevados mantenían su principal plaza, puerto marítimo y militar. Estados Unidos, evidentemente, no se quedó quieto y envió a la potente flota del pacífico, en pleno, a rodear la isla por la parte sur y oriental. Japón y la Unión Europea se mantenían expectantes, no decidieron tomar una posición clara, a pesar de las presiones que sufrían desde múltiples frentes. Recuerdo el 1 de junio del 32 como si fuera ayer. La retransmisión en directo del desembarco masivo de tropas y material estadounidenses en Kaohsiung. Con dos cojones se plantaron allí, con todo el descaro del mundo. Miles de robots autónomos acompañados de tanques y soldados, apoyados por fuego aéreo, se enfrentaban calle por calle, barrio por barrio, sacudiendo los cimientos de la parte occidental de Taiwán.

			Fue una masacre. Contra todo pronóstico, el gobierno chino no envió tropas de forma masiva para conquistar la isla, sino que se limitó a dar apoyo logístico y asesoramiento de alto nivel, además de suministros y material militar. Esto sorprendió al resto del mundo, incluido a mí, ya que todos esperábamos que todo esto desembocara en una conflagración absoluta, en la Tercera Guerra Mundial. Por lo contrario, China, tras varias infructuosas reuniones de emergencia en el seno del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, hizo un llamamiento a todos los países de la ONU para condenar la invasión americana de la isla. El gobierno chino sacó toda la artillería, diplomática y en mayor medida económica, para posicionar a la mayor parte de países en contra de los americanos. Estados Unidos hizo lo propio y, ante la pasividad mostrada por sus principales socios de la OTAN, además de Japón y Corea del Sur, que seguían manteniendo y defendiendo la neutralidad ante los hechos, amenazó con enviarlos a la prehistoria, literal, en palabras del presidente. La gota que colmó el vaso fue el incidente de Hakodate, al sur de la isla de Hokkaido, en Japón. 

			—Qué cabrones —expresó con aflicción Marco.

			—En los conflictos ocurren errores y este fue uno de los que cambian la historia. La madrugada del 3 de junio cayó un enorme dron militar estadounidense con carga nuclear a apenas dos kilómetros de Hakodate. La carga se perdió y desgraciadamente contaminó todo el estrecho de Tsugaru. La población de Hakodate expresó su malestar y lo que empezaron siendo pequeñas manifestaciones de gente enferma en la ciudad, se convirtieron en movilizaciones masivas por todo Japón secundadas por el propio gobierno nipón y la oposición. China, por su parte, aprovechó toda esta situación de caos y propuso una reforma del sistema internacional de forma integral. En secreto elaboró una serie de acuerdos con los principales países del mundo en los que, parece ser, otorgaba una serie de ventajas muy favorables a estos para fomentar la desaparición del FMI, Banco Mundial y el sistema de pagos internacional. 

			—Entonces fue cuando surgió terra, la moneda actual de pagos internacionales y de emisión de deuda. Tienen la sede en Ginebra. Entendedlo como una cesta de monedas virtuales, un sistema más justo que la supremacía que mantenía el dólar anteriormente —recalcó Rebeca.

			—Eso es. Estados Unidos veía cómo perdía el control, tras 87 años de hegemonía. Desplazó más activos militares a ese lado del pacífico, pero, además, en aquel momento amenazaba con cortar el comercio a Japón y Corea del Sur —continuó Lucas. 

			—Me acuerdo de las manifestaciones en contra de la invasión americana. Allí estábamos Marco y yo por las calles del centro. En Madrid tuvieron que sacar en helicóptero a los miembros de la embajada americana. Se puso la cosa muy fea, sí. El gobierno aquí declaró el estado de emergencia con toques de queda, por primera vez en mucho tiempo —aclaró Tanit.

			Un largo silencio invadió el cubículo en el que se encontraban. Todos recordaban aquel traumático comienzo de década, en plena adolescencia. La edad de los descubrimientos la pasaron aislados tras los barrotes invisibles de la ley, protegiéndoles de aquel maldito virus.

			Lucas, al fin, rompió el silencio.

			—Como os contaba, las amenazas pasaron de castaño a oscuro. El 7 de junio de aquel año se disolvía la OTAN, mientras Japón y Corea del Sur firmaban los tratados secretos en la Conferencia de Hainan. Días más tarde, tal día como hoy 10 de junio, la Unión Europea rompía relaciones diplomáticas con los Estados Unidos y firmaba junto a 140 países más, el tratado de Un Mundo para Todos, la nueva organización con sede en Corea del Sur. En Japón, al igual que en Taiwán, también surgieron varios movimientos paramilitares, instigados por los Estados Unidos, con la intención de echar abajo al gobierno, pero fueron sofocados en los meses posteriores. La crisis por el incidente de Hokadate había unido al país nipón en contra de las acciones americanas.
»El resultado de todo esto fue un colapso generalizado de la economía. Miles de empresas echando el cierre, el paro subió al 35%, algunos de nosotros perdimos el trabajo… Una mierda, en definitiva. Afortunadamente la anticipación de nuestros gobiernos ante esta situación fue muy rápida y los planes de reacción funcionaron muy bien. Acordaros del Ministro de Economía y sus pepones.

			—¿Y ahora cómo está el tema en Taiwán? Hace tiempo que no llegan noticias —preguntó Antonio.

			—Están jodidos. La isla se ha dividido prácticamente en dos. Ahora mismo es una nueva Corea, dividida en norte y sur. La zona del interior de la isla está administrada por Un Mundo para Todos. Es la gran zona desmilitarizada, pero sufre continuas incursiones de un bando contra el otro. No aparecen estas noticias en nuestros medios habituales, hay que investigar un poco para encontrarlas.

			—Me encantan tus lecciones de historia, Lucas —dijo Rebeca. 

			—Gracias, y ya sabéis, si tenéis información para mi blog, no dudéis en compartirla. —Rieron los cinco. Era necesario un momento de distensión ya que los tristes recuerdos de aquellas fechas seguían haciéndose eco en la memoria del grupo. 

			Sonó una voz que llegaba desde el primer piso. Era el encargado del local anunciando el comienzo del ensayo de política del día. Los ensayos solían durar en torno a una hora, contando posibles debates posteriores, y finalizaban con una sesión de música en directo hasta la hora del servicio de cenas.

			—Por cierto, Antonio, he hablado esta mañana con un directivo de la compañía AlphaCom, integran semiconductores, chips y demás elementos de los que le gustan a Marco. Les va muy bien con los últimos desarrollos que han creado. La empresa es finlandesa, pero tienen unas pequeñas oficinas en Madrid desde donde llevan el servicio técnico y algunos temas comerciales. Necesitan a alguien local para llevar algunas grandes cuentas que tienen por España, ¿te interesa?

			—¡Por supuesto, Rebeca! Sería genial. Bueno, para los que no lo sabíais o no os lo había contado antes, el lunes perdí el puesto de trabajo en ArdiusMarketing. 

			—Qué pena Antonio… Lo siento mucho. Ahí trabajaba aquella mujer con la que estuviste liado, ¿cómo se llamaba? ¿Erica?

			—Gracias, Tanit. Sí, Erica, bueno ahora ella está con otras historias y yo, pues aquí… —. Antonio comenzó a llorar. De hecho, había pasado los tres últimos días lamentándose de todo. Los cuatro presentes arroparon a Antonio con un cálido abrazo.

			—Venga, Antonio, seguro que en esta nueva empresa lo haces genial. Te llamarán esta semana y más vale que te contraten porque… los tengo cogidos por los huevos. 

			—Gracias, Rebeca, y gracias a todos, sois los mejores —dijo Antonio mientras se secaba las lágrimas con un pañuelo.

			Una voz, desde la planta baja, comenzó a recitar. Desde el cubículo de al lado unos jóvenes chistaron pidiendo silencio.

			—Buff, voy a necesitar algo de alcohol en lugar del zumo para aguantar esto… ¿Pedimos otra ronda?

			—Bueno, amigos, amiga, me despido. Nos vemos el jueves que viene, y si no hablamos antes, recordad, en dos semanas… ¡Fiesta en mi villa!

			Se despidieron de Rebeca y pidieron una nueva ronda. Cuando llegó el robot con las bebidas, brindaron con los vasos en alto, volviendo a llamar la atención de los jóvenes del cubículo contiguo.

			—Al fin y al cabo, no nos va tan mal, ¿no? —dijo Tanit, soltando una airosa carcajada.


		

	
		
			
CAPÍTULO IX

			El sol abrasaba Madrid aquel viernes por la mañana. Rebeca se encontraba en el piso 57 de la Torre Roble Capital. Un exuberante y colorido jardín se extendía por gran parte de la planta del edificio, inundando el ambiente de un embriagador aroma floral. Rebeca observaba, a través de la amplia cristalera, la inmensidad que abarcaba la gran capital. Allí, de pie, orgullosa, se sentía en la cima de la montaña. Todo se veía muy diminuto desde allí arriba. Intentó seguir con la mirada a varios aerotaxis que sobrevolaban en aquel momento los bajos edificios que rodeaban el Retiro. Escuchó unos pasos que se acercaban detrás de ella. Era Renardo. Posó levemente una de sus enormes manos en el codo de Rebeca y dirigió la vista al horizonte.

			—Somos el progreso, Rebeca. ¿Eres consciente de lo que podemos llegar a hacer para transformar la vida de toda esa gente de allí abajo? Estamos creando un mundo nuevo, con más oportunidades y más justo —hizo una leve pausa mientras examinaba de reojo a Rebeca. Rebeca oteó el horizonte en busca de la localización donde se encontraban los barrios más deprimidos de Madrid, los que más habían sufrido el azote de la gran crisis del 32—. Hoy expondremos al consejo las nuevas posibilidades que nos va a otorgar la nueva ley de financiación virtual personalizada. Va a ser algo revolucionario y va a transformar la vida de muchísima gente.

			—He repasado todos los detalles de la nueva ley, está tal y como aconsejamos al Ministerio y a Bruselas. En estos momentos tengo dos equipos de analistas trabajando exclusivamente en modelos de inversión para rentabilizar esta ley —respondió con decisión Rebeca.

			—Excelente, Rebeca. La semana que viene volaremos a Bruselas para reunirnos con algunos representantes y agradecerles… su gran esfuerzo realizado —expresó con una mueca Renardo.

			La ley de financiación virtual personalizada era un proyecto prometedor que había sido impulsado por los grandes fondos europeos, entre ellos Roble Capital. Habían trabajado codo con codo con el legislativo de la Unión Europea para llevarla a cabo, lo cual había supuesto tener que comprar algunas voluntades en Bruselas. La ley consistía en que cualquier individuo se pudiese financiar en los mercados de capitales ofreciendo un tanto por ciento de su figura virtual simulada como si fueran acciones. Es decir, se ofrecía a otras personas, empresas, fondos, bancos, participar en un tanto por ciento de los ingresos futuros, a cambio de facilitar una suma de dinero a la persona financiada. Evidentemente, había unos límites sobre el porcentaje de la figura virtual que una persona podía emitir, con el fin de evitar que la ley fomentase un nuevo modelo de esclavitud. Se esperaba que esta ley ayudase a generar nuevas oportunidades de crecimiento y de esta manera, dejar atrás de una vez por todas la profunda crisis ocurrida seis años atrás.

			Caminaron juntos hasta la sala donde se encontraban esperándoles los miembros del consejo. Entraron en la sala con un saludo formal y se sentaron en las cómodas sillas de cuero que rodeaban una gran mesa caoba. El consejo lo componían nueve miembros, cinco mujeres y cuatro hombres. Entre las mujeres se encontraba Leonor, la antigua presidenta de la compañía. En un fugaz instante, Rebeca capturó cómo Derek lanzaba una pícara y correspondida mirada a Renardo. «Lo sabía, estos dos están juntos», pensó. 

			La reunión se extendió durante dos largas horas. Habían presentado los planes de futuro con respecto a la nueva ley y las posibilidades que permitiría generar. Los miembros del consejo se miraban satisfechos y mostraban signos de complacencia. 

			Ante el revuelo existente, tomó la palabra Renardo.

			—Resumiendo, el plan futuro se va a basar en dos pilares: energía y finanzas. Con nuestra privilegiada posición en el mercado energético vemos posibilidades de poder influir en los precios modulando la oferta. De esta manera tendremos control sobre las variaciones inflacionarias y, en cierta manera, seremos capaces de influir sobre los niveles salariales. 

			—Que a su vez nos permitirá jugar con las expectativas sobre ingresos futuros de los participantes del nuevo mercado financiero virtual personalizado… que nosotros dominaremos —interrumpió Derek. 

			—Sencillamente, brillante —señaló Leonor, asintiendo con entusiasmo.

			El consejo en pleno aplaudió la operación. Se respiraba un ambiente de victoria, de éxito y poder. Continuaron con algunas preguntas menores sobre detalles operativos. 

			La secretaria de Renardo comunicó a todo el consejo que había encargado un servicio de catering de lujo que llegaría en breves momentos en aerotaxi.

			Eran las cinco de la tarde y Rebeca estaba agotada. Aquella interminable reunión y la posterior comida se habían extendido más de lo que esperaba. Pensó en aquel instante en Nina. Ella se había encargado de organizar un aerotaxi para poder subirse al jet con destino a Praga a las siete de la tarde. Estaba impaciente por subirse a aquel jet. Por fin, podría dejar a un lado su faceta profesional y dedicar tiempo a su relación durante todo el fin de semana. 

			Tras subirse a un aerotaxi, Rebeca emprendió el vuelo de vuelta al hotel. Tras saludar al atento encargado y enviarle una propina mediante una transferencia con el holomóvil, puso rumbo a su habitación.

			Descargó su elegante maletín en el cómodo sofá mientras escuchaba el murmullo del agua de la ducha tras la puerta del suntuoso baño. Nina estaba duchándose justo en aquel preciso momento. 

			«Voy a darle una sorpresa» pensó Rebeca. Se quitó los estilosos zapatos con delicadeza para no hacer ningún ruido, aunque intuía que Nina ya habría oído el crujir de la puerta de la habitación. 

			Tras la transparente mampara de la ducha, Nina tarareaba una antigua nana de su país natal mientras aclaraba el jabón de su desnudo cuerpo. El agua templada recorría su escultural silueta. Rebeca entró sin hacer el más mínimo ruido. Estaba completamente desnuda. Se acercó por detrás y cubrió con sus manos los pechos de Nina. 

			Nina emitió un sutil gemido, giró levemente su cabeza y esgrimió una coqueta sonrisa. Colgó la alcachofa de la ducha, que ahora empapaba a las dos con una fina cortina de agua. Nina giró su cuerpo hacia Rebeca y recorrió el cuerpo de esta con la mirada. El largo y oscuro pelo de Rebeca le caía sobre los hombros. Se fijó en las pequeñas aureolas de los pechos de Rebeca y las acarició sutilmente mientras fundían sus labios en un ardiente beso. Nina bajó su mano por el vientre de Nina hasta llegar a su vagina. Rebeca se acomodó apoyando firmemente una pierna sobre un saliente de la ducha. Comenzó a masturbarle. 

			Rebeca gemía, gozaba desenfrenadamente. Estaba muy excitada, no podía más… y, finalmente, llegó al orgasmo emitiendo un sonoro grito de placer. 

			Rebeca y Nina se encontraban en el salón, ya vestidas, preparando el equipaje para su inminente viaje. Nina se había trasladado definitivamente a la suite de Rebeca durante el día anterior.

			—Me llevaré lo imprescindible. Seguro que aprovechamos y compramos un montón de cosas bonitas en tu ciudad —dijo Rebeca, profiriendo una graciosa sonrisa.

			—Te va a maravillar. Pasearemos por Parizska, es nuestra calle más renombrada. Allí disponen de las colecciones de ropa y joyas más exclusivas del este de Europa.

			—¡Me encanta! 

			—Además, he reservado mesa para esta noche en el Salabka. Creo que es el mejor restaurante de la ciudad actualmente. Un sitio romántico, elegante y muy exclusivo.

			—Un sitio perfecto… para compartirlo contigo —afirmó Rebeca. 

			—Parece que ya está todo. Ya tengo la maleta preparada, llevo bastantes cosas. Me gustaría hacer una pequeña visita a mi madre. Está ingresada en una residencia al norte de la ciudad y seguro que le hace una gran ilusión verme de nuevo por allí. No hace falta que me acompañes a ese lugar, es un tanto deprimente.

			Bajaron al vestíbulo. Allí las estaba esperando el encargado del hotel junto a dos diligentes compañeros, que procedieron a cargar las maletas en el aerotaxi. 

			—¿Sabes, Nina? Si hay algo por lo que siento una enorme fascinación es por poder recorrer la ciudad desde el aire. Me encanta. Creo que podría pasarme todo el día volando en aerotaxi.

			—Ja, ja, ja, qué cosas tienes, Rebeca. Yo cuando era pequeña soñaba con tener un barquito y poder navegar las tranquilas aguas del Moldava a su paso por Praga.

			—Suena muy bien. Buscaremos una embarcación para que nos den un paseo por el río.

			Sonrieron y se dieron un tierno beso antes de subir al aerotaxi.

			A su llegada al aeropuerto Adolfo Suárez les esperaba, imponente, un jet Dassault Falcon Evo-X. Un modelo recientemente sacado al mercado que presumía de ser el primer modelo de jet de negocios con propulsión eléctrica. El joven piloto, de la misma edad que Nina calculó Rebeca, les hizo un gesto para que subieran a bordo.

			—¡Esto es maravilloso! —exclamó Nina, con cara de asombro, al subir a la aeronave mientras observaba todos y cada uno de los detalles del nuevo avión. El interior del jet era aún más lujoso que los ya de por sí elegantes jets en los que acostumbraban a volar. 

			—Mira qué tapicería más bonita tienen estos asientos —señaló Rebeca—, creo que me podría quedar a vivir aquí.

			—¿Nos quedamos a vivir aquí?

			—Conozco un sitio mejor. Más adelante podríamos visitar la villa, al norte de España. Un remanso de paz donde podemos disfrutar… la una de la otra…. —lanzó una seductora mirada a Nina.

			—Me gusta ese plan —asintió Nina—, ¿para cuándo desea mi jefa que lo reserve? Ja, ja, ja.

			Tomaron asiento alrededor del espacio que sería ocupado más tarde por una moderna mesa hecha de epoxy y baobab que ahora yacía, escondida, a los pies de las dos. Se ajustaron los cinturones de seguridad. El piloto se acercó a las dos mujeres, chequeó que todo estaba en orden y les deseó un confortable viaje. A los pocos minutos los motores arrancaron. Rebeca guiñó el ojo a Nina.

			—¡Allá vamos!

			El jet comenzó a tomar altura dejando atrás el aeropuerto y la gran capital, que se hacía más y más pequeña. El cielo estaba totalmente despejado, por lo que pudieron apreciar las vistas de la sierra madrileña hasta que las montañas dieron paso a los extensos campos castellanos. 

			—¿Qué me puedes contar sobre tu grupo de amigos? Cuando os vi hablar en la habitación del hotel me pareció que estabais muy unidos. Espero poder conocerlos pronto —dijo Nina mientras se quitaba el cinturón de seguridad. 

			—Sí, estudiamos juntos en el instituto. Juntos hemos compartido muchos momentos y bueno, ya sabes, también épocas malas. Hace ya años que decidimos que, estuviésemos donde estuviésemos, seguiríamos manteniendo el contacto. Desde entonces nos reunimos siempre que sea posible los jueves por la tarde en un local de Pamplona.

			—Interesante.

			—Marco y Tanit son hermanos, viven juntos. Cerca de ellos vive Lucas, y luego está Antonio, que vive más apartado. Cada uno de nosotros tiene un carácter diferente, imagino que esto nos ha hecho complementarios y nos ha ayudado a mantenernos más unidos.

			—Físicamente no los ves muy a menudo, ¿verdad? 

			—Supongo que me tengo que conformar con verlos por el holomóvil. A veces pienso, ¿sabes?, si sería capaz de desconectar de todo durante una larga temporada y poder dedicar más tiempo para mí. Que mi vida personal pudiese ocupar un espacio mayor del que ocupa ahora.

			—No podrías, te gusta demasiado lo que haces, lo disfrutas.

			—Lo sé. Me encanta. Pero en el fondo, a menudo siento o me pregunto si debería llenar el vaso de más de mí... y quizás, llenarlo de más de ti… 

			Rebeca se levantó del asiento y se acercó lentamente a un pequeño armario refrigerado situado a pocos pasos de sus asientos. Ojeó las botellas de vino y champagne que allí esperaban a ser abiertas. Abrió el armario y seleccionó una botella de vino que sostuvo durante unos instantes en su mano mientras leía la etiqueta, Velvet Rosé del 36. 

			—Este es el vino que pedimos la primera noche que cenamos juntas, en aquel restaurante de Berlín. 

			—Es verdad… qué detalle, Rebeca. —Nina dibujó una adorable sonrisa en su cara. 

			Nina cogió dos copas de un compartimento al lado de sus asientos mientras Rebeca descorchaba la botella con destreza. El pálido y rosáceo vino fluyó en las copas y, mientras cruzaban unas sinceras miradas, brindaron. Por las ventanas se podía observar algunas de las cimas de las montañas más altas de los Pirineos. Era una vista impresionante. Un mar de elevaciones, de las cuales algunas todavía conservaban su manto de nieve, cubrían el horizonte.

			—Mira, entramos en Francia. ¿Recuerdas aquel día hace unos meses cuando nos conocimos?

			—¿Cómo no me voy a acordar? Fue en la delegación que tenemos en París. Ese edificio clásico color marfil, en la avenida Jorge V, cerca de la embajada. Estabas allí, esperando a ser entrevistada. Por aquel entonces ya cruzamos algunas miradas.

			—Es verdad, quién iba a decir que luego trabajaríamos juntas.

			—Y ahora estamos aquí juntas, tú y yo. Brindemos por eso. Por estas maravillosas casualidades que nos regala la vida.

			Levantaron las copas en alto.

			—Yo creo en el destino. Sin duda, estábamos destinadas a conocernos —dijo Nina.

			—Casualidad o destino, no importa. Disfrutemos el momento.

			De repente, una fuerte sacudida azotó el jet. Nina se había derramado parte de la copa encima.

			—Mierda, se ha roto el momento.

			Nina buscó un pañuelo e intentó secar el líquido que bañaba ahora su vestido.

			—Será mejor que nos sentemos y atemos los cinturones. Mira, se acaba de activar la señal.

			Rebeca señaló el símbolo que se iluminaba a un lado de sus cabezas. Rápidamente se sentaron y ataron los cinturones. Nina estaba muy nerviosa mientras que Rebeca mantenía la calma en la medida de los posible. Otra sacudida más leve que la anterior golpeó la aeronave. Las pocas luces que iluminaban el interior se apagaron. 

			—Qué extraño, se han apagado las lucecitas. Menos mal que todavía entra luz del exterior —observó Rebeca.

			Uno de los motores que gobernaban la aeronave desde la parte trasera del jet comenzó a arder, dejando una estela muy densa de humo tras de sí. La aeronave comenzó a perder altura precipitadamente. 

			—¡Dios, Dios, no quiero morir! ¡No quiero morir! —Nina exhalaba aire frenéticamente. 

			—Joder. ¿Qué está pasando? ¡Vamos a morir!

			El jet continuó perdiendo altura mientras se desviaba ligeramente sobre su ala izquierda. Las dos mujeres gritaban y lloraban. El pánico las invadía. La aeronave era incapaz de enderezar el rumbo mientras caía y caía. A través de la ventana se podía observar una aglomeración de campos de cultivo, salpicados de pequeñas casas y un bosque de hayedos.

			El jet continuaba sacudiéndose cuando comenzó a arañar las primeras copas de los árboles, con el fuselaje envuelto en una columna de humo. Nina y Rebeca fueron zarandeadas bruscamente en sus asientos. El ambiente comenzó a llenarse de crujidos, chasquidos y cristales que estallaban a su paso. Las alas quebraron, desprendiéndose del fuselaje, mientras el avión se abría camino dentro del bosque.

			—¡Te quiero, Nina! —gritó Rebeca, presa del pánico, sintiendo que esos podían ser los últimos instantes de su vida. 

			Un gran estruendo envolvió aquel silencioso bosque francés, dejando un rastro de desolación tras de sí. En una última sacudida del jet, Rebeca notó un fuerte golpe en la cabeza, perdiendo totalmente el conocimiento. La imagen de Nina se fue desvaneciendo de sus pensamientos hasta que la oscuridad ocupó su mente.

			—Nina, Ninaaa…


		

	
		
			
CAPÍTULO X

			Marco llegó jadeando, exhausto, al portal de su edificio. La puerta principal estaba abierta, alguien la había desmontado de sus jambas. En la calle había una ingente cantidad de personas desconcertadas, mirándose atónitas entre ellos y ellas. Nadie comprendía qué estaba pasando.

			Subió las escaleras de dos en dos con las últimas fuerzas que le quedaban. Había cruzado toda la ciudad desde la fábrica donde se encontraba trabajando hacía una hora. Llegó a la puerta y rebuscó en su pequeña mochila, nervioso, el llavero donde colgaba una tarjeta electrónica y una llave. Echó un vistazo a la llave. Hacía casi quince años que no la utilizaba, pero por suerte siempre la llevaba encima. 

			—¡Tanit! ¡Tanit! ¿Estás en casa? Dime que estás aquí ¡Joder, joder! —Marco echó un vistazo a la habitación de Tanit, pero ella no se encontraba allí. Siguió buscando por la casa y, al fin, la encontró durmiendo en el sofá.

			—¡Tanit, despierta, Tanit! Gracias a Dios que estás aquí. —Marco removió el inerte cuerpo de Tanit, provocando un quejido por parte de esta.

			—Pero ¿qué hostias?… Serás cabrón. Oh, mierda… me he debido quedar dormida después de fumarme un par de canutos. ¿A qué viene tanto revuelo? Deja de apuntarme con esa maldita linterna y enciende la luz, ¿quieres?

			—Tanit, está pasando algo jodidamente grave.

			Marco continuaba luchando por coger aliento para hablar. 

			—Sí que debe ser grave, ¿has salido a correr o qué? ¿Estás enfermo? Tranquilo hombre, no puedes ni respirar…

			—Déjate de tonterías, escúchame. Hace como hora y media, más o menos, se ha ido la corriente de la fábrica entera.

			—Gozas, sin trabajar —dijo Tanit con tono burlón.

			—No, no, joder, escucha. Se ha ido la luz, un gran apagón, pero además la sala de control ha comenzado a arder. Hemos cogido unas viejas linternas, extintores y hemos apagado el fuego, pero eso es lo de menos. Además del pequeño incendio, hemos revisado las máquinas, los robots y todos tenían fundida la electrónica. 

			—Wow, qué pasada.

			—He salido de la fábrica y había montones de coches parados, inmóviles, en el polígono. El holomóvil no funciona. Ningún holomóvil. Comprueba el tuyo. 

			Marco alumbró al holomóvil de Tanit.

			—Oh, pues es verdad, este trasto no funciona. De todas formas, creo que podría sobrevivir sin este chisme.

			—He venido corriendo desde la fábrica y he podido ver cómo ardían algunos coches por el camino. Seguramente les habrá explotado la batería o el motor eléctrico. Mientras cruzaba la ciudad también he podido ver cómo pequeños incendios salían de algunas casas y cómo unos pocos camiones de bomberos, de esos viejos dinosaurios que todavía funcionan con gasolina, se desplazaban a apagarlos. Cientos de robots de entregas a domicilio están parados en la calle, como si alguien los hubiera ido apagando a su paso.

			—Joder, menudo espectáculo —dijo Tanit mientras bostezaba.

			Su rostro cambió por completo. Las dudas y preocupaciones invadieron sus pensamientos.

			—Esto es gordo, Tanit. No sé qué mierda está pasando. Pero esto es gordo. 

			—A ti te encanta la electrónica, los chismes y todo eso, ¿no tienes idea de qué puede estar pasando?

			—Puede que haya sido algún fallo de la red general de distribución eléctrica inteligente. Una gran sobrecarga. Pero me extraña. Tiene sentido con los holomóviles porque están permanentemente conectados a la red de carga inalámbrica, pero no tiene sentido con los coches eléctricos, quizás solo en algunos casos… Aun así, es muy extraño todo esto. Tengo que comprobar una cosa. 

			Marco se desplazó hasta su dormitorio. Tanit se desperezó, se acercó a su cuarto a por uno de los frontales que solía llevar a sus aventuras de supervivencia y le acompañó hasta allí.

			—Menudo antro, Marco. Cuida no te claves algún chisme —dijo Tanit observando a su alrededor.

			Marco indagó entre la multitud de chatarra diseminada que afloraba en el suelo de su dormitorio. 

			—¡Eureka! Aquí tenemos una tarjeta electrónica, pero mira, está totalmente fundida. Algo no encaja, no puede ser, estaba desconectada de todo lo demás. —Marco se tocaba la calva sin cesar, intentando averiguar qué podía estar pasando—. Un daño así debería haberlo causado algo más grande que una sobrecarga del sistema. Quizás una tormenta solar o algo por el estilo, pero deberíamos haber recibido algún aviso previo. 

			—¿Tormenta solar? Pero seguro que tiene solución. Es decir, seguro que alguien está trabajando ya en arreglarlo, ¿verdad? 

			—Eso espero… Mira, algo está pasando abajo en la calle. Vamos a ver qué ocurre —dijo Marco señalando a través de la ventana a un grupo de personas reunidas en la calle.

			Rápidamente, Tanit recogió su melena rubia en un moño, se puso una chaqueta oscura que tenía a mano y, casi tropezándose mientras se colocaba las zapatillas deportivas, salieron por la puerta de casa. 

			Nada más salir del portal vieron a un grupo de gente, algunas de esas personas alumbrando con frontales, agolpándose en torno a un policía. Era Miguel, un vecino de Marco y Tanit. Un tipo alto y fuerte, imponente. Sostenía una barra reflectante que emitía una brillante luz alrededor. Tenía una severa expresión dibujada en su cara. Marco solía hablar muy a menudo con Miguel y con su esposa. Estos tenían una niña pequeña de tres años que seguramente estaría en casa, arropada por su preocupada madre en estos momentos.

			—Vale ya, ¡hostia! Estamos todos y todas muy preocupados. Lo entiendo, pero por favor, os ruego volváis a vuestras casas —dijo con autoridad Miguel, el policía—. Debemos mantener la calma. En estos momentos se están restableciendo los servicios. 

			—Esto es cosa del gobierno, ¡panda de inútiles! —gritaba una mujer.

			—No me ha llegado la cena que había encargado. ¿Qué hago?, ¿le doy de hostias a uno de estos robots a ver si me sale una hamburguesa? —dijo un joven descontento.

			—Agente, mire, no funciona ningún holomóvil. Ahora, ¿cómo voy a pagar? Si no funciona… Mierda, mierda… —reclamaba una joven. La mujer empezó a sufrir una crisis de ansiedad. Se puso blanca, no podía respirar.

			—A un lado todo el mundo. Dejad espacio, ¡hay que dejarle espacio! Vamos, bonita, te ayudaremos. ¡Rápido, que alguien traiga algo de agua! —ordenó el policía.

			—Yo voy. —Tanit salió como una exhalación hacia su piso. Subió a toda velocidad por las escaleras y entró en la casa. Abrió el frigorífico, estaba apagado también. Justo esa mañana había llegado el encargo de comida que había realizado el propio sistema XIA, por lo que el frigo estaba completamente lleno. 

			«Mierda, espero que se solucione pronto todo esto. Si no se perderá buena parte de la comida que tenemos. Menudo malgasto de dinero…» pensó Tanit.

			Tanit agarró una jarra de agua fresca y, con cuidado, salió de casa en dirección a la calle. 

			Se hizo paso entre la multitud que rodeaba a la joven que había sufrido el desmayo. Se había reincorporado y, junto a ella, el policía le daba algunos consejos.

			—Toma, bebe un poco de agua —dijo Tanit ofreciéndole la jarra de agua.

			Miguel, el policía, ayudaba a sujetar la jarra mientras el agua fluía. La joven mujer recobró algo de color y se empezó a sentir mejor. 

			—Por favor, os pido por el bien de todos y todas. Volved a vuestras casas. 

			Muchos de los allí presentes marcharon del lugar entre muestras de indignación e impotencia. Marco y Tanit se quedaron ayudando a Miguel, mientras reincorporaban a la pobre mujer que había sufrido el desmayo.

			—¿Te ha llegado alguna noticia sobre qué puede estar pasando, Miguel? 

			—Que va, solo sé que, aparentemente, la ciudad ha sufrido un gran apagón. Por lo demás, qué puedo decir… Mañana será otro día… —expresó con resignación el policía.

			—Joder, en fin, subiremos a casa. Si necesitas cualquier, cosa puedes contar con nosotros.

			—Gracias, Marco, Tanit. Nos vemos —se despidió el policía, que continuó hablando y dando órdenes a algunas personas que seguían deambulando por la calle.

			Marco y Tanit dieron media vuelta y abandonaron el lugar. 

			—Ven, Tanit, tengo algo que enseñarte que nos podría ser de utilidad, acompáñame —indicó Marco. 

			Bajaron juntos al sótano del edificio, estaba en penumbras, silencioso, tan solo los acompañaba el ruido de sus pasos. Se dirigían al trastero. Tanit rara vez se acercaba por allí, apenas guardaba algunos recuerdos y libros antiguos de sus tiempos universitarios. 

			—Qué misterio, hermano. Por favor, dime que plantas marihuana en secreto aquí en el sótano, ja, ja, ja —bromeó Tanit distraída.

			—Qué idiota eres… —Marco abrió la puerta del sótano, emitiendo un denteroso chirrido al abrirse. 

			El sótano estaba bastante ordenado en comparación con el cuarto de Marco. Al contrario que Tanit, Marco sí solía bajar allí. Le gustaba guardar algunos automatismos que le resultaban interesantes, al igual que algunas piezas dignas de coleccionista. En las estanterías se apilaban un mar de libros antiguos, en papel, sobre infinidad de temas relacionados con la mecánica, electrónica y otras materias.

			Marco desplazó algunas herramientas, cajas y, al fondo, descubrió una antigua y pesada caja metálica de color azul.
Marco sacudió el polvo que cubría la caja con un harapiento trapo que encontró al lado suyo. En la caja se podía leer: «Honda». 

			—¿Qué es, hermano? —preguntó con curiosidad Tanit mientras husmeaba las estanterías en busca de antiguos recuerdos suyos.

			—¡Es nuestra salvación! Hace muchos años compré en la red un antiguo generador eléctrico manual con batería. Ya no se fabrican estas joyas. Es una pieza de coleccionista. Lo malo es que pesa muchísimo, pero entre los dos podremos subirlo a casa.

			—Nunca dejarás de sorprenderme. Mira esto, Marco, debe ser una de las primeras cachimbas que tuvimos cuando éramos adolescentes —dijo alegremente Tanit mientras cogía aquel instrumento multicolor. Tanit percibió la irritada mirada de su hermano—. Bueno, casi mejor la dejo donde está. 

			Agarraron entre ambos dos la caja por unas asas que sostenían la caja desde sus extremos y salieron del polvoriento trastero.

			—Joder, cómo pesa la hija de puta. Vamos, Tanit, entre los dos podemos subir esta mole. 

			Subieron, con mucho esfuerzo, las escaleras del edificio hasta llegar a la puerta del piso, con cuidado de no tropezarse mientras subían las escaleras. Metieron la pesada caja en casa y la depositaron en medio de uno de los salones. Marco abrió la caja mientras Tanit observaba atónita. Todavía no terminaba de creer que su hermano guardase este tipo de aparatos, pero por una vez, parecía que iba a ser de utilidad. Marco corrió hacia su cuarto y buscó varios cables y conectores. Tanit veía correr a su hermano de un lugar a otro, conectando unos cables, soltando otros. En el fondo se sentía orgullosa de las habilidades técnicas de su hermano. Al cabo de un rato, Marco se dirigió a ella.

			—Tanit, dale a la palanca ahora, cuando te canses sigo yo.

			—Claro, ahora le doy. —Tanit comenzó a girar la palanca con fuerza. Cogió velocidad y mantuvo el ritmo durante prácticamente tres minutos. La luz del salón comenzó a dar señales de vida y las luces del resto de salas de la casa también se encendieron.

			—¡Bien! Mira, Marco, ¡eres un jodido genio!

			Marco rio enérgicamente mientras continuaba girando la palanca del viejo generador. Tanit dio un beso en la mejilla de su hermano. Hacía tiempo que no le veía reírse de aquella manera. Rompieron a reír ambos dos. Tras unos largos minutos se echaron en el sofá del salón.

			—Calculo que cada media hora o cada cuarenta minutos tendremos que dedicarle un tiempo a girar la manivela. Si no encendemos las luces más de lo necesario, quizás podamos alargar su duración a una hora. El problema es el frigo. Con la cantidad de energía que consume, me temo que no podremos alimentarlo solo con el generador ya que no tiene suficiente potencia. En fin…estoy agotado. ¿Tienes papel de fumar? Me gustaría echarme un porro antes de irme a dormir.

			—Claro hermano, ¡por supuesto!

			—Quizás, al fin y al cabo, sí que deberíamos haber cogido esa vieja cachimba tuya.

			Las carcajadas de ambos retumbaron en el salón mientras Tanit buscaba con afán algún papel de fumar y una bolsa donde guardaba marihuana.

			Compartieron juntos el porro y conversaron. Hacía tiempo que Marco y Tanit no compartían un momento tan prolongado juntos en la casa. Siempre guardaban una cierta distancia en su día a día, a pesar de compartir el mismo techo. Ahora, el apagón los había unido, estaban juntos ante una adversidad. 

			—Hasta mañana, Tanit.

			—Que descanses, Marco, mañana será otro día —dijo Tanit mientras apuraba la última calada del canuto y la luz que los había acompañado durante este apacible momento comenzaba a extinguirse.


		

	
		
			
CAPÍTULO XI

			¡Pom! ¡Pom! ¡Pom! Alguien aporreaba la puerta incesantemente. El salón cercano a la puerta de entrada de la casa estaba totalmente iluminado por la luz del sol. Marco esquivó el generador que habían dejado en medio del salón la noche anterior.

			—Levantad, pareja, sé que estáis ahí, ja, ja, ja. 

			Al otro lado de la puerta se encontraba Lucas. Iba vestido con un pantalón largo de camuflaje, una camiseta negra y unas botas. A la espalda llevaba una enorme mochila gris y en las manos cargaba con dos sacos de fibra repletos de comida.

			—¿Vas a la guerra o qué?, salmonete… —dijo Marco observándolo mientras abría la puerta y lo invitaba a pasar.

			—Nunca se sabe, Marco, nunca se sabe. ¿Qué tal habéis pasado la noche?

			—Muy bien, nos fumamos un porro juntos Tanit y yo, antes de irnos a dormir. Hasta que me has despertado, cabrón.

			—¿Tú y tu hermana fumando en casa juntos? Tío, eso sí que es raro. Se han debido alinear los astros —Marco observó el enorme armatoste en el centro del salón—. Pero, ¿qué demonios es eso?

			—Eso es un antiguo generador eléctrico manual y tiene una batería de las viejas. Como no tiene tarjeta electrónica ni dispositivos modernos, hemos podido hacerlo funcionar. Observa. —Marco dio vueltas a la manivela, girándola con energía. La luz del salón se iluminó ante el asombro de Lucas.

			—Joder, es fantástico, qué maravilla. Debéis ser los únicos con luz en todo el barrio —expresó con entusiasmo Lucas mientras saltaba de alegría.

			—Claro, estos sistemas son piezas de coleccionista. Modelos tan rudimentarios, sin electrónica, prácticamente no existen y, los que había antiguamente seguro que ya han sido todos reciclados.

			—Pues mira, yo quería enseñarte esto. —Lucas descargó los dos sacos en el salón. Llevaba montones de comida empaquetada, latas de conserva y montones de rollos de papel higiénico.

			—Joder, Lucas, no me digas que has saqueado alguna tienda…

			—Verás. Ayer, a eso de las ocho y pico, estaba con un par de conocidos en un bar del centro y de repente ocurrió el apagón. Se fue todo a la mierda y dejaron de funcionar hasta los holomóviles. De hecho, el mío lo he dejado en casa. Abrí la carcasa y vi que estaba chamuscado por dentro. Pintaba mal todo aquello. Fui a por la bici y vi algo de jaleo por la calle, así que me subí a casa antes de que oscureciera y tal.

			En aquel momento, Tanit apareció por una puerta. Llevaba puesto un pequeño top cubriéndole los pechos y un tanga rosa.

			—Joder, Tanit, ponte algo que tenemos a Lucas en casa.

			—Hola, Lucas, ¿qué te cuentas, sobrevives a esta movida? —dijo Tanit mientras se dirigía al frigo para refrescarse con algo de agua.

			—Hola, Tanit, precisamente le estaba contando a tu hermano. Bueno… Esta mañana cuando me he despertado he comprobado que el holomóvil seguía sin funcionar. He echado un vistazo por la ventana para ver cómo seguía el tema allí abajo en la calle y había un grupo de personas atizando a un robot repartidor con martillos, palancas y lo que tuviesen a mano. Bueno, he bajado a la calle y me he unido al grupo en el saqueo. No hay policía, no hay nada, esto es la anarquía. Como no se solucione esto pronto, estamos bien jodidos. 

			—Daos cuenta de que actualmente la gente vive al día. Guarda poca comida, de hecho, acordaos de Antonio. Él solo tiene una mierda de frigo que no caben ni cuatro bricks de leche en su interior —explicó Marco.

			—Hostia puta, ¿qué será de Antonio? El pobre lo tiene que estar pasando mal en este momento —dijo Tanit preocupada por el paradero de su amigo.

			—Antonio es un tipo con recursos. De todas formas, creo que no nos deberíamos mover de aquí. Si él tiene problemas, conociéndolo, seguro que se acercará a nosotros.

			En la calle se escuchó una sirena y un megáfono. Tres policías se encontraban en torno a una mesa que habían colocado en medio de la desierta calzada. 

			—Atención, vecinos del barrio de San Juan. Se anuncia el toque de queda a partir de las cuatro de la tarde. Por su seguridad, recomendamos que permanezcan en sus hogares hasta nuevo aviso. Recordamos que cualquier acción violenta se castigará severamente —Tanit y Marco miraron a Lucas y este encogió los hombros con desdén—. Para su protección y seguridad, varias patrullas recorrerán el barrio durante las veinticuatro horas del día. 

			—Joder, estamos como en el 32 —dijo Tanit desanimada.

			—Yo diría que peor. La cuestión es qué coño pasa con la comida. Es decir, no hay energía, las fábricas no producen y los camiones no transportan. A lo sumo debe haber algún pequeño sistema de generación de gasolina o diésel disponible en alguna parte, pero dudo que sea suficiente para algún tipo de actividad industrial —comentó Marco con nerviosismo mientras se mordía las uñas.

			—Al menos, con lo que tenéis ahora guardado en el frigo y lo que he saqueado, podríamos aguantar un par de días más. Quizás tres o cuatro si racionamos. Además, he traído algo de maría que tenía guardada en casa.

			—¡Bien! Entonces estás invitado a quedarte —dijo Tanit. Rieron los tres. Juntos, las preocupaciones se harían más livianas. Además, la casa era enorme y había espacio para los tres. Incluso para los cuatro si Antonio aparecía por allí.


		

	
		
			
CAPÍTULO XII

			El agua tintineaba sobre el porche de cristal bajo el que se encontraba Antonio. Agazapado, de cuclillas, saboreaba un muslo de pollo revenido. Era domingo al mediodía y no había comido otra cosa desde el viernes por la noche. Tiritaba de frío y hambre, pero el pollo le estaba devolviendo fuerzas. Sus manos asían con fuerza el muslo de pollo. Movía la cabeza a un lado y a otro. Estaba alerta ante cualquier movimiento que hubiera en aquella desierta calle. Tenía miedo.

			Antonio había pasado el sábado entero borracho, solo en su casa, tirado en uno de sus sillones. En silencio. Un silencio agónico, deprimente, agobiante. Las paredes de su pequeño piso le oprimían. No funcionaba nada en la casa y echaba de menos la voz de XIA. 

			Aquel domingo, dominado por la resaca del alcohol y el hambre, se había animado a salir de casa en busca de algo de comida. El viernes por la noche había agotado la poca comida que habitualmente guardaba en casa. Apenas una bolsa de patatas onduladas y el final de un saquito de cacahuetes que guardaba, ocasionalmente, para alguna visita. 

			Recorriendo las calles aledañas a su edificio, había buscado alguna tienda que se encontrase abierta, pero todas habían echado el cierre. Unos cuantos robots repartidores se encontraban inertes, destrozados, con las protecciones que antes guardaban todo tipo de bienes reventadas, saqueados. Todavía se conservaban algunos robots enteros, a salvo del saqueo.

			Se aventuró algunas calles más allá y observó a una triada de policías que patrullaban por la calle. Charlaban y daban algunas indicaciones con el megáfono a algunas personas que pasaban por allí cerca. De repente, un grupo de personas, jóvenes y adultos, salieron corriendo desde una esquina y se abalanzaron sobre los policías. 

			—¡Hijos de puta! ¡A por ellos! —gritaban con furia. Una furia alimentada por el hambre, la desesperación y el miedo.

			Antonio se escondió en un portal mientras presenciaba la acción. Un escalofrío le invadió el cuerpo. La lluvia caía en ese momento con mayor intensidad.

			Sonó un estallido, un disparó. Un hombre, de unos 50 años, cayó al suelo, inmóvil. Dos cuerpos más, policías, yacían inconscientes en el suelo. El grupo de personas se separó del policía que blandía nerviosamente el arma apuntándolos, haciendo que retrocediesen. Lloraba desesperado. El pánico se podía leer en las caras de todos los que se encontraban en la escena de aquel crimen. El policía salió corriendo, huyó del lugar, mientras el grupo de personas rodeaba y lloraba a su compañero caído. 

			—Rápido, hay que saquear todo lo que podamos lo antes posible antes de que ese bastardo avise a otros policías —profirió el que parecía ser el cabecilla del grupo. Un tipo de unos 40 años, corpulento, carne de gimnasio. Arengaba y daba órdenes al resto del grupo de siete personas. 

			Una de las componentes de aquella banda, una mujer bajita, huesuda, sacó de su mochila unas tenazas. Rompió el candado de la verja de una de las tiendecitas que abundaban en la calle y entraron en ella como un torrente. Era una pequeña tienda que ofrecía algunos productos de alimentación preparados, accesorios de limpieza y productos del hogar en general. Otro de los integrantes del grupo de asaltantes descargó varios golpes de martillo al cristal, el cual se hizo añicos, inundando la acera de pequeños cristales. El martillo que utilizaba aquel tipo tenía salpicaduras de sangre. Saquearon toda la comida preparada que todavía se conservaba decentemente y algunos productos más. Se llevaron todo lo que pudieron cargar.

			Antonio salió del portal desde donde había presenciado lo ocurrido. Se acercó al lugar con la intención de poder llevarse algo de comida. Fuera del local, la esquelética mujer que había forzado la verja anteriormente se encontraba vigilante, atenta a cualquier indicio de policía que apareciese por los alrededores.

			—Eh tú, qué coño miras. Largo de aquí, mierdecilla —dijo la mujer en tono amenazador.

			—Tranquila, solo quiero algo de comer. Llevo casi dos días sin probar un bocado.

			—Como no te largues de aquí vas a probar estas tenazas en tu boca.

			De la tienda surgió el jefe de aquella banda. Sacó una pistola que había extraído de uno de los policías y apuntó el arma hacia Antonio. 

			—¿No has oído a Arantxa o qué? 

			—¡Por favor! ¡No! ¡Por favor! ¡Solo quiero algo de comer, joder, no me hagáis daño! —. Antonio rompió a llorar. Notó que sus pantalones vaqueros, antes empapados por la fría lluvia, se volvían más templados con el calor de su propia orina.

			—Dios, me da pena este hombre. Toma un pedazo de muslo. —El cacique del grupo bajó el arma y lanzó un pedazo de muslo hacia Antonio, que se apresuró a recogerlo del suelo.

			—Mu-mu-muchas gracias —tartamudeó Antonio.

			—Anda, lárgate de aquí antes de que llegue la policía. ¡Vamos todos, huyamos de aquí, vámonos!

			Salieron corriendo del local. Las mochilas, sacos y bolsas rebosaban de comida y productos de la tienda.

			Antonio salió corriendo y se refugió en un porche cubierto por una cristalera. Estaba empapado de agua y orina, pero, al menos, ahora tenía algo que llevarse a la boca. 

			«Tengo que huir de aquí, esto se está convirtiendo en un infierno. Apenas han pasado dos días desde el apagón y esto está a punto de volverse una zona de guerra. Fíjate en esos dos policías ahí tirados en medio de la calle, inconscientes y empapados. Quién sabe si seguirán vivos después de la mano de hostias que les han dado esos bestias. Debería ir a casa de Marco y Tanit, espero que estén mejor que yo. Su casa es grande y por lo menos se hacen compañía entre ellos. Jamás habría dicho que un muslo de pollo de hace dos días iba a estar tan delicioso, esto es gloria bendita». 

			Antonio devoró el muslo de pollo. Se tocó el húmedo pantalón. Nunca le habían apuntado con un arma. «Qué asco, me lo he hecho completamente encima». Tiró el hueso de pollo al suelo y echó a correr hasta su edificio. 

			Después de ducharse y secarse su atlético cuerpo, buscó ropa de deporte y una mochila que guardaba al fondo de un armario. La llenó de ropa interior, camisetas y un par de pantalones. Apenas la había utilizado un par de veces, cuando Tanit le convenció para ir con ella y hacer vivac en el monte. Juró no volver a hacerlo de nuevo, prefería la comodidad de su piso a las aventuras de su amiga Tanit. Buscó algunos objetos que pudiesen ser de utilidad, un botellín de agua, un cuchillo… Sostuvo el cuchillo en la mano. «Dudo que vaya a utilizarlo, pero, quién sabe, en el peor de los casos servirá para defenderme». Recordó las escenas vividas minutos atrás. Se acercó a un pequeño habitáculo empotrado en una de las paredes grises donde guardaba su bicicleta. Arrastró la bicicleta hasta la puerta de salida. 

			«Debo darme prisa, el toque de queda es a las cuatro y no tengo ni idea de qué hora es, juraría que deben de ser las dos o las tres, más o menos. Creo que me dará tiempo de sobra, pero tal y como están las cosas me puedo encontrar un auténtico infierno hasta llegar a casa de Tanit y Marco» reflexionó.

			Echó un último vistazo a su hogar. Dejaba muchas cosas atrás, pero no podía cargar más que con lo necesario. 

			Antonio bajó las escaleras llevando la bici a hombros hasta llegar a la calle. Asomó su cabeza por el portón y ojeó a su alrededor.

			«Al menos no habrá tráfico» pensó mientras observaba algunos coches que llevaban varados en la calzada desde el viernes. 

			Antonio eligió la ruta más rápida y segura dadas las circunstancias. Salió del barrio por la calle del Sadar, dejando a mano izquierda el estadio de fútbol del equipo local y a mano derecha la universidad pública. Esquivó algunos vehículos inmóviles. Intentaba desplazarse lo más rápido que podía a pesar de los obstáculos. Una turba de gente se acumulaba alrededor de los edificios contiguos al estadio. Escuchó disparos. «Mierda, joder, otra vez». Apretó el paso y voló sobre el asfalto.

			Continuó hasta la avenida de Navarra, una ronda que rodeaba el sur de la ciudad. La larga avenida estaba colapsada con vehículos paralizados. Zigzagueó entre los coches durante un largo rato. Pensó en la multitud de personas que tuvieron que volver a casa andando el viernes. Más adelante, por debajo del puente que conectaba el barrio de Iturrama con la universidad privada, vio cómo un coche atravesaba la cuesta a toda velocidad. 

			«Qué suerte. Desde hace cinco años que está prohibida la circulación de los coches de gasolina. Muchos de ellos se achatarraron al cambiarlos por coches eléctricos con los planes de movilidad, pero ya veo que hay quien ha conservado el suyo» pensó.

			Antonio llegó al cruce con la avenida Pío XII y decidió subirse a la acera para adentrarse, después de un par de calles, en el parque de Yamaguchi. Esa avenida, dos días atrás, se encontraba repleta de cientos de anuncios publicitarios que iluminaban todo su recorrido, gracias a los paneles holográficos que los proyectaban. Sorteó un ejército de robots paralizados en los laterales de los extensos jardines de aquella populosa zona. Estaban todos destrozados. Avanzó por el parque. Estaba sucio, había chatarra por doquier. Envoltorios de comida, bricks, cajas… se habían adueñado del que, dos días atrás, era un lugar ideal elegido por muchas personas para relajarse y practicar ejercicio. 

			Al llegar al lago de estética nipona, alrededor del cual se distribuía el resto del parque, paró la bicicleta. No daba crédito a lo que veían sus ojos. Un grupo de personas estaban apaleando los patos que solían nadar tranquilamente en el estanque. Varios individuos se esforzaban en conseguir hacer un fuego con un mechero, juntando envoltorios de comida y algunas ramas. Estaba todo demasiado húmedo debido a la lluvia que había empapado todo a lo largo del día. Los pobres desgraciados apenas conseguían prender un par de papeles y las ramas que habían recolectado se encontraban excesivamente mojadas. Un anciano dio un bastonazo a un pequeño patito. Echó a un lado el bastón. Se agachó lentamente debido a los achaques de su elevada edad y cogió el patito con las dos manos. Se lo acercó a la boca y, con una profunda expresión de desesperación, clavó sus desgastados dientes en el cadáver del pájaro, desmenuzando la cruda carne.

			«Joder, qué horror. Si estamos así después de dos días sin comer, no me puedo ni imaginar lo que vendrá después». Se acercaron algunas personas más al lugar donde estaban apaleando los pájaros. Antonio vio como algunos tipos forcejeaban y se montaba una pelea. «Hora de correr».

			Antonio se puso de nuevo en marcha y emprendió el camino hacia la avenida Barañain, dejando tras de sí las esperpénticas escenas que había presenciado en el lago. Recorrió velozmente la pequeña distancia que separaba el edificio donde vivían Tanit y Marco del parque de Yamaguchi. Finalmente, llegó al portal. Subió la bicicleta a cuestas, ya que no se fiaba de abandonarla en el rellano. Nunca en su vida había sentido esta sensación de inseguridad, ni siquiera durante la crisis del 32.

			¡Toc! ¡Toc! ¡Toc! Antonio llamó a la puerta y en apenas unos instantes se abrió, descubriendo a Tanit, Marco y Lucas. Antonio no pudo contener las lágrimas y juntos se fundieron en un cálido y acogedor abrazo.

			—Joder, Antonio, qué alegría. Hemos pensado en ti estos dos últimos días, ¿cómo te encuentras? —preguntó Tanit.

			—Ha sido un infierno, no os lo podéis imaginar —respondió Antonio mientras se secaba las lágrimas. Aparcó la bici junto a la pared y se desprendió de la abultada mochila.

			Antonio les contó todo lo que había ocurrido y lo que había visto por el camino. Todos se miraban perplejos, preocupados. La situación era peor de lo que habían podido presenciar a través de la ventana de su edificio. Allí se sentían parcialmente protegidos, aislados de lo que ocurría fuera.

			Tanit le ofreció algo de comida y bebida. Un vaso de zumo de naranja que Tanit había preparado mientras Antonio exponía los hechos.

			Se reunieron los cuatro en uno de los salones. Conversaban animosamente, mientras Lucas preparaba un porro de maría.

			Un megáfono sonó desde la calle anunciando el toque de queda. Antonio respiró tranquilo. Debía olvidar lo que había vivido hoy. La imagen del anciano comiendo el pobre patito le venía a la cabeza…, los vándalos que habían saqueado aquella tienda y le habían apuntado con un arma…, los dos policías tendidos en el suelo inconscientes junto al cadáver de aquel hombre… «No sé si voy a poder dormir hoy» pensó Antonio.

			Nunca fumaba. De hecho, detestaba los momentos en los que Tanit, Lucas y en menor medida Marco se ponían ciegos con la maría. Pero hoy iba a hacer una excepción. Lucas alargó el brazo, sosteniendo un canuto hábilmente prensado.

			—¿Quieres un poco, Antonio?

			—Sí, por favor, creo que lo voy a necesitar…


		

	
		
			
CAPÍTULO XIII

			—¡Despertad, despertad! ¡Joder, despertad! —gritó Antonio mientras corría por la casa en calzoncillos—. ¡No puede ser, no puede ser!

			—Qué coño pasa, tío —dijo Lucas mientras se reincorporaba del sofá donde había pasado la noche. Llevaba la misma ropa del día anterior.

			—¡No hay agua, no hay agua! —Antonio se llevaba las manos a la cabeza. El pánico se había apoderado de él.

			Segundos antes se había acercado al baño para ducharse y, al girar la manilla, un denso líquido color café había emanado del grifo, manchando por completo la bañera.

			Lucas se acercó al cuarto de baño para poder ver el desastre con sus propios ojos. Se acercaron Tanit y Marco corriendo, aturdidos por los escandalosos gritos.

			—Hostia puta, no, no, no… —dijo Marco. Los cuatro se miraban, pensativos, mientras se movían nerviosos por el salón—. Tenemos que pensar con rapidez. A ver, esto quiere decir que la potabilizadora o alguna parte del suministro de agua ha caído. Arreglarlo, con la falta de transporte actual, va a tardar un tiempo. Han pasado ya tres días y todavía no se ha solucionado el suministro eléctrico, así que estamos bien jodidos.

			—Dinos algo que no sepamos… —dijo Tanit.

			—Calma, se me ocurre una idea. La villa de Rebeca. Cuando nuestra amiga compró aquella propiedad, fui a ayudarle con la instalación eléctrica y otros detalles. Aún guardo la llave de reserva para entrar en la casa. Acordaos, tiene pozo, huerta propia… Allí podremos aislarnos de todo esto durante un largo tiempo —continuó Marco.

			—¿La villa de Rebeca? Buena idea, pero has pasado por alto un pequeño detalle. Está a una hora en coche, pero te recuerdo que no funciona ningún vehículo —dijo Antonio.

			—Esperad. Recuerdo que mi abuela guardaba un coche de gasolina en el garaje —Lucas consiguió ganar la atención de los tres—. La casa de mi abuela está en Berriozar, tardaríamos unos veinte minutos en llegar hasta allí en bicicleta. Con ese viejo Renault Kangoo del 99 aprendí a conducir cuando cumplí 18 años. Tiene mucho espacio y nos servirá. Además, con la escasez que sucedió al 32, mi abuela compró varios bidones de gasolina, que seguirán a buen recaudo en su garaje.

			—¿Sois conscientes de lo que hay ahí fuera? Es muy arriesgado, además, con el suministro de agua cortado todo el mundo va a salir a la calle y va a ser imposible salir de la ciudad y…

			—¡Basta, Antonio! —interrumpió Tanit—. Tranquilízate. Tenemos que hacerlo, ahora mismo es la mejor solución que tenemos. Lucas y yo iremos a por el coche en nuestras bicicletas. Tomaremos un rodeo por el cementerio, iremos en dirección a Orkoien y tomaremos la carretera a Berriozar.

			—¿Vais a pasar por delante de la cárcel? ¿Estás segura? En estos momentos seguro que ese lugar y los alrededores tienen que ser un auténtico avispero —expresó Antonio con ansiedad. Estaba atacado de los nervios.

			—Joder, no había contado con eso. Entonces… tendremos que desviarnos aún más. Cruzaremos el polígono industrial hasta llegar a la autovía para poder entrar por el norte de Berriozar. Es lo más seguro —finalizó Tanit. 

			—Genial, vamos allá, no perdamos tiempo. —Apenas había acabado de hablar Tanit y Lucas ya cogía la bicicleta que Antonio había dejado junto a la pared el día anterior. Tanit buscó la suya.

			—Tened cuidado —dijo Marco mientras abrazaba a su hermana. No recordaba la última vez que se habían abrazado de aquella manera. Fue un abrazo enérgico, sincero y cariñoso. Tanit y Lucas bajaron las escaleras y al llegar a la calle se lanzaron a la carrera por el asfalto. 

			Era temprano por la mañana y el sol apenas había comenzado a elevarse sobre el horizonte. Se cruzaron con una vieja furgoneta de policía llena de abolladuras que se dirigía a su barrio y saludaron a la autoridad con desdén. A su alrededor, observaron que la destrucción se había hecho con aquellas calles. Robots repartidores destrozados, basura tirada en la calle y tiendas saqueadas completaban aquel apocalíptico paisaje. Apenas quedaban unas pocas tiendas, las menos interesantes para los saqueadores, que conservasen sus verjas intactas. También pasaron al lado de un par de cadáveres cubiertos de sangre seca, apilados entre dos coches inmóviles, que nadie había podido retirar desde el viernes. Cruzaron el desértico polígono de Landaben. Donde hacía unos días había una actividad frenética ahora se había convertido en un cementerio de coches abandonados, naves saqueadas y basura acumulada. Cruzaban las calles del polígono a toda velocidad cuando percibieron la presencia de un grupo de individuos saliendo de una nave. Tenían las manos llenas de envases de alimentos y bebidas gaseosas. Llevaban consigo bates, palos de golf y martillos.

			—Lucas, aprieta el paso, tenemos que salir a la autovía enseguida.

			—Ya te digo, estoy cagado de miedo desde hace rato.

			Al fin, llegaron a la autovía. Solo debían continuar unos pocos kilómetros hasta Berriozar. El espectáculo que vieron fue terrible. Decenas de coches siniestrados, algunos de ellos carbonizados, invadían la carretera. Los cuerpos de aquellas pobres personas que habían sufrido esos terribles accidentes al apagarse sus motores y perder el control de sus vehículos a alta velocidad, seguían en ese lugar después de tres días. Tanit no pudo contener las lágrimas mientras seguía pedaleando. Lucas estaba horrorizado. Ni en sus peores pesadillas había podido imaginar aquello.

			Mientras continuaban pedaleando pudieron distinguir, a varios kilómetros de la autovía, un convoy aparentemente militar. 

			—Tanit, mira allí, la situación es tan grave que van a traer al ejército. La emergencia es total. Quizás podamos preguntarles qué coño está pasando. 

			—Sí, estaría bien. ¿Cómo es que el ejército tiene tantos vehículos de gasolina?

			—Son diésel. Prácticamente todos los vehículos militares siguen siendo diésel. Además, muchos son tan antiguos que ni siquiera disponen de equipos electrónicos modernos.

			El convoy se fue acercando por la autovía. Un vehículo zapador se abría paso, apartando algunos coches estacionados en la carretera. Una docena de camiones lo acompañaban, al igual que tres vehículos blindados, un par de vehículos ligeros todoterreno y un camión cisterna.

			—Hola —saludó Tanit intimidada.

			Asomado por la escotilla del carro zapador se encontraba un joven y apuesto soldado. No llegaba a los 30 años. El pelo rubio se agitaba libremente mientras sujetaba un casco debajo del brazo, el cuello lo tenía cubierto por un pañuelo y unas gafas de sol protegían su vista.

			—Hola, ¿qué hacéis aquí? ¿No veis cómo está todo esto? ¿De dónde venís y a dónde vais? —dijo el soldado. 

			—Venimos de Pamplona y vamos a Berriozar.

			—¿Con qué propósito? —lanzó una pregunta inquisitiva el militar.

			—A ver a mi abuela. Está sola, la pobre…—mintió Lucas con precaución.

			—Entiendo… ¿Cómo están las cosas en Pamplona? 

			—Horrible, es el apocalipsis, hoy nos hemos quedado sin agua y faltan alimentos —dijo Tanit mientras bebía un trago de agua de su botellín. 

			—Hostia puta, es peor de lo que pensábamos. Tendremos que darnos prisa antes de que se vaya todo a tomar por culo. 

			—¿Nos podéis decir qué está pasando? —preguntó Lucas.

			—Solo os podemos decir que hay problemas de apagones en todos lados. Hemos recibido la orden de gestionar la capital navarra y controlar la situación antes de que sea tarde. Además, mañana debemos bajar junto con dos de estos camiones hasta Tudela.

			—¿Sabéis qué ha podido causar todo esto?

			—Ni idea. Además, no se nos permite facilitar más información. 

			El soldado se despidió con un gesto y el convoy siguió adelante en su camino hacia la ciudad. Tanit y Lucas continuaron pedaleando hasta Berriozar. Entraron por el norte y, tras recorrer un par de estrechas calles, llegaron a la casa. La abuela de Lucas había sido ingresada en un geriátrico unos años atrás por lo que el lugar estaba deshabitado en estos momentos. Era una casa grande, sólida, hecha con ladrillos y rodeada por vallas metálicas. El tejado estaba prácticamente cubierto por paneles solares y en la cima asomaba una pequeña chimenea. 

			Bajaron de las bicicletas y las apoyaron en las vallas metálicas. Saltaron con dificultades por encima de las vallas metálicas para posarse sobre el descuidado jardín. 

			—Sígueme, Tanit. Tenemos que buscar la forma de entrar al garaje —dijo Lucas, mientras pensaba en la forma de entrar.

			—Tendremos que reventar las ventanas, Lucas —replicó Tanit a la par que agarraba una maceta cerámica con las dos manos.

			Tanit lanzó la pesada maceta contra la ventana, haciéndola añicos, empuñó un palo que encontró allí cerca y limpió los bordes de la ventana de los pequeños cristales que habían sobrevivido al impacto. Se apresuraron a entrar en la casa.

			—Tanit, busca a ver si hay algo de comida enlatada, conservas o cualquier cosa que pueda sernos de utilidad. Yo entraré al garaje y buscaré la forma de salir de aquí. 

			—De acuerdo.

			Tanit encontró la cocina de la casa y comenzó a abrir los armarios en busca de conservas, herramientas y otros objetos. El interior de la casa era muy rústico. Los viejos y polvorientos muebles de madera, algunos cubiertos con plásticos, poblaban las habitaciones. Tanit abrió todos los armarios de la cocina. El olor pestilente de algunos alimentos, olvidados en la casa en la época en la que la anciana propietaria abandonó el hogar, invadían la cocina. Tanit escondió la nariz y su boca bajo la camiseta para protegerse del hedor. Apiló en un montón algunas latas de conserva, las metió en una bolsa que encontró en uno de los cajones y salió corriendo.

			—Joder, Lucas, casi me muero del asco en la cocina, había comida caducada y, mira, algunas conservas —señaló Tanit abriendo la bolsa repleta de latas.

			—Observa, Tanit. Nuestra salvación —dijo Lucas, señalando al vehículo mientras buscaba las llaves del vehículo. 

			—Tiene más años que nosotros…

			—Literal —afirmó Lucas sonriente.

			El garaje estaba sellado por un portón eléctrico, pero, afortunadamente, disponía de un sistema auxiliar de apertura manual. Tanit quitó el dispositivo de desbloqueo del portón y empujó con fuerza hasta lograr abrirlo. Después, se adelantó hasta la valla exterior de la casa y la desplazó para dejar paso a la furgoneta. En el interior del garaje, debajo de una mesa de herramientas, había dos grandes latas de combustible, de unos 20 litros cada una, repletas de gasolina. Tanit, con gran esfuerzo, las subió al maletero de la furgoneta blanca. Aprovechó para meter en el maletero algunas herramientas y otros objetos que les pudieran ser de utilidad en el maletero. Se acordó de las bicicletas que esperaban en el exterior del edificio y corrió hacia ellas para guardarlas en el interior del vehículo. El automóvil era muy espacioso, cabrían los cuatro sin ningún problema. Además, disponía de un amplio espacio trasero donde podrían cargar todo lo necesario para emprender la huida de la ciudad.

			—¡Las tengo! —gritó Lucas, entusiasmado, mostrando las llaves del vehículo en alto. 

			—¡Bien! ¡Vámonos, rápido!

			Al fin, tras varios intentos fallidos por arrancarlo, dio señales de vida. La batería había sobrevivido a estos largos años en desuso y el resto del coche estaba en muy aceptables condiciones, salvo unas pequeñas marcas de rozaduras en el lateral izquierdo del vehículo. Las ruedas se encontraban ligeramente deshinchadas, pero apenas era perceptible. Por fortuna para ellos, el depósito todavía conservaba la mitad del combustible en su interior. 

			Lucas conducía con seguridad pese a llevar años sin tocar el volante de un coche. En sus primeros años de universidad, la abuela le dejaba la furgoneta para desplazarse. Pero, poco tiempo después, cuando empezó a trabajar como periodista, dejó de utilizarla. El trabajo, telemático, hacía que no fuese necesario tener un automóvil. Cuando quería hacer largos recorridos, pocas veces, se hacía con los servicios de alguna web de transporte compartido. 

			Salieron, sin mayores complicaciones, a la autovía en dirección a Pamplona. El coche daba algunos trompicones debido al largo letargo al que había sido sometido. Una falsa sensación de libertad los invadía. Lucas recordó, fugazmente, los momentos en los que aprendió a conducir. Su padre, que ya comenzaba a hundirse en la miseria del alcohol y el juego, le daba algunas lecciones de conducción cuando todavía se encontraba sobrio. Era uno de los últimos detalles agradables que recordaba de su padre.

			La autovía se encontraba despejada. El vehículo zapador había hecho un gran trabajo echando a los lados de la carretera a los vehículos abandonados o siniestrados. Una gran línea recta se dibujaba delante de ellos hasta llegar a la ciudad.

			—¿Crees que esta unidad del ejército será capaz de poner orden en el caos de la ciudad? —preguntó Tanit.

			—Yo preferiría fugarnos de allí, temporalmente, y luego volver para comprobarlo…

			—Parece una buena idea, en cualquier caso, muchos camiones deben llegar para poder abastecer a toda la población.

			—Sí. Tengo una mala corazonada, ¿sabes? Como si la llegada de los militares fuese una medida desesperada. Tengo claro que, si no se restablece el suministro de agua y la electricidad pronto, por mucho ejército que venga, todo va a saltar por los aires. Como te digo, prefiero no esperar a comprobar si estoy en lo cierto.

			Siguieron la estela del vehículo zapador del ejército, la cual les condujo al interior de la ciudad. Comenzaban a divisarse las primeras calles de la ciudad, pero no veían a nadie en la calle. Parecía como si todo el mundo se hubiera evaporado. Vieron a dos ancianos que a duras penas lograban caminar y arrimaron la furgoneta cerca de ellos.

			—Disculpen, ¿tienen alguna idea de a dónde se ha ido todo el mundo? 

			—Ha llegado el ejército. Se ha corrido la voz de que han montado un campamento en el interior de la ciudadela. Traen comida y bebida para toda la población.

			—Muchas gracias. Nos dirigimos hacia el barrio de San Juan, ¿quieren que les acerquemos?

			—Vamos hacia el centro de la ciudad así que os lo agradeceremos. Gracias, joven, gracias.

			Lucas ayudó a los ancianos a subir a la furgoneta y emprendieron el camino hacia el barrio de San Juan. El ejército se había abierto paso por la avenida Pío XII así que llegar al barrio fue tarea fácil para ellos. Al llegar a la altura del parque Yamaguchi bajaron a la acera a los ancianos y continuaron, esquivando algunos obstáculos, hasta el portal de Tanit y Marco.

			—Rápido, Tanit, sube a avisar a Antonio y a Marco. Que bajen inmediatamente con todo lo que puedan cargar.

			Antonio, Marco y Tanit cargaban con varios sacos y bolsas. Se dieron prisa por introducirlas en el coche e hicieron varios viajes hasta prácticamente llenar el maletero del coche.

			—¿Cuál es el plan? —preguntó Antonio mientras tomaba asiento en la parte trasera del vehículo.

			—Cuando íbamos hacia Berriozar nos cruzamos con un convoy militar. El camino está despejado hacia el norte, pero totalmente cegado hacia el sur. Nos dijeron que mañana saldrían hacia Tudela, así que la idea es salir de la ciudad y esperar hasta mañana al paso del vehículo zapador en su dirección hacia Tudela —explicó Lucas.

			—¿Pasaremos la noche aquí encerrados? ¿En esta furgoneta? Apenas he podido dormir esta noche en vuestro sofá.

			—Joder, Antonio, con la que está cayendo deberías acostumbrarte a las incomodidades.

			—Antonio, he metido una tienda de campaña en el maletero, si te resulta más confortable… —dijo Tanit con tono satírico.

			Rieron todos menos Antonio.

			—Si pudiese, pasaría por casa a por mis cosas. Estoy hecho un asco y ni siquiera he podido ducharme hoy.

			—Pues no vamos a pasar por tu casa… Cuando lleguemos a la villa de Rebeca tendrás todas las comodidades, no te preocupes por eso —dijo Lucas seriamente.

			Antonio se sintió reconfortado al pensar en que tendrían la oportunidad de alojarse en aquel espléndido lugar. En el fondo, sentía ansias de abandonar la ciudad y dejar atrás lo vivido estos últimos días. Sollozó y unas escuetas lágrimas lograron escapar de sus párpados. Marco, que lo acompañaba en el asiento de atrás, le puso una mano en el hombro para mostrarle su apoyo.

			Los cuatro amigos salieron de aquel sitio y avanzaron hacia la salida de la ciudad por las desiertas calles. Lucas buscó un lugar a las afueras donde poder permanecer lo más ocultos posible a cualquier encuentro con otros grupos de personas. Se encontraban los cuatro juntos viendo cómo el sol se ponía y respiraban relajados mientras oteaban el horizonte. La noche se abría paso entre las colinas y las montañas que rodeaban la ciudad. Todavía hacía calor y la atmósfera estaba cargada. Esperaron fuera del coche mientras bajaba lentamente la temperatura a su alrededor hasta que, finalmente, decidieron meterse en la furgoneta para pernoctar.


		

	
		
			
CAPÍTULO XIV

			Tanit permanecía alerta, esperando alguna señal de movimiento a lo largo de la avenida de salida de la ciudad. Adivinó, por la posición del sol, que debían ser ya las diez de la mañana. Observó un par de grandes manchas que avanzaban a gran velocidad por la larga avenida. Cogió unos prismáticos que guardaba en su mochila y se los acercó a sus ojos castaños. 

			—¡Ya vienen! ¡El convoy sale de la ciudad! —anunció Tanit con entusiasmo. Prestó los prismáticos a los demás para que pudiesen ver el convoy.

			El imponente carro de zapadores avanzaba seguido de un solo camión de transporte militar. «Qué extraño, debería haber salido algún camión más por lo que nos dijeron ayer» reflexionó Lucas.

			El vehículo pasó cerca de la posición donde se encontraban, expectantes, el grupo de amigos. Saludaron al convoy. El vehículo de zapadores aminoró la marcha. El impresionante blindado lo dirigía desde el interior otro soldado. El joven y apuesto militar, con quien Tanit y Lucas habían hablado el día anterior, les identificó. 

			—Eh, vosotros. Sois los de ayer —señaló a Tanit y Lucas—, hacéis bien en salir de la ciudad. Se ha ido todo a la puta mierda. No hemos podido contener a toda la masa de personas que aguardaban su ración. Estábamos esperando fuera del recinto, con los vehículos preparados para marchar, cuando hemos visto cómo la muchedumbre se abalanzaba sobre nuestros compañeros y se introducían a la fuerza en el puesto de mando logístico en el interior de la ciudadela.

			—¿Esa furgoneta es vuestra? —preguntó el militar, señalando al vehículo aparcado a escasos metros del arcén.

			—Sí, es nuestra. Queremos huir de la ciudad y dirigirnos al sur —dijo Lucas.

			—Estáis de suerte. Vamos a abrirnos hueco hasta Tudela. Debemos continuar nuestra misión con lo que tenemos. Podéis seguirnos. Situaros a la cola del camión de transporte.

			—De acuerdo —asintieron. Prestos, subieron a la furgoneta y esperaron a que pasara por delante de ellos el convoy. La lona del camión de transporte se encontraba levantada. En su interior cuatro soldados armados hasta los dientes custodiaban un sinfín de cajas, paquetes y grandes bidones de agua, comida y medicinas. Mantuvieron una distancia segura con el camión de transporte y siguieron al convoy.

			—Al menos vamos a ir seguros detrás de este convoy… —comentó Antonio desde el asiento trasero.

			El carro zapador comenzó a despejar la carretera. Avanzaban despacio, a ese lento paso llegarían a la salida hacia Fitero dentro de tres horas. Con calma, Tanit comenzó a tararear una animada canción. Marco continuó cantando y le siguieron Antonio y Lucas. Reían y disfrutaban. Habían dejado las penas y preocupaciones atrás, en la ciudad que ahora se perdía en la lejanía mientras cruzaban la salida el sur de la ciudad. Las antiguas canteras que flanqueaban la autovía, abandonadas desde hacía años, los despedían a su paso. Cruzaron el lugar donde años atrás había un puesto de peaje, sustituido ahora por dos pequeñas cabinas electrónicas en los laterales de la autovía. Las cabinas conectaban con los vehículos a su paso y cargaban directamente el importe del peaje en las cuentas de los usuarios asociadas al software del coche. Ahora, sin electricidad, resultaban totalmente inútiles.

			Continuaron por la autopista. El contraste del paisaje cambió, y las verdes colinas dejaron paso a los dorados campos de cereal que teñían la tierra hasta llegar a las fértiles tierras de la depresión del Ebro. Se acercaban al paso del puente de Castejón. El puente de largos tirantes se alzaba imponente sobre el caudaloso río Ebro. El carro zapador y después, el camión de transporte, pararon. La autopista estaba cortada. Una pila de neumáticos usados y varios coches cruzados se levantaban delante de ellos. Lucas frenó lentamente la furgoneta. Se encontraba a escasos 70 metros del camión de transporte. Estaba nervioso, algo no pintaba bien. Había visto situaciones como esa en los múltiples blogs de seguridad y defensa que solía frecuentar. 

			—Joder, esto apesta a emboscada —aseguró Lucas observando los flancos de la carretera cercanos al convoy.

			—Pero qué dices Lucas, son paranoias tuyas —refutó Antonio.

			—Y una mierda, os digo que es una puta emboscada.

			Los cuatro soldados que se hallaban en el camión bajaron a la calzada. No estaban alerta. Observaron la barricada y uno de ellos se acercó a hablar con los otros dos militares del vehículo zapador, mientras el resto hablaban entre ellos distraídos. De repente, Tanit vio cómo varios hombres, antes ocultos, se escurrían sigilosamente entre los matorrales. Eran unos diez, repartidos a izquierda y derecha de la carretera. Empuñaban escopetas y rifles de caza. Comenzaron a disparar, hiriendo mortalmente a uno de los soldados y al conductor del camión, e hiriendo de gravedad a los otros dos, los cuales se desplomaron, desangrándose, a un lado del camión. No les había dado tiempo ni a quitar el seguro de sus rifles. El cuarto soldado del camión comenzó a disparar volando por los aires la cabeza de dos de los tiradores mientras corría a tomar una posición favorable. Cayeron dos más, había limpiado el flanco izquierdo de la carretera. En el flanco derecho, seis hombres seguían apuntando y disparando al convoy, sin mucha fortuna. Los soldados del carro zapador bajaron por el lado izquierdo del blindado y corrieron hacia su compañero. Intercambiaron disparos a ambos lados.

			Los amigos permanecían ocultos en la furgoneta. El pánico les invadía, temblaban de miedo. Cayeron dos asaltantes más bajo el fuego de los militares, los cuales también sufrieron dos bajas más. Los sonidos desgarradores de los disparos y los alaridos de los heridos llegaban hasta la furgoneta. Tan solo quedaba en pie el soldado rubio que pudieron ver cómo se hallaba, a un lado del blindado, apuntando hacia los arbustos donde se escondía el único tirador que quedaba en pie.

			—Joder, tenemos que ayudarle —dijo Tanit, armándose de valor.

			—¿Qué coño haces, idiota? Ni se te ocurra hacer una tontería —reprobó su hermano Marco.

			—Y una mierda. —Tanit abandonó el asiento del copiloto donde se encontraba agazapada. Salió del vehículo y se dirigió a la parte trasera del mismo. Buscó una funda y sacó su arco. 

			—Pero ¿qué coño? Tanit, no te hagas la jodida heroína —dijo Lucas.

			—¿Qué te crees, el puto Robin Hood de los bosques? —volvió a recriminarle su hermano Marco, atacado por los nervios.

			Tanit sacó una flecha, de la docena que guardaba en la funda. Mientras permanecía atenta, refugiada en la parte trasera del vehículo, buscó con la mirada la posición del tirador. Al fin, lo identificó. El soldado y el asaltante continuaban intercambiando disparos desde sus respectivas posiciones. Tanit irguió su cuerpo, colocó su flecha de fibra de carbono en posición y las poleas del arco tensaron fuertemente la cuerda.

			—A tomar por saco… —dijo Tanit, ante la atónita expresión que dibujaban en la cara sus tres amigos. Cogió aire, se concentró. Apuntó a través del visor y expulsó el aire contenido. La flecha cruzó a gran velocidad el amplio espacio que los separaba hasta clavarse en la garganta del tirador. 

			Un silencio sepulcral se apoderó del lugar donde segundos antes restallaban los disparos. Tanit permanecía erguida detrás de la furgoneta sosteniendo su arco. Nunca había herido a una persona, ni siquiera se había peleado. Ahora, había arrancado la vida a un hombre. Había cazado algún conejo, perdices y algún que otro pequeño mamífero en sus aventuras de supervivencia. «Joder, me he cargado a un tío… pero he salvado al soldado. Quizás nosotros seríamos los siguientes en caer. O tal vez esas personas solo querían comida y bebida… Debían de estar desesperados después de cuatro días de caos total… o quizás eran unos hijos de puta que simplemente querían hacerse con el convoy y tomar las armas. Mierda… en esta situación quién coño sabe si algo está bien o no».

			El soldado rubio se incorporó y comenzó a andar hacia ellos cojeando levemente de su pierna derecha.

			Tanit devolvió el arco al maletero mientras los tres amigos salían del coche inseguros, muertos de miedo, y se acercaron al soldado para socorrerlo. 

			—Tranquilos, es solo un rasguño —dijo el soldado. Un hilillo de sangre recorría su muslo derecho manchando el pantalón de camuflaje—. Cabo mayor Fernando de Contreras, a vuestro servicio —continuó, extendiendo la mano hacia Tanit—. Magnífico disparo. 

			Los ojos azules del joven y apuesto soldado sostuvieron la mirada penetrando en las pupilas marrones de Tanit mientras juntaban sus manos. Un escalofrío recorrió la columna de Tanit y su corazón aceleró el ritmo. 

			—Vamos, tenemos que curar esa fea herida —respondió Tanit con una amortiguada sonrisa.

			Marco buscó el botiquín entre la maraña de cosas que abundaban en el maletero. Tanit curó la herida y cerró el corte del muslo con dos puntos de sutura. 

			—¿Veis cómo servían de algo esos aburridos cursos de primeros auxilios de los que os hablé hace años? Con esto será suficiente. 

			—Joder, mis compañeros están todos muertos. Menudo desastre —dijo Fernando, apesadumbrado por la terrible situación que habían sufrido. 

			—¿Qué hacemos ahora? —preguntó Antonio, desconcertado.

			—Han reventado las ruedas del camión, dudo mucho que podamos conducirlo hasta su destino —dijo el soldado mientras se tocaba la herida. Dirigió la mirada a Tanit.

			—Muchas gracias por la ayuda, ¿cómo te llamas?

			—Tanit, y estos son mi hermano y amigos, Marco, Lucas y Antonio —contestó Tanit algo excitada.

			—Encantado de conoceros y gracias por ayudarme. Os debo una —dijo el soldado, tratando de incorporarse con claras muestras de dolor. 

			—Si queréis seguir adelante, puedo abrir paso con el blindado, pero nos costará bastante rato. Han hecho una buena barricada esos cabrones. Os animo a llenar el coche con víveres y agua del camión. Podéis coger algunas medicinas. Coged también los rifles de mis compañeros y guardadlos en el maletero. Nunca se sabe…

			—¿Vendrías con nosotros después? —preguntó Tanit con curiosidad.

			—Me temo que la misión ha fracasado y, dadas las circunstancias, estoy en deuda con vosotros. Os protegeré, aunque… con tu puntería debería decir que podéis estar seguros… —alabó a Tanit el militar, arrancándole una tímida sonrisa.

			Emplearon más de dos horas en abrir hueco en la profunda barricada. El blindado empujaba sin cesar y el grupo de amigos apartaba neumáticos sin descanso. Finalmente consiguieron abrir el hueco suficiente para que pasara el blindado y posteriormente la furgoneta. Apartaron los cadáveres del camino y los movieron a la cuneta de la carretera. Fernando, el joven soldado, lloraba a sus compañeros caídos.

			—Deberíamos avanzar con el blindado hasta Cintruénigo, pero me temo que más allá tendremos que dejar el blindado —dijo Lucas mientras se tocaba el desaliñado y grasiento tupé.

			—¿Hacia dónde os dirigís exactamente?

			—A la villa que una amiga nuestra tiene a pocos kilómetros de Fitero —contestó Marco.

			—¿Es un lugar seguro? —preguntó el soldado mientras sacaba un pequeño mapa que llevaba escondido en el chaleco.

			—Creemos que sí. Tiene pozo, huerta y el sitio es espectacular —continuó Marco.

			—Está bien. Yo conduciré el blindado y abriré hueco en la carretera. Solamente necesito que alguien vaya guiándome desde la escotilla del blindado. La electrónica se fundió el viernes, como todo en este país… ¿Algún voluntario?

			Marco accedió a subir a la escotilla del blindado. Ayudó al soldado a identificar la localización exacta de la villa en el arrugado mapa.

			—De acuerdo, ¡adelante! —exclamó Fernando, introduciéndose en el interior del blindado.

			Avanzaron varios kilómetros y abandonaron la autopista. La carretera se estrechó, pero la cantidad de coches abandonados también se redujo, facilitando el paso del blindado. 

			El camino hasta Cintruénigo fue coser y cantar, apenas encontraron obstáculos en el camino. La entrada al pueblo se presentaba angosta. Apenas habían recorrido los primeros 20 metros de la avenida central cuando Marco, desde la escotilla del blindado, percibió que decenas de cabezas se asomaban, curiosas, por las ventanas. Una multitud empezó a llenar el estrecho paso y el blindado tuvo que reducir su velocidad. Marco observaba las caras de aquellas personas. El miedo, la angustia y las dudas por la gran incertidumbre del momento que vivían se podían leer en sus caras. Algunas personas empezaron a pedir ayuda. La muchedumbre comenzó a gritar. Marco temblaba, estaba muerto de miedo. Ni en la peor de los cientos de películas de horror que había visto en su vida, ni en el más cruento de los videojuegos, se habría imaginado estas escenas que ahora presenciaba en primera fila. Tras ellos, Lucas conducía la furgoneta a escasos metros del blindado. Tanit observaba inquieta a través de la ventanilla y Antonio permanecía inmóvil, prefería no mirar.

			Repentinamente, algo chocó con el carro zapador. El mastodóntico blindado arrolló algo y acto seguido, la furgoneta dio un pequeño bote como si de un pequeño badén se tratase.

			El silencio invadió la calle. La gente ya no gritaba implorando ayuda. Marco se dio media vuelta en la escotilla y vio a un anciano que yacía en el suelo, aplastado y cubierto de sangre. Algunas personas avanzaron para socorrerle sin poder hacer nada por salvar su vida. Las 30 toneladas del carro le habían pasado totalmente por encima. El corazón le dio un vuelco a Marco.

			—¡Joder, joder, joder! ¡Corre, Fernando! ¡Pisa a fondo el acelerador de este trasto! —exclamó Marco golpeando la chapa.

			La turba de gente comenzó a lanzar todo tipo de objetos a los dos vehículos que ahora avanzaban a toda velocidad por la calle. Una botella impactó contra la ventanilla trasera de la furgoneta haciéndola añicos. Antonio recibió una lluvia de metralla de pequeños cristales. Lloraba de pánico en el asiento trasero mientras se sacudía los diminutos trozos. Llegaron al final de la larga calle y giraron a mano derecha. Un estrecho puente se abría frente a ellos.

			—¡Hostia, hostia! Vamos, ¡abajo! ¡Este trasto no puede pasar por el puente! —indicó Marco a Fernando.

			—¡Rápido, a la furgoneta! —contestó el soldado deslizándose por el lateral del blindado. 

			La furgoneta se detuvo a la derecha del blindado y Antonio abrió la puerta trasera del vehículo. Tenía el brazo lleno de magulladuras y pequeños cortes debido a la lluvia de cristales que había sufrido. Marco y Fernando se lanzaron al interior de la furgoneta y cerraron la puerta con celeridad. 

			Todos estaban en shock por lo que habían vivido. Nadie hablaba, ni siquiera se miraban entre ellos. La tensión era incontenible y Antonio lloraba desesperado. También se le escapaban algunas lágrimas a Tanit. Habían dejado atrás a la multitud que les insultaba y arrojaba objetos a su paso, pero debían darse prisa en abandonar aquel pueblo. La furgoneta aceleró el paso. Los campos de cereal les flanquearon durante unos pocos minutos, dando paso al pueblo de Fitero. A su derecha aparecían unas antiguas naves abandonadas. 

			—No te metas por el pueblo, por favor. Igual no salimos vivos —advirtió Tanit a Lucas. Sus ojos castaños todavía estaban empapados por las lágrimas.

			—Hay un pequeño desvío a la derecha, así dejaremos el pueblo a un lado y podremos pasar más rápido —dijo Marco desde el asiento trasero, indicando un camino que se descubría entre la arboleda a la derecha de la carretera. 

			Continuaron. La furgoneta daba pequeños botes sobre la parcheada carretera mientras volaba sobre el asfalto. Lucas conducía a toda velocidad. Sentía que le perseguían. Recordaba las iracundas caras de aquellas personas que habían dejado atrás. Quería que todo pasase cuanto antes. Quería llegar ya a la villa de su amiga Rebeca.

			Dejaron a un lado un viejo balneario cerrado unos años atrás y algunas casas abandonadas, hasta llegar a un cruce donde sobrevivía una estación de carga para vehículos eléctricos entre varias naves industriales abandonadas.

			—Ya estamos, aquí es donde se cruzan el río Linares con el río Alhama. Allá arriba, en ese cerro que podéis ver, se encuentra la gran villa de Rebeca —explicó Marco mientras señalaba el lugar. Su expresión cambió por completo. Sentía alivio al igual que los demás, que observaban la cima del cerro con entusiasmo. Antonio expiró y con ese aliento se desprendía del viaje agonizante que había sufrido para llegar hasta allí. Tenía la sensación de estar viviendo una pesadilla, pero ahora por fin veía la luz. En estos momentos, el atardecer iluminaba aquel cerro que se alzaba, imponente, y reflejaba sobre ellos unos tímidos rayos de esperanza.

			Una hilera de cipreses daba la bienvenida al grupo de amigos mientras la furgoneta recorría la empinada cuesta. Más allá del cerro podían observar cómo el paisaje estepario, que se extendía hacia el infinito, contrastaba con el exuberante vergel que seguía el cauce del río Alhama a su paso entre un vaivén de pequeñas colinas.

			La villa estaba asentada sobre una planicie de unos 5.000 metros cuadrados. A sus pies caía una escarpada colina que hacía casi imposible el acceso por otro lugar que no fuese el único camino de entrada. Un muro de hormigón, embellecido por hileras de frondosos arbustos, rodeaba la villa. 

			Marco bajó del coche, acompañado por su hermana Tanit, y se acercaron a la valla metálica que protegía la entrada de la villa. 

			—Espero no haberme equivocado de llave… —comentó Marco con tono guasón.

			—No jodas, hombre, anda, prueba a ver… —dijo Tanit a su hermano. La alegre sonrisa que siempre esgrimía se había evaporado por completo. El cansancio y la tensión que habían vivido estos últimos días la estaba transformando. La flecha clavada en el cuello de aquel tipo en el puente... No era ella. Tan solo esperaba poder descansar. Tumbarse y quizás fumarse un porro de maría para intentar olvidarse de todo.

			El mecanismo se desbloqueó y, entre Marco y Tanit, lograron desplazar la pesada valla metálica, permitiendo el paso de la furgoneta. 

			—Joder, este sitio es increíble, vuestra amiga es… —dijo el soldado, asombrado por la visión del espectacular alojamiento.

			—Sí, es asquerosamente rica —contestó Antonio riéndose. Los músculos de su boca se liberaron. Lo necesitaba. Necesitaba esas carcajadas más que ninguna otra cosa en ese momento.

			En el centro de la villa se levantaba una gran casa donde la madera y la piedra se fusionaban dando lugar a una rústica edificación, pero a su vez, los grandes ventanales que rodeaban la casa y las formas en las que se disponía su arquitectura le daban un aspecto vanguardista. Disponía de dos enormes plantas con unos amplísimos salones, acogedoras habitaciones y modernos baños. La azotea del edificio estaba cubierta por césped artificial, donde se podía distinguir un notable huerto urbano y varias hamacas cerca de una chimenea de piedra. Toda la azotea se encontraba rodeada por un pequeño murete de apenas medio metro de alto. La casa estaba rodeada por un amplísimo jardín, donde destacaba un cobertizo a modo de garaje. 

			Lucas acercó la furgoneta hasta el cobertizo.

			—¡Está cerrado, Marco! ¡Abre la puerta, por favor, a ver si podemos aparcar la furgoneta ahí dentro!

			Marco corrió hacia la puerta del cobertizo, metió la llave y desplazó la puerta corredera. Dos enormes y espectaculares vehículos de lujo aparecieron en su interior. 

			—Vaya, cómo se lo monta nuestra amiga —dijo Tanit.

			—Siento aguaros la fiesta y vuestras ganas de conducirlos, pero ahora mismo son inútiles. Seguramente toda la electrónica estará destruida —aclaró Marco.

			—Qué faena… —dijo, desilusionado, Antonio.

			El sol se perdía en el horizonte entre las montañas y la temperatura caía rápidamente, por lo que se apresuraron a descargar todos los sacos que traían en la furgoneta.

			—Tenemos mucho trabajo por delante, me aseguraré de que el suministro de agua esté correctamente e intentaré puentear la instalación eléctrica y conectarla al generador eléctrico manual. De momento esta noche tendremos que calentarnos haciendo una hoguera aquí fuera. Hay abundante leña en el cobertizo —dijo Marco. 

			Hacía unos años, Marco ayudó a Rebeca en la construcción de la villa, por lo que conocía muy bien las instalaciones. Rebeca también le había confiado una llave maestra para que pudiera hacerse cargo de la villa en caso de emergencia.

			—Me encargaré de la hoguera —dijo Tanit.

			—Yo te ayudo —respondió Fernando.

			El soldado siguió a Tanit hasta el cobertizo. Todavía le dolía la pierna al caminar. Bordearon los coches y se dirigieron a un recodo del cobertizo donde se apilaban unos montones de leña. Alargaron sus brazos sobre los troncos y sus manos se encontraron. Se miraron y sonrieron. 

			«Si no estuviese tan cansada me lo follaría aquí mismo, pero creo que, por primera vez en muchos años, voy a reprimir mis ganas de follar. Mañana será otro día…» pensó Tanit desviando su mirada hacia los troncos de leña. 

			El resto de compañeros descargaron los sacos de la furgoneta y los fueron introduciendo en la casa.

			Tanit comenzó a preparar la hoguera en el patio de cemento que se encontraba frente a la puerta principal de la casa. Ya apenas había luz alrededor por lo que se apresuró a encender el fuego. Antonio y Marco acercaron algunas conservas y un par de botellas de agua. Estaban ya todos, menos Lucas, sentados alrededor del fuego. Apareció Lucas por la puerta principal, sujetando una botella de vino con la mano y un sacacorchos en la otra.

			—Espero que a Rebeca no le importe que cojamos prestada esta botella de… —se fijó en la etiqueta…— Saint-Emilion 2027 Chatêau Pavie. Deberíais ver la increíble bodega que tiene nuestra amiga. Brindemos por… por seguir vivos.

			Mientras disfrutaban de la precaria cena y el fabuloso vino, Antonio pensó en qué sería de su buena amiga Rebeca. No tenían ninguna noticia de ella ni había forma alguna de conocer su paradero. Solo esperaba que, de alguna forma, estuviese donde estuviese, se encontrase bien. 

			La velada se acababa y uno tras otro fueron abandonando el lugar. Tanit se había quedado dormida, acurrucada junto a Fernando. El militar apagó los restos que quedaban de fuego en la hoguera, cogió a Tanit en brazos y cargó con ella hasta uno de los dormitorios, tapándola con delicadeza con una abrigada manta. En las afueras de la casa, a través de la cerrada noche, el ulular de un esquivo búho daba paso al más absoluto silencio, que invadía el valle y despedía aquella frenética jornada.


		

	
		
			
CAPÍTULO XV

			—Allons vite, vite! Allons vite, vite! Appellez l´infirmiére! La dame espagnole s´est réveillée! —gritó alertada una soldado.

			Los ojos claros de Rebeca se fueron abriendo tímidamente. Se encontraba en una camilla, en una blanca sala de lo que parecía ser un hospital. Estaba entubada, su cuerpo vendado de arriba abajo y tenía náuseas. Por la puerta apareció una enfermera y Rebeca distinguió, vagamente, un pelo lacio oscuro, una blanca tez, unos ojos negros y unos finos labios rosas.

			—Señora Rebeca María de las Hoyas, cómo nos alegramos de que haya despertado, por fin, del coma —dijo la enfermera en un perfecto español.

			—¿Dó… dó… dónde estoy? ¿Qué lugar es este? —contestó Rebeca confusa mientras se tocaba la cabeza.

			—Está usted en el hospital de campaña de Pau. Han pasado más de dos semanas desde que sufrió el fatídico accidente aéreo. 

			—¿Dos… dos semanas ha dicho? Lo… lo último que recuerdo fue que el jet estaba cayendo y… entonces recibí un fuerte golpe en la cabeza. Y Nina…, no…, no… Nina, ¿dónde está Nina? 

			—Tranquila, tranquila, necesitas descansar. No es el momento, no tienes suficientes fuerzas. Ya habrá tiempo para explicaciones.

			La enfermera suministró unos calmantes a Rebeca, la cual quedó otra vez sumida en el sueño. La mujer inspeccionó la evolución de las heridas de Rebeca. Las cicatrices cubrían buena parte de su brazo izquierdo. El profundo corte que tenía a la altura del estómago estaba evolucionando positivamente. Por último, el peroné de su pierna derecha había quedado completamente destruido y habían tenido que sustituirlo, tras una larga y compleja operación, por una pieza de titanio hecha a medida. Había salvado la pierna de milagro.

			Al día siguiente, Rebeca despertó lentamente. La enfermera esperaba paciente a que recobrase el sentido.

			—Hola de nuevo, Rebeca. Bienvenida.

			—Hola, ¿qué ha pasado?

			—Te suministré una dosis de calmantes. Necesitabas relajarte.

			—Vale… Por favor, ¿me puedes contar cómo he llegado hasta aquí? —dijo Rebeca haciendo un ademán de incorporarse en la cama. Fue en vano. Se quejó por el dolor que provenía de la grave herida que había sufrido en el vientre y volvió a tumbarse.

			—Claro, el viernes 11 de junio sufrió un grave accidente aéreo. Su jet se estrelló en el cercano bosque de Angäis. Fue el día del gran apagón general. Afortunadamente, unos ciudadanos de Angäis que se encontraban en las inmediaciones del bosque la pudieron rescatar de entre los restos del avión. 

			—¿Gran apagón?

			—Sí. Hubo un gran apagón. Fue un caos terrible. Me acuerdo perfectamente, como si fuera ayer. Tuvimos que apañárnoslas como pudimos para lidiar con la situación. Utilizamos velas, qué remedio… Tuvimos que montar un hospital de campaña en la calle para traer a todos los heridos que llegaban de todo tipo de accidentes. Muchos de ellos morían antes de llegar aquí. Fue terrible.

			—Qué desastre... 

			—Sí, un completo desastre. Estas dos últimas semanas ha habido hambre, muerte, saqueos y todo tipo de vandalismos a lo largo y ancho de Francia. Imagino que la situación ha sido similar en el resto de países europeos. Afortunadamente, el ejército consiguió apaciguar la situación. Tenemos que racionar la comida, los medicamentos y la energía. Nos tendremos que acostumbrar a esta situación durante un tiempo hasta que se arreglen las cosas.

			Dos voluntarios pasaron cerca de la sala donde se encontraban. La enfermera les pidió que trajeran algo de comer y beber para Rebeca. 

			—¿Y qué pasó con mi compañera y el piloto? —preguntó Rebeca, temiéndose lo peor. La enferma negó con la cabeza.

			—Me temo que fuiste la única superviviente de aquel vuelo.

			Rebeca no pudo contener las lágrimas. Lloró desconsoladamente. La enfermera se acercó a ella y acarició su cara.

			—Lo siento mucho, bonita. Todas hemos perdido mucho estos días. Yo perdí a mi mujer aquel horrible viernes en un accidente de tráfico —dijo la enfermera, llorando a la par con Rebeca.

			Minutos después, la enfermera volvió a dirigirse a Rebeca.

			—Si lo deseas puedo dejarte más tranquila.

			—No, por favor, creo que necesito tu compañía. Son demasiadas emociones juntas.

			—Claro, bonita.

			Llegó la comida. Uno de los voluntarios cargaba con una bandeja que contenía un plato con carcasas de pollo, guisantes y maíz, además de un vaso con agua.

			—Lo siento, pero no podemos ofrecer nada mejor, dadas las circunstancias.

			—Lo entiendo perfectamente… —contestó Rebeca incorporándose de la cama con algo de malestar. Los calmantes todavía le hacían algo de efecto y conseguían aliviar ligeramente el dolor.

			—Disculpa, soy una maleducada, me llamo Giselle D´Salers. Estoy a tu servicio —dijo la enfermera ofreciendo la mano. 

			—Gracias por cuidar de mí, Giselle. Es todo tan raro. Como si hubiese despertado en otro mundo…

			—Cuidaré de ti hasta que te recuperes completamente.

			Un militar pasó por la puerta de la sala y llamó a la enfermera. 

			—Tengo que marchar, Rebeca. Volveré en un rato. Estaré a unas pocas salas de aquí así que, si necesitas alguna ayuda, puedes preguntar por mí a cualquier persona que pase cerca de la sala. Aquí nos conocemos todo el mundo. 

			—Gracias, Giselle —se despidió Rebeca mientras devoraba los últimos guisantes que quedaban en el plato.

			La enfermera dio media vuelta y salió de la sala. Rebeca la inspeccionó mientras marchaba. Debía rondar los 40 años. Giselle era bajita, de la misma estatura que Rebeca. Cuando la enfermera giró por la puerta de la sala pudo visualizar, escondidas tras la bata, unas cortas pero atléticas piernas. 

			No volvió a ver a la enfermera hasta el día siguiente. Se encontraba mejor. Las náuseas habían desaparecido por completo y el corte del estómago cicatrizaba con rapidez y, gracias a los avanzados fármacos que le suministraban, la recuperación estaba siendo rapidísima. Rebeca observó su pierna derecha. Intentó moverla, pero estaba inmovilizada por una escayola. Hacía tiempo que no veía una ya que, desde hacía años, se habían sustituido por unas mallas fabricadas en fibra de carbono por impresoras 3D. Estas mallas se adaptaban perfectamente a la anatomía de cada persona, facilitando la recuperación de las lesiones. 

			—Hola de nuevo, Rebeca. Siento no volver a haberte visitado desde el día de ayer. Hemos tenido algunas complicaciones. ¿Cómo te encuentras hoy?

			—Creo que ya no tengo náuseas y me duelen menos las heridas.

			—Muy bien. Es una buena señal. Hoy podremos quitar la escayola de tu pierna e intentaremos hacer algunos ejercicios para volver a andar. 

			La enfermera retiró con mucho cuidado la escayola y Rebeca pudo ver una larga cicatriz, fruto de la operación en la que habían conseguido sustituir su peroné. La pierna tenía un aspecto desagradable. Rebeca se echó hacia atrás en la camilla con las manos en la cabeza. «Al menos no he perdido la pierna», pensó. Las suaves manos de la enfermera se desplazaron por la magullada pierna, verificando que todo estaba correctamente. Rebeca notó que había perdido algo de sensibilidad, aun así, sintió como un ligero cosquilleo recorría su cuerpo. El recuerdo de Nina volvió a ella. El dolor por su pérdida envolvió sus pensamientos. Cerró los ojos e intentó dejar su mente en blanco.

			Giselle sacó de una bolsa un monótono chándal gris para que se vistiese Rebeca. Después de ayudarla a subir a una de las pocas sillas de ruedas de las que disponían, se desplazaron a una sala más amplia que utilizaban para realizar ejercicios de recuperación. Por el camino, Rebeca pudo observar decenas de salas improvisadas en aquel hospital de campaña. No estaba en un hospital desde la muerte de su madre 18 años atrás. Un traumático recuerdo.

			La sala se encontraba desierta en aquel momento, por lo que pudieron realizar algunos ejercicios con comodidad y entablar algo de conversación sin ser molestadas.

			—Así que… ¿de qué parte de España eres, Rebeca?

			—Nací en Pamplona, pero vivo… se podría decir que vivo en muchos lados. Mi familia, bueno, mi padre vive actualmente en Perú, su país natal, y mi madre murió hace muchos años. Fueron a vivir a España y yo nací allí.

			—Siento lo de tu madre.

			—Gracias. Lo siento, pero no me gusta hablar de ello.

			—Claro. Entonces, ¿a qué te dedicas? ¿Dónde trabajas?

			—Soy la vicepresidenta ejecutiva de Roble Capital, ¿la conoces? —dijo Rebeca con orgullo.

			—Claro, ¿cómo no iba a conocer la compañía? Aquí en Francia los llamamos les grands huit. Los ocho grandes. Los fondos que tumbaron el dólar y toda esa historia.

			—Sí, bueno, hay muchas historias al respecto.

			—Debe ser muy emocionante ese trabajo. 

			—Tiene sus momentos… Háblame de ti, ¿cómo es que hablas tan bien el español?

			—Mi madre era española, asturiana, y mi padre era francés, parisino. Se conocieron siendo muy jóvenes durante unas vacaciones en el levante español, una historia de amor muy romántica. Desgraciadamente murieron hace 7 años en un trágico accidente de tráfico.

			—Vaya, lo siento mucho…

			La enfermera la ayudó a acomodarse en una de las bicicletas estáticas. Posó suavemente la mano en la espalda de Rebeca mientras le daba algunas indicaciones a seguir. Rebeca dio algunas pedaladas. Se sentía ligera, debía de haber perdido algún que otro kilo en las dos últimas semanas. No le dolía apenas la pierna, tan solo sufría alguna molestia al apoyar los pies en el suelo, sin embargo, la herida del vientre le resultaba tremendamente molesta.

			—Igual es muy personal, y no quisiera incomodarte, pero… tu compañera y tú… debíais de estar muy unidas.

			—Sí, digamos que manteníamos una relación tanto personal como profesional muy estrecha.

			—Entiendo…

			—Nina era mi secretaria, un apoyo imprescindible para mi puesto directivo. Además, si es lo que querías saber, estábamos saliendo juntas.

			La enfermera quiso cambiar de tema al notar que Rebeca comenzaba a sentirse incómoda con la conversación.

			—Y, ¿llevas mucho tiempo en el cargo?

			—Apenas unos días antes del accidente.

			—Espera… —expresó la enfermera mientras permanecía pensativa—, creo que acabo de recordar algo importante. Solo tardaré unos minutos. Es muy importante. Necesito que me esperes.

			—Vale… creo que tampoco podría ir muy lejos… —dijo Rebeca encogiendo los hombros.


		

	
		
			
CAPÍTULO XVI

			Giselle avanzaba deprisa por el pasillo del hospital de campaña flanqueada por dos militares. Sostenía varios folios de papel en la mano y hablaba agitadamente con los soldados. Justo en el momento en que Giselle cruzaba la puerta, sorprendió a Rebeca haciendo algunos ejercicios de estiramiento.

			—Rebeca María de las Hoyas —leyó en el papel la enfermera. 

			—Sí, esa soy yo —contestó Rebeca intrigada por la presencia de los dos militares que acompañaban a la enfermera.

			—Verás, las personas que aparecen en este documento están consideradas imprescindibles. 

			—¿Imprescindibles? ¿Para hacer qué?

			—No tengo ni idea. Aquí aparecen un tal Renardo y aparece tu nombre. Ambos dos en representación de Roble Capital. Puedo imaginar que se os requerirá para recuperarnos de este desastre.

			—Qué misterio. ¿Me ayudáis a levantarme, por favor?

			—Claro, perdona, Rebeca… —dijo la enfermera mientras los dos militares se acercaban para ayudarla a incorporarse.

			—Hay algo más, Rebeca. Aquí hay una orden de traslado a la base militar de Mont-de-Marsan con carácter de urgencia. Parece que os están reuniendo a los peces gordos de Europa —continuó la enfermera con una sonrisa intrigante—. Yo la acompañaré, necesitará ayuda mientras no se encuentre recuperada al cien por cien.

			Los militares asintieron y acompañaron a las dos mujeres hasta la salida del hospital de campaña. Rebeca caminaba muy despacio, pero sabía que era solo cuestión de tiempo que volviese a recuperar su movilidad. 

			Un antiguo todoterreno del ejército las estaba esperando en la salida. Por la puerta del copiloto bajó un hombre bajito, calvo, portando unas gafas de color verde oscuro, embutido en un uniforme militar con multitud de galones en su pecho. Los militares que lo acompañaban se detuvieron, rígidos como estatuas e hicieron el saludo oficial.

			—Señorita De las Hoyas, General de ejército Henri Labastier, es todo un placer. Por favor, acompáñenos —dijo el hombre, invitándola a subir al jeep. 

			—Yo voy con ella, todavía está débil. 

			El militar de alto rango observó a la enfermera y asintió conforme. Giselle ayudó a Rebeca a subir al asiento y le colocó el cinturón de seguridad con delicadeza. Rebeca le regaló una dulce sonrisa. Arrancó el vehículo en dirección a la carretera de salida de la ciudad para coger la autovía de Gascogne que los llevaría hasta Mont-de-Marsan. Rebeca observaba, atónita, las calles repletas de esqueletos de coches, robots y tiendas vandalizadas. Labastier se volvió hacia Rebeca desde el asiento del copiloto. 

			—Madame D´Salers me ha puesto al corriente sobre su situación. Siento mucho su grave accidente y su… pérdida. Sé cómo se siente. Yo mismo sufrí un accidente aéreo durante una misión en Mali en el 2023 y estuve una semana en coma. Perdí a algunos buenos amigos en aquel accidente. 

			Se hizo un profundo silencio en el todoterreno.

			—Gracias, señor Labastier. ¿Puedo preguntarle cómo es que habla tan bien mi idioma?

			—Oh, por favor, no se dirija a mí de usted. Odio el exceso de formalismos asociado a mi posición. Puede usted tutearme. Verás, tengo muchos amigos en España. En el pasado tuve el honor de pelear codo con codo al lado de sus compatriotas en multitud de ocasiones, antes de que me encerrasen en una oficina —bromeó el militar.

			El conductor del vehículo permanecía tenso, atento a la autovía, mientras dejaban a su paso hileras de coches abandonados en la cuneta. Giselle señaló a través de la ventanilla. En la dirección opuesta de la autovía había un camión con un coche empotrado en la parte trasera, totalmente carbonizados. Rebeca se frotó los ojos, pero su hipermetropía le impedía ver bien sin sus gafas. Horrorizada, se echó la mano a la boca.

			—Aprovechando este trayecto, me gustaría ponerle al día de la situación y explicar el porqué de su requerimiento en esta situación tan dramática. El 11 de junio toda Europa sufrió un apagón generalizado. Nuestros servicios de inteligencia no pudieron advertir con la suficiente antelación sobre esta situación, por lo que nos pilló a todos desprevenidos. Con la información que disponemos actualmente, podemos afirmar que no se trata de una pura casualidad. Aquel viernes todos los componentes electrónicos del continente se fundieron, provocando lo que conocemos como el gran apagón. Nuestro comité científico ha podido averiguar, con el doctor Sven Jansën a la cabeza, que se ha tratado de un ataque electromagnético a gran escala. Ha sido un ataque tan sutil y controlado que ha afectado solamente en una frecuencia concreta, la cual destruye todos los microchips, las tarjetas de comunicación y otros componentes electrónicos. El doctor Jansën y su equipo nos transmitieron que no existía en todo el mundo, que supiéramos, una tecnología que permitiera realizar este tipo de operaciones ofensivas. Hace tan solo dos días, un miembro de nuestro servicio de inteligencia, que trabaja como agente encubierto en el Pentágono norteamericano, ha podido suministrarnos información sobre el ataque que hemos sufrido. 

			—¿Cómo logró comunicaros la información desde el otro lado del océano?

			—Verás, querida, en el ejército francés guardamos algunos ases bajo la manga. Pero eso es información clasificada.

			—O sea, que han sido los americanos. 

			—Efectivamente. Cuando 6 años atrás amenazaron con mandarnos a la prehistoria a nosotros y a cualquier otro estado que no apoyase la intervención y posterior carnicería de Taiwán parece que, al final, iban en serio. La calma que sucedió a la tormenta tan solo anunciaba otra catástrofe.

			—Y, entonces, ¿qué pinto yo en todo esto? 

			—Necesitamos recuperarnos cuanto antes. Después del 32 la recuperación del golpe fue relativamente rápida, pero, aun así, digamos que tomamos algunas lecciones aprendidas. En este punto, os necesitamos a les grands huit para que logréis de forma coordinada, lo antes posible, la reconexión de la economía productiva y financiera en el continente. Durante las dos últimas semanas en Francia hemos podido generar energía suficiente para mantener un mínimo de electricidad gracias a las tres centrales nucleares que todavía continúan activas en el país. 

			—¿No afectó el incidente a las centrales?

			Afortunadamente sí contábamos con un plan de contingencia para aquello. El mismo viernes, para que no hubiese una hecatombe nuclear, se desplazaron equipos especializados que manejaron, de forma manual, los centros de control de las centrales. Además, en este país contamos con una segunda línea de conexiones eléctricas, muy antigua, que, aunque ha fallado en algunos puntos, nos ha sido de gran utilidad.

			—¿Y en el resto de Europa? Si mal no recuerdo, en Ucrania todavía funciona una central nuclear, la más grande.

			—Efectivamente, la de Zaporozhie. Es preocupante porque no tenemos noticias de nuestro agente desplegado en el país. En general, la situación en Europa es negativa.

			—Entonces, en España estamos en una situación muy mala. 

			—Muy, muy mala. No solo en España. El resto de países europeos están en una situación muy precaria. Los ejércitos de todos los países europeos están haciendo un gran esfuerzo por mantener la seguridad y el orden, pero, por la información que nos llega, en algunos casos está siendo una tarea harto complicada. 

			—Señor, ya estamos llegando al cuartel general de Mont-de-Marsan —interrumpió el conductor.

			Apenas había transcurrido algo más de una hora y habían llegado a la base militar. Rebeca observó a través de la ventanilla cómo una hilera de aviones de combate descansaban, inertes, en sus hangares. El vehículo se detuvo y el general Labastier dio un salto para salir del todoterreno. Varios soldados esperaban su llegada y lo recibieron con el saludo oficial. Giselle, por su parte, ayudó a Rebeca a quitarse el cinturón de seguridad, evitando lastimarla. 

			—¿Te encuentras bien?

			—Creo que estoy recibiendo demasiada información de golpe. Pero bueno, estoy acostumbrada, mi día a día es así —sonrió Rebeca. Se sentía con ánimos recuperados. Volvía a sentir el dinamismo y la energía que la caracterizaba.

			El general Labastier las llamó e invitó a pasar dentro de unas oficinas que se encontraban a escasos metros del todoterreno. Caminaron, despacio, dejando atrás una serie de pequeñas salas de reuniones hasta que llegaron a un amplio salón de reuniones. Rebeca pudo distinguir algunas caras conocidas entre los allí presentes. Entre ellos se encontraba Melitón Garcís, el Secretario de Defensa del Gobierno de España.

			—¡Señorita De las Hoyas! ¡Dichosos los ojos! —exclamó el hombre. Se acercó a Rebeca y, cortésmente, le tomó la mano para besarla.

			—¡Señor secretario! Cómo me alegro de encontrarme de nuevo con usted —dijo Rebeca con una sincera sonrisa.

			Rebeca continuó saludando a los allí presentes, la mayoría de ellos eran conocidos de su sector. Había cerca de cuarenta personas allí, entre diplomáticos, militares y personal gubernamental.

			—Señor secretario, ¿sabe usted algo de Renardo, mi jefe?

			—Mucho me temo que no tenemos noticias suyas. Se encuentra en paradero desconocido. Ay… Es un buen amigo mío, hemos compartido muchos momentos juntos —contestó Melitón apesadumbrado.

			—Espero que esté a salvo. Si puedo ser de ayuda, estaré encantada de servirles.

			—Gracias, señorita De las Hoyas; por cierto, ¿quién es la guapa señorita que la acompaña?

			—Es mi enfermera, una larga historia… Se la contaré en otro momento más tranquilo. Por cierto, ¿cómo esperan que nos entendamos en más de quince idiomas diferentes? Sin los pinganillos de traducción universal automática estamos perdidos…

			—Tendremos que aceptar hablar en el idioma del imperio. El idioma de los mismos que han intentado enviarnos de vuelta a las cavernas.

			—No me diga, podría decir que mi inglés lo tengo algo oxidado. 

			—Mira, por ahí viene Brigitte Bourges, la presidenta de la Comisión Europea.

			La presidenta avanzó con paso firme ante los saludos de los allí presentes. Se dirigió hacia el fondo de la sala, donde había un enorme mapa de Europa que cubría por completo la pared. Cientos de puntos y chinchetas de colores salpicaban el mapa. El rostro de Brigitte expresaba seriedad, dureza, acorde con el tiempo que les estaba tocando vivir. Se retocó ligeramente el canoso pelo y se dispuso a hablar.

			—Ladies and gentleman… —comenzó la presidenta. Hizo una larga pausa. Se sentía profundamente incómoda por tener que aceptar, inevitablemente, hablar en inglés.

			La reunión duró más de una hora y Rebeca tuvo que pedir un asiento porque no podía aguantar el dolor de la pierna al estar durante tanto tiempo de pie. Al finalizar la reunión, todo el mundo aplaudió. Tras unos instantes, el secretario Melitón se acercó a Rebeca.

			—Estamos muy jodidos, Rebeca. La situación en España hay que enderezarla cuanto antes porque los informes que llegan son terribles, ya has escuchado a la señora presidenta. Madrid está devastada por el caos y el gobierno se ha tenido que trasladar hasta Toledo. Debemos ir a Toledo urgentemente.

			—¿Y atravesar media España? Parece bastante arriesgado. 

			—Puedo trazar una ruta segura, intentando salvar algunos puntos que sabemos que son conflictivos. Además, iremos en convoy con algunos soldados franceses. Las principales vías se han convertido en un hervidero de asaltantes, ladrones y asesinos. 

			—Debemos ir un buen grupo para llegar de forma segura.

			—Te mantendré informada a lo largo del día. Deberíamos salir mañana al amanecer, sin más dilación, así que me encargaré de los preparativos ahora mismo.

			—De acuerdo —dijo Rebeca introduciéndose las manos entre los negros cabellos, detrás de la nuca, mientras observaba el mapa de Europa.

			Algunos asistentes salieron por la puerta del salón y, tras la puerta, Rebeca observó que esperaba pacientemente Giselle.

			—¡Hola, Rebeca! ¿Qué tal ha ido la reunión? —preguntó con curiosidad Giselle. Ella no tenía permiso para estar en la sala, eran temas confidenciales.

			—Mal, ha ido bastante mal. Me temo que tengo que volver a España, a Toledo, mañana mismo.

			—Yo te aconsejaría algo más de reposo… —dijo la enfermera posando su suave mano en el hombro de Rebeca.

			—Es lo que hay. El país me necesita —sonrió Rebeca poniendo su mano sobre la de Giselle. 

			—Te acompañaré. Intentaré cuidar de ti en lo posible.

			—Muchas gracias, encanto.

			La enfermera se retiró hacia el pasillo y Rebeca se quedó sentada, pensativa, mirando a todo el grupo de personas que paseaban por la sala. Entre la multitud se hizo un hueco la impresionante Ane-Marie Deschamps, presidenta de LeeuwHerboren Kapitaalfonds, uno de Los ocho grandes. Ane-Marie había hecho sus pinitos en algunas grandes producciones de Hollywood y en otra etapa anterior había sido modelo. Además de contar con un intelecto superdotado, era toda una belleza. 1,85 de estatura, piernas infinitas sostenidas sobre unos altos tacones de aguja, el pelo corto oscuro con corte cleopatra y unos ojos verdes que hipnotizaban a quien la miraba. Lucía un sensual vestido de muslo abierto que dejaba boquiabiertas a algunas de las personas allí presentes. En el pasado, Rebeca había tenido contacto con ella un par de veces en las que Ane-Marie había tratado, sin mucho éxito, ficharla para su equipo en Ámsterdam.

			—Vaya, mira a quién tenemos por aquí… —dijo Ane-Marie, mientras se acercaba, esgrimiendo una pícara sonrisa—. Si es la joven promesa de Roble Capital… Parece que te han tratado bien en la empresa si has conseguido llegar hasta aquí.

			—Ya ves… una que vale… —dijo Rebeca haciéndose la interesante. Estaba nerviosa, podría decirse que incluso se sentía intimidada, pero lo disimulaba muy bien.

			—Qué pena, si hubiéramos trabajado juntas habríamos conseguido grandes éxitos. ¿Sabes?, confiaba plenamente en tu potencial y me alegro, de veras, de que hayas conseguido llegar a la cima. A pesar de la situación… saldremos de esta. Por cierto, ¿qué te ha pasado, no te veo muy bien? —dijo Ane-Marie fijando sus ojos verdes en el chándal gris. 

			—Es una larga… y dolorosa historia.

			—Quizás podríamos acomodarnos en un sitio más tranquilo. Estoy residiendo en una de las casetas de la base. No nos molestará nadie allí —insinuó Ane-Marie.

			A Rebeca, la sola idea de rechazar a aquella impresionante mujer la excitaba más que acostarse con ella. Es más, incluso le resultaba divertido. Ya lo había hecho dos veces antes, en el pasado. La expresión de frustración en la cara de Ane-Marie, una mujer acostumbrada a salirse siempre con la suya, era todo un poema. Además, aún tenía muy reciente la pérdida de Nina y le costaba un terrible esfuerzo no pensar en ella.

			—Creo que me vendrá bien algo de compañía. 

			Una sonrisa de satisfacción iluminó la cara de la bella mujer. Juntas, sin mucha discreción, salieron de la gran sala de reuniones. Se dirigieron a las afueras de la zona de oficinas para marchar hacia el lugar, más allá del hangar, donde se levantaban decenas de casetas militares. 

			—Aquí es. Me gustaría poder obsequiarte con mayores lujos, pero me temo que, dada la situación, esto es lo máximo a lo que unas mujeres de nuestra categoría pueden aspirar —dijo Ane-Marie mientras abría la puerta. 

			A Rebeca le pareció un espacio cómodo y bastante amplio. Tenía su propio baño, un sofá y un gran armario, además de la cama, que Ane-Marie claramente había hecho traer a su voluntad hasta esa caseta. 

			—Por favor, toma asiento. Donde quieras, en el sofá, en la cama, donde te sientas más cómoda —dijo mientras se dirigía al armario. Sacó una botella de vino tinto donde se podía leer Domaine de la Romanee Conti 2026 y dos copas. Rebeca tomó asiento en el sofá.

			—Veo que no te privas de nada. Siempre has sabido cómo cuidar bien de tus invitados.

			—Claro, especialmente si la invitada es una mujer como tú.

			—Qué zalamera eres —dijo Rebeca lanzándole una expresión de indiferencia con la intención de provocarla, mientras la mujer le llenaba la copa de vino con destreza. Ane-Marie se acomodó en la cama mientras sujetaba su copa de vino y observaba con curiosidad a Rebeca.

			Rebeca comenzó a contar su historia, cómo había llegado hasta allí, el coma, el accidente, su pérdida… Esperaba que la historia conmoviese a Ane-Marie y desistiese de sus ansías por tener sexo con ella. 

			—Vaya… lo siento mucho… Soy una estúpida pretenciosa —dijo Ane-Marie acercándose a Rebeca. Apoyó la copa en una mesita al lado de la cama y se sentó junto a Rebeca en el sofá. Se abrazaron. Rebeca notaba cómo Ane-Marie la apretaba ligeramente contra sus pechos y podía sentir el ritmo acelerado de su corazón.

			—Puedes quedarte a dormir aquí. Es importante en estos duros momentos sentirnos acompañadas. Des… desconocía por completo tu historia. Lo siento, de veras…

			—Gracias, Ane-Marie. Lo cierto es que no tengo otro lugar donde poder acostarme esta noche y, si no te importa, podemos dormir juntas aquí. 

			—Claro, no podría ser de otra manera, eres mi invitada —dijo la bella mujer con una bonita sonrisa. En realidad, sentía una mezcla de pésame, indignación y frustración por no tener sexo con Rebeca. Era la tercera vez que iba a ser rechazada por ella. Al menos esta vez dormirían juntas y, quién sabe, al amanecer quizás cambiaba de opinión.

			Ane-Marie caminó hacia el armario. Buscó una bata de seda color beis entre la colección de ropa. Se desvistió lentamente, de espaldas a Rebeca. Retiró su sujetador de encaje y se vistió con la bata de seda. Rebeca la observaba desde el sofá intentando reprimir sus deseos carnales. Por su parte, Rebeca dejó a un lado las zapatillas y el chándal gris, quedándose en bragas y con una sencilla camiseta blanca, la cual resaltaba el contraste con su piel morena. Intentó ocultar la fea cicatriz de su pierna y los moretones del brazo, tapándose los que pudo con la mano.

			—Por favor, puedes meterte en la cama —sugirió Ane-Marie mientras retiraba sutilmente las sábanas. Se fijó en las heridas de Rebeca y sintió una profunda lástima por ella.

			Rebeca se acurrucó en la cama. Se encontraba agotada y algo tensa. Cerró los ojos y el recuerdo de Nina volvió a ella. Notó cómo Ane-Marie la envolvía con el brazo y la calidez de su cuerpo se transmitía al suyo. Poco a poco se fue relajando y se sumió en un profundo sueño hasta la madrugada siguiente.


		

	
		
			
CAPÍTULO XVII

			—¿Alguien ha visto a Rebeca? ¿Rebeca? —El secretario Garcís se afanaba en buscar a la que iba a ser su compañera de viaje de vuelta a España.

			—Disculpe, señor secretario. Creo que la vimos marchar ayer por la tarde con la señorita Ane-Marie en dirección hacia el hangar. Puede probar suerte en la caseta de madeimoselle Ane-Marie.

			—Merci, monsieur.

			Melitón Garcís se dirigió hacia la caseta de Ane-Marie junto a otros dos soldados que lo acompañaban por la base. Llamó suavemente a la puerta de la caseta.

			Rebeca abrió los ojos ante el ruido que provenía de la puerta. Se zafó suavemente de Ane-Marie y le dio un beso sin que esta se percatase. Se atavió con el chándal y las zapatillas, acercándose a la puerta. Intuía que la estarían buscando para emprender el viaje hacia Toledo.

			—Hola, señor secretario. Qué temprano viene usted —saludó Rebeca mientras Melitón observaba su pelo desaliñado.

			—La he buscado por toda la base. No voy a preguntar qué hace aquí… —dijo mientras ojeaba el interior de la caseta y distinguía la silueta de la bella Ane-Marie en la cama—. Por favor, coja sus cosas. Partimos en quince minutos.

			Minutos después, se encontraban en un corrillo en frente de las oficinas. Tres jeeps militares, uno de ellos armado con una ametralladora, esperaban su llegada. En el convoy viajarían ocho soldados, un individuo trajeado que no habían visto anteriormente, Melitón, Giselle y ella.

			—Buenos días, Rebeca. Veo que apenas cojeas al andar.

			—Hola, Giselle, aún noto algunas molestias y me duele un poco el brazo, he debido coger alguna mala posición al dormir —dijo Rebeca tocándose el codo del brazo izquierdo.

			—Espero que hayas descansado bien esta noche, el viaje será largo. No pude verte anoche, supongo que te quedarías reunida hasta tarde.

			—Sí, claro —sonrió Rebeca atenuadamente mientras la enfermera la ayudaba a subir en el asiento trasero de uno de los jeeps. 

			—Allons tous vite! —anunció apresuradamente el militar de mayor rango entre los presentes. Un tipo corpulento, con cara de malas pulgas, seguramente curtido en duras operaciones.

			—Hora de marchar, rumbo a Toledo. Será un viaje largo, de unas nueve horas, así que acomódense bien. Hemos trazado una ruta segura por lugares poco poblados para evitar problemas. Intentaremos hacer las menores paradas posibles, por seguridad —explicó el secretario Garcís sentándose en el asiento del copiloto. 

			El jeep sería conducido por un soldado joven de piel muy oscura. La zona trasera del vehículo se encontraba a rebosar de maletas con documentos y cajas repletas con todo tipo de víveres.

			Los jeeps arrancaron, salieron del recinto militar e iniciaron el viaje que los llevaría a Toledo. Rebeca observó el mapa que tenía en la mano Melitón Garcís.

			—Vamos a pasar a pocos kilómetros de mi villa en el norte de La Rioja. Mira, aquí está —señaló Rebeca indicando la localización a Giselle.

			—¿Sueles ir a menudo por allí? —preguntó la enfermera.

			—Muy poco. Menos de lo que me gustaría. El jueves, un día antes del apagón, hablé con mis amigos sobre la posibilidad de encontrarnos allí. Maldita sea, espero que se encuentren bien…

			El convoy avanzaba a gran velocidad por la carretera. El camino estaba despejado y apenas se veían algunos coches diseminados en el arcén. El paisaje dibujaba unas extensas campiñas salpicadas por caserones rodeados de campos de cereal. A la altura de Dumes, en el margen derecho de la carretera, vieron un enorme socavón en el campo de maíz, totalmente calcinado. Pudieron distinguir lo que quedaba de la cola de un avión comercial; el resto, eran fragmentos esparcidos por el campo. Una imagen aterradora. Rebeca se llevó la cabeza entre las manos y rompió a llorar. El doloroso recuerdo de su accidente la atemorizaba. Giselle intentó consolarla con un sincero abrazo.

			Prosiguieron el camino mientras, en el interior del jeep, conversaban Melitón, Giselle y Rebeca. 

			—¿Quién es el tipo con traje del otro jeep? —preguntó con curiosidad Rebeca.

			—Es Thierry Lanquert, un personaje del cuerpo diplomático francés, un cretino, no merece la pena siquiera dirigirle la palabra.

			—Parece sacado de una película de espías —apuntilló Giselle.

			—Lo es. Pero de segunda fila, aunque se cree James Bond. Lo envían para informar directamente a nuestra Ministra de Exteriores, ya que el embajador francés en España se encuentra en paradero desconocido.

			—Entiendo… Mirad, parece que a partir de aquí nos esperan curvas —dijo Rebeca señalando el horizonte. La gran llanura por la que habían transcurrido las últimas dos horas, ahora daba paso a la abrupta estampa pirenaica.

			—Hace muchos años, cuando era adolescente… —rio tímidamente Giselle— solía venir con mi familia a los Pirineos. Teníamos una pequeña caravana y nos encantaba recorrer las montañas, perdernos por senderos y buscar lugares escondidos.

			—Creo que te llevarías muy bien con mi amiga Tanit. Le encanta hacer ese tipo de actividades. 

			—¿No te gustaría pasar unas vacaciones en la montaña cuando pase todo esto?

			—No he tenido tiempo durante estos años y soy muy urbanita, pero creo que debemos llenar nuestras vidas de experiencias. A veces echo en falta ese tipo de cosas, ya sabes, llenarme por un momento de paz interior y poder saborear de forma pausada las maravillas que nos rodean. 

			—Quién sabe, quizás en un tiempo… tengas la oportunidad de disfrutar de aquello que no has podido hasta ahora.

			Cruzaron la frontera y el secretario se volvió hacia las dos mujeres haciendo un gesto de victoria acompañado por una amplia sonrisa. A los pocos minutos, Melitón se empezó a sentir mareado debido al sinuoso trayecto. 

			—Creo que voy a vomitar, espero que acaben pronto estos puertos de montaña…

			—Aguante, señor secretario. Mire esa señal. Solo quedan 5 kilómetros para llegar a Roncesvalles —señaló Giselle mientras buscaba en el asiento alguna bolsita para el señor Garcís. 

			El conductor hizo una seña con las luces para avisar al vehículo que iba delante de él y al que se encontraba detrás, indicando que requerían una parada en el siguiente pueblo. Devolvieron la seña confirmando la orden.

			Llegaron a Roncesvalles. El histórico conjunto arquitectónico se levantaba frente a ellos. Aparcaron los vehículos a un lado de la carretera donde el asfalto dibujaba unas líneas de aparcamiento apenas perceptibles. Frente a ellos había una antigua capilla, el lugar llamado Silo de Carlomagno.

			—Cinq minutes et nous marchons! —anunció el militar de mayor rango dirigiéndose a la compañía.

			—Nos dan solo cinco minutos, daos prisa si queréis hacer vuestras necesidades —recalcó Melitón mientras bajaba rápidamente del coche para dirigirse hacia una valla de madera sintiéndose indispuesto.

			El resto de personal bajó de los vehículos excepto uno de los militares que hacía guardia subido a la ametralladora de uno de los jeeps. El agente francés fanfarroneaba delante de los soldados, contándoles alguna historieta vivida sobre una de sus últimas misiones. Reían a carcajadas haciendo un enorme ruido. 

			—Voy a ir a esos arbustos, necesito hacer pis —dijo Giselle.

			—Te acompaño, Giselle.

			Las dos mujeres se distanciaron del grupo. Aun desde allí se oía al agente contar la historia, con tono socarrón, mientras el resto reían. 

			De repente se escuchó un disparo. Acto seguido, le siguieron muchos más. Giselle y Rebeca se agazaparon tras los arbustos. Tenían miedo. No sabían qué estaba ocurriendo ahí fuera. Giselle cogió la mano temblorosa de Rebeca y comenzó a sollozar.

			—Mon Dieu! Mon Dieu! —exclamaba con ansiedad Giselle.

			—Ssssh, no debemos hacer ruido. —Rebeca intentó calmar a Giselle acercándose aún más a ella.

			Las ráfagas de disparos se apagaron y dieron paso a un leve silencio. 

			—Les hemos dado bien a estos cabrones —gritó un hombre voluminoso, al que le faltaban varios dientes, mientras salía desde la parte trasera de un coche abandonado. Le siguieron una docena de hombres más, a cada cual con peor estampa.

			—Rápido, echémoslos a esa cuneta y cojamos sus armas y los jeeps. ¡Qué buen botín, camaradas! ¡Esto hay que celebrarlo! —Los hombres pegaron varios disparos al aire en señal de victoria.

			—¿Dónde está Andoni? —preguntó uno.

			—Seguro que se la está pelando entre unos arbustos —contestó otro de los asaltantes provocando las risas del grupo.

			Giselle y Rebeca permanecían inmóviles detrás de los matorrales, muertas de miedo. Escucharon unos pasos cercanos y Rebeca puso rápidamente la mano en la boca de Giselle, que tenía los ojos abiertos de par en par. Los pasos se alejaron perdiéndose por el terreno.

			—Eh, hijoputa, ¿dónde estabas? ¡Venga, vámonos hacia el cuartel! —exclamó el líder del grupo empuñando uno de los rifles de asalto. Un tipo barbudo, bajito y huesudo.

			Subieron los asaltantes a los jeeps y se alejaron del lugar siguiendo la carretera hacia el sur.

			—Creo que ya podemos salir, ya ha pasado todo —dijo Rebeca animando a la enfermera.

			Avanzaron algunos metros y fueron testigos del desastre. La calzada estaba repleta de sangre y los cuerpos sin vida de sus acompañantes habían sido apilados a un lado de la carretera. Pudieron distinguir entre los caídos al secretario Melitón. Las dos mujeres se abrazaron. Giselle lloraba desconsolada y Rebeca no pudo contener la emoción rompiendo a llorar de la misma manera.

			—¡Esto es un infierno! ¡Esto es un infierno! ¡Me quiero morir!

			—Dios mío. Debemos ser fuertes, debemos continuar nuestro camino, aquí estamos en peligro —dijo Rebeca entre sollozos.

			—Nuestras cosas… Se lo han llevado todo…

			Cerca del lugar había un puesto de turismo rodeado por varios proyectores holográficos que se encontraban apagados. Rebeca divisó un puesto de alquiler de bicicletas. Una gran cristalera protegía el interior del pequeño local. Dentro del recinto, Rebeca distinguió varias bicicletas eléctricas, un par de bicicletas corrientes y una bicicleta tipo tándem. Se miraron las dos. 

			—Suelo montar en bicicleta bastante a menudo, pero nunca lo he hecho en un tándem. Además, la tienda está cerrada —dijo Giselle.

			—Pues siempre digo que hay que animarse a probar cosas nuevas…

			Rebeca se acercó hacia un pedrusco que había allí cerca. Se preparó, ante la mirada atónita de Giselle, y lanzó el pedrusco contra la cristalera haciéndola añicos.

			—Y así es cómo la vicepresidenta de uno de los mayores fondos de inversión de Europa se acaba de convertir en una delincuente callejera —expresó Rebeca mientras miraba de reojo a Giselle.

			—Ten cuidado, no vayas a hacerte más cortes de los que ya tienes en el cuerpo… —advirtió Giselle, ligeramente indignada por lo que había presenciado.

			Sacaron con cuidado el tándem de la tienda. Era una bonita bicicleta tipo tándem de color rojo con manillares plateados. A Rebeca le parecía divertida la idea de montar juntas en aquella bicicleta. Por un momento se le olvidó la carnicería que acababan de presenciar.

			—Deberíamos intentar tomar alguna ruta alternativa a esta carretera —planteó Rebeca.

			—¿Hacia dónde quieres ir? Se han llevado todos los maletines con documentos. Es extremadamente peligroso llegar hasta allí. De hecho, es muy peligroso ir a cualquier sitio en este momento —expresó Giselle. La enfermera estaba muy nerviosa.

			—Se me ocurre que podríamos ir a mi villa. Es un lugar seguro y debería haber víveres. Nos hemos quedado sin nada…

			—¿A cuánto está de aquí?

			—En coche estimo que tardaremos algo menos de dos horas. En bicicleta nos podría llevar una jornada entera, aunque en este tándem deberíamos ir algo más rápido.

			Giselle observó el cielo despejado y la ausencia de ruido en el lugar. Aquel silencio la inquietaba. Todavía temblaba de terror por lo sucedido. Aquella atmósfera resultaba inquietante. Entretanto, el sol calentaba impasible sobre sus cabezas. 

			—Recuerdo haber oído hablar a esos bâtards de un cuartel cerca de aquí. Imagino que estarán allí instalados.

			—Es verdad. Debemos buscar algún desvío. Me suena que hay un camping más adelante y desde allí podemos dirigirnos hacia el sur. Espera, Melitón tenía un mapa con la ruta, busquémoslo.

			Se acercaron a la cuneta donde se encontraba la pila de cadáveres. Allí estaba el pobre Melitón Garcís. Había recibido varios disparos en el torso que habían acabado con su vida al instante. Rebeca lo miraba con pavor. Acercó su mano intentando evitar mirar la pálida cara del cadáver de Melitón. Introdujo su mano en el bolsillo del pantalón y extrajo el mapa.

			—Veamos. Aquí en color rojo está trazada la ruta. Desde el camping Urrobi debemos tomar la carretera dirección sur. Es una carretera que cruza las montañas del valle de Arce. Apenas hay unos pocos núcleos poblados cerca de ella. Además, gracias a este mapa podremos evitarlos.

			—Mira aquí —señaló la enfermera en el mapa—, hay un pequeño camino que libra el cuartel donde deben estar asentados esos bâtards.

			—De acuerdo, salgamos cuanto antes y evitemos ese lugar —decidió Rebeca.

			Giselle subió a la parte delantera del tándem y Rebeca a la trasera. Después de trastabillar durante un par de ocasiones, consiguieron hacer avanzar su nuevo medio de transporte. Cogieron velocidad. A pesar de sus múltiples heridas, Rebeca se sentía cómoda en aquel vehículo. Puso la mente en blanco mientras pedaleaba y observaba el exuberante paisaje que se abría a toda velocidad frente a ellas. No deseaba nada más en este mundo que llegar cuanto antes a su villa…


		

	
		
			
CAPÍTULO XVIII

			Antonio se encontraba en el gran salón de la villa. Pegaba, sobre un papel, un pequeño macarrón crudo. Doce contaba. Doce días habían pasado desde que llegaron a la villa y dieciséis desde el gran apagón. Se rascó la barba. Acostumbrado a llevar siempre una cuidada barbita de tres días, después de tantos días sin cortársela, ahora le resultaba incómoda. Pensativo, observó el papel. Imaginó cómo estarían cada uno de los amigos después de uno, dos o quizás más meses. Volvió la vista a la cristalera y se tumbó en el largo sofá.

			Marco se encontraba fuera de la casa, sacando agua del pozo. No había traído consigo los materiales necesarios para que funcionase la toma de agua desde el pozo, por lo que había fabricado un sistema de polea para la extracción de agua. 

			A su llegada, el pozo tenía la boca tapada y, las maderas que lo cubrían eran un mero adorno. Un sistema electrónico bombeaba automáticamente el agua desde su interior hasta la casa. Con la electrónica fundida, las modernas válvulas hidráulicas, la bomba y el sistema de control habían quedado inutilizados, así que Marco buscó un travesaño de madera para usarlo de polea. El único cubo que había en la casa era el cubo de la fregona, así que lo utilizó como recipiente para extraer el agua del pozo. Además, había una larga cuerda de fibra de carbono que Tanit había incluido en su equipaje, y ahora les serviría para el sistema de polea.

			Mientras tanto, Lucas cuidaba de las plantas en el pequeño huerto urbano en la azotea de la casa. Lavandas, romeros, tomillos, entre otras, inundaban con su frescor la azotea de la casa. Lucas estaba orgulloso de aquello. En sus múltiples salidas alrededor de la casa y por el cauce cercano del río, había encontrado toda clase de plantas comestibles y aromáticas con las que potenciar el sabor de la comida. Había encontrado en la horticultura una forma de sentirse mejor consigo mismo. Cuidar aquellas plantas le aportaba una paz interior que jamás había sentido, y eso le llenaba de satisfacción.

			Abajo, en el gran jardín que rodeaba la casa, Tanit y Fernando hablaban, entretenidos, mientras despellejaban un par de conejos que habían cazado, de madrugada, sacándolos de sus madrigueras. Disponían de fusiles, pero sabían que no debían hacer ruido máxime después de lo vivido días atrás. Fernando había elaborado varias trampas artesanales para cazar pequeñas presas. A su lado, habían depositado en el suelo varios palos alargados a los que habían unido, en sus extremos, unos afilados cuchillos tomados prestados de la cocina de la casa para convertirlos en unas eficaces lanzas. Además, Tanit tenía su potente arco de poleas, el cual manejaba con una envidiable destreza. Con la caza y recolectando algunas plantas y hortalizas de lugares cercanos, estaban consiguiendo extender la duración de las provisiones que, días atrás, habían logrado traer hasta allí en la furgoneta. 

			—Voy a preparar el fuego. Estos conejos tienen una pinta brutal —dijo Tanit sonriente, mientras se limpiaba las manos en un roñoso trapo. 

			—Claro, guapa, enseguida acabo con este y te los acerco —afirmó Fernando. 

			—Luego seré yo quien acabe contigo —susurró sensualmente Tanit al oído de Fernando, quien rio descaradamente.

			Tanit y Fernando llevaban manteniendo relaciones prácticamente desde que llegaron a la casa. Cuando salían a cazar en el bosque, en el baño, en la cama, en el jardín… Marco le solía decir: «Córtate, tío, que es mi hermana, por lo menos no lo hagáis en el jardín, que os vemos todos…». Parecía que Tanit había encontrado en Fernando su media naranja. Quizás se había dejado arrastrar por la situación general o porque, básicamente, no había más alternativas cercanas. Sus amigos eran intocables, se lo había prometido a sí misma décadas atrás. En definitiva, Tanit sentía que se había enamorado de aquel soldado. 

			—Hola Fernando, traigo unas ramitas de tomillo para esos conejos. Le van a ir fenomenal.

			—Gracias, Lucas. 

			—¡Marco! ¡Tráeme un poco de agua, por favor, que voy a limpiar los conejos! 

			Marco cargó con el cubo de fregona a medio llenar y se lo acercó a Fernando.

			—Marco, acompáñame, vamos con Antonio. Tenemos que pensar cómo podemos hacer una huerta aquí en el jardín. Esta mañana he traído unas matas de tomates que he encontrado en un huerto a un par de kilómetros de aquí. Si conseguimos plantarlas bien, en un par de meses tendremos unos tomates increíbles —dijo Lucas.

			—Venga, vale, voy contigo Lucas. He pensado que podríamos utilizar unos tubitos que tengo para hacer un sistema de goteo…

			Tanit y Fernando se encontraban al lado del fuego observando, abrazados, cómo se tostaban los conejos. El viento les brindaba con un delicioso aroma a las hierbas que les había traído Lucas. La temperatura era más fresca que días atrás y las nubes se cernían sobre el valle tapando el sol que durante los últimos días había alumbrado sus vidas. 

			Se reunieron todos alrededor de la hoguera. Marco llenaba con agua los vasos que Antonio había traído de la cocina. Mientras tanto, Lucas sostenía en su mano una pata arrancada a uno de los conejos y entonó una antigua canción:

			—… Pero dejadme, ay, que yo prefiera
la hoguera, la hoguera, la hoguera.
La hoguera tiene qué sé yo
que solo lo tiene la hoguera…


		

	
		
			
CAPÍTULO XIX

			Lucas subió a la azotea de la casa. Era muy pronto en la madrugada y el sol apenas asomaba por el horizonte. En el interior de la casa todos seguían durmiendo, pero Lucas quería continuar la rutina de meditación que llevaba practicando desde su llegada a la villa. Lucas se sentó en el césped de la azotea y cruzó las piernas. El viento del sur agitaba su ropa y recorría su cuerpo suavemente mientras respiraba profundo, inhalando las fragancias de las hierbas aromáticas traídas por el aire. Se sentía liviano, en paz y armonía. Reflexionaba mientras oteaba el horizonte.

			«Hay que ver lo que son las cosas. Al final va a ser verdad que el universo o el azar tiende a equilibrar las cosas, a llevarlas a ese punto intermedio, después de tocar los extremos, en el que ni ganas ni pierdes, simplemente vives. Todo el esfuerzo que hacemos en la vida para hacer realidad un sueño, para tener una familia, para levantar una empresa… todo se acaba desvaneciendo. Tarde o temprano morimos, somos finitos. Paso a paso o de forma fulminante. La vida se convierte en muerte. Lo construido con esfuerzo se convierte en polvo y el ciclo vuelve a empezar una vez más. Todo empieza a florecer y la vida vuelve a abrirse terreno. Los sueños vuelven a hacerse realidad y las pesadillas…, las pesadillas se pierden en el profundo abismo del olvido. Al fin y al cabo, ¿qué somos? He aprendido a aprovechar estas pequeñas pausas que nos brinda la vida porque el día de mañana todo puede volver a irse al garete. Todos los problemas que tenía antes del apagón ya no importan, no me hacen falta, los he desterrado de mi vida. Ahora mis problemas son cuidar de estas plantas y ayudar a conseguir algo de comida de los alrededores. Enseguida tendremos lista la huerta en el jardín de abajo. Todo florecerá y todo se extinguirá. Así es el ciclo, todo se equilibra».

			—¡Brooooaaaaa!

			Un estruendoso eructo profanó por completo el silencio de la villa. Antonio había despertado y se encontraba en el jardín desperezándose. Vestía una sudadera gris con un pantalón negro. Se rascó descaradamente a través del calzoncillo y alzó la mirada hacia la azotea, donde pudo encontrar a Lucas sentado mientras meditaba.

			—¡Buenos días, salmonete! ¿Meditando?

			—Hijo de puta, estaba concentrado. ¡Deberías hacer estos ejercicios espirituales, te sentirías mejor contigo mismo!

			—Yo prefiero salir a correr. Voy a dar una vuelta. ¿Te apuntas?

			—Vale, pero una vuelta pequeña.

			Entretanto, Tanit y Fernando se preparaban para salir a cazar. Fernando vestía su característico uniforme militar y Tanit un pantalón con una chaqueta de trekking. Tanit empuñaba su arco de poleas y a su espalda, en su mochila, sobresalían varias de sus flechas de fibra de carbono. Fernando, en su lugar, portaba una lanza con un cuchillo en el extremo y cargaba, en su mochila, varias trampas para atrapar pequeños roedores. Se calzaron las botas y salieron del dormitorio. Fernando dio una palmadita en el duro trasero de Tanit y esta le correspondió con una juguetona sonrisa. Tanit estaba más en forma que nunca. Se sentía en su salsa. Cazar, el río y las montañas, follar. Qué más podía pedir. Había decidido quitarse el aro que colgaba de su nariz para evitar infecciones en aquel entorno rural. Lo guardaba en una cajita como un recuerdo de tiempos pasados. 

			Se despidieron de Lucas y Antonio, que se encontraban en aquel momento charlando en el jardín. Lucas había acabado su sesión de meditación y se disponía a salir a correr con Antonio. Marco, sin embargo, seguía durmiendo. No dormía tan bien desde hacía años, debido a la ingente cantidad de horas que pasaba habitualmente delante del ordenador o con sus aparatos electrónicos.

			Bajaron la empinada cuesta que daba a la carretera y se dispusieron a cruzar el río sobre un viejo puente de hierro. A ambos lados había varias casas abandonadas. La vegetación se cerraba, esas tierras llevaban tiempo sin ser utilizadas para la agricultura y ahora formaban una espesa y frondosa vegetación. Siguieron caminando durante un par de horas en busca de su primera presa, atentos a cualquier movimiento. 

			Subieron una pequeña pero escarpada colina para tener una vista más amplia del lugar. Fernando iba detrás de Tanit y no podía apartar la vista de sus apretadas nalgas. En un instante, se pegó al cuerpo de Tanit mientras subían.

			—¿Qué haces gilipollas? Nos vamos a caer.

			—Quiero follarte aquí mismo —susurró al oído de Tanit, agarrándola de la cintura.

			—Serás capullo… 

			Tanit se apoyó en el suelo y bajó el pantalón uniformado de Fernando. Sacó su miembro de entre los calzoncillos y le acarició los testículos. Fernando estaba muy excitado. Tanit le masturbó con energía hasta que notó que se iba a correr. Apartó la polla de delante de ella y el chorro de semen salpicó unas rocas cercanas. 

			—Hoy me temo que no vas a hacer mucho más, campeón… —dijo Tanit mientras se sacudía la mano izquierda de los restos de líquido blanquecino que habían quedado en ella.

			Fernando se subió el pantalón y ayudó a Tanit a levantarse. Más adelante llegaron a la cima de la colina desde donde apenas se distinguía ya la árida estepa. Ahora, un mar de malezas y pequeños bosquecillos salvajes les rodeaba.

			—¡Mira! Es una pequeña manada de jabalís. Con suerte podremos cazar uno. Ten cuidado, no nos vayan a ver.

			Fernando se agachó y distinguió en la lejanía a dos jabalís adultos y cuatro jabatos. Podía ser peligroso, pero debían intentarlo. Sería una buena recompensa.

			Siguieron el rastro durante un par de kilómetros más hasta llegar a una pequeña llanura despejada y se escondieron detrás de unos matorrales. La familia de jabalís se hallaba comiendo algunos frutos del suelo. 

			—Debemos intentar cazar a uno de los grandes sin herir a los pequeños. Si no lo logramos, estaremos jodidos, y ya puedes prepararte para salir corriendo en la otra dirección —advirtió Tanit mientras sacaba una flecha de su mochila. 

			—¿Has cazado alguna vez uno de esos?

			—No, es decir… no me ha hecho falta. Siempre he cazado roedores y alguna perdiz, palomas y otras aves. Lo justo para mí. Pero, si cazamos uno de los grandes, tendremos comida para los cinco durante varios días.

			Tanit irguió su cuerpo intentando hacer el menor ruido posible. Justo cuando estaba colocando la flecha en el arco, el viento cambió de dirección y el olor de la pareja de cazadores llegó hasta los animales, los cuales entraron en pánico.

			—¡Mierda! —exclamó Fernando.

			Tanit los siguió con la mirada, apuntando a uno de los jabalís adultos antes de que se perdiese entre la arboleda. Disparó y sonó un quejido del animal. La flecha había ido a parar a su muslo derecho. 

			—¡Vamos! ¡A por él! —gritó Tanit mientras salía del matorral dando un salto y se apresuraba a buscar otra flecha en su espalda.

			Fernando blandía su lanza artesanal. Corrió rápidamente hacia el jabalí herido. El jabalí se dio media vuelta e intentó embestir a Fernando que, hábilmente, lo esquivó echándose a un lado. El jabalí continuó su embestida hacia Tanit. Esta disparó una segunda flecha, errando el disparo. Los ojos castaños de Tanit se abrieron como platos ante la feroz arremetida del animal. Pudo esquivarlo por los pelos. Justo en el instante en que el gran jabalí alzaba sus colmillos hacia los muslos de Tanit, esta giró la cintura, evitándolos de esta manera. Tanit tropezó y cayó al suelo. El enorme jabalí se volvió sobre sí mismo y volvió a arremeter contra Tanit, dirigiéndose de nuevo hacia ella. Fernando asió su lanza con fuerza, tomó carrerilla y la lanzó contra el animal desde los 15 metros que los separaban. Hizo diana. La cabeza del jabalí había quedado atravesada por el potente lanzamiento de Fernando. Las marcadas facciones de la cara de Tanit aún guardaban la expresión de pánico. Resoplaba.

			—Joder, qué cerca ha estado…

			—¡Bien! —exclamó Fernando, saltando de alegría. 

			—¡Toma ya! Ahora tendremos comida para varios días —profirió Tanit mientras Fernando la ayudaba a reincorporarse.

			Fernando separó con dificultad la lanza de la cabeza del jabalí. Acto seguido, lo ensartó de lado a lado. Desmontó el cuchillo del extremo de la lanza para poder agarrar el palo desde ese lado y así poder llevarlo entre Tanit y él hasta la villa. Tanit colgó el arco a su espalda liberando sus manos. Les esperaba una larga caminata, además, con el pesado animal a cuestas, el camino sería durísimo. Habían pasado cerca de tres horas desde que salieron de la casa, y el cielo comenzaba a nublarse.

			El estómago de Tanit rugió y esta sacó una barrita energética que llevaba en la mochila y compartió media barrita con Fernando. Pertenecía a uno de los paquetes que había cogido del convoy asaltado en el puente de Castejón días atrás. 

			Gracias al sentido de orientación de Tanit, pudieron adivinar fácilmente el camino de vuelta. Para hacerla más ligera, tomaron un sendero que comunicaba las colinas adyacentes. Aquel jabalí era endiabladamente pesado y tanto Tanit como Fernando estaban haciendo un tremendo esfuerzo por cargar con él. 

			De repente, escucharon un ruido de motor que se acercaba a toda velocidad por el sendero. 

			—Tanit, vamos a salir un momento del camino. Parece el ruido de un quad de gasolina. 

			—Voy a sacar una flecha por si acaso.

			—No. No lo hagas, parece que son un padre con su hijo —aclaró Fernando divisando el vehículo que se acercaba a gran velocidad.

			Dejaron a un lado el jabalí ensartado, apoyándolo en el suelo, y esperaron fuera del sendero a que pasase el quad por delante de ellos. Sobre el vehículo iban, efectivamente, un padre y su hijo, un chaval que apenas llegaba a la adolescencia. El padre, de aspecto bonachón, les sonrió y saludó a su paso, y el hijo hizo lo propio ante la reprimenda de su padre. 

			—Papá, esa mujer me suena de algo… —soltó el crío mientras continuaban el camino hasta perderse por el horizonte.

			Tanit y Fernando se miraron entre ellos y se encogieron de hombros.

			—¿Sabes?, no me hace especial ilusión que hayan notado nuestra presencia por esta zona —dijo Tanit, mostrando cierta disconformidad con la decisión que habían tomado.

			—Sí, será mejor que pasemos lo más desapercibidos posible. Pero, ¿qué íbamos a hacer, si no?, llevando este pedazo de animal a cuestas…

			Continuaron el camino y, al cabo del rato, sus espaldas comenzaron a sentirse doloridas. A la derecha del sendero, Tanit percibió varios frambuesos de cuyos tallos manaban una buena cantidad de pequeñas frambuesas silvestres. Decidieron hacer un alto y descansar, ya que aún les quedaba un buen trecho hasta llegar a la villa. 

			Fernando recolectó un puñado de sabrosas frambuesas y las compartió con Tanit, la cual se encontraba sentada en el suelo intentando recuperar fuerzas.

			—Toma, Tanit, son para ti —dijo Fernando ofreciéndole una montañita de frambuesas.

			—Gracias, Fernando. ¿Quieres agua?

			Fernando dio un pequeño trago al botellín de aluminio que le había ofrecido Tanit y volvió a dirigirse a ella.

			—Tanit, tengo una pregunta, una pequeña curiosidad que, no sé por qué, no te la había hecho hasta ahora. ¿De dónde viene tu nombre, qué significa? No lo había oído nunca.

			La pregunta provocó las risas de Tanit.

			—Es raro, ¿verdad? Es cosa de mi padre. Él era profesor de Historia de instituto. Un verdadero apasionado de la historia, así que escogió nombres relacionados tanto para mi hermano Marco, por los emperadores romanos Marco Aurelio y Marco Antonio, como para mí, Tanit, una diosa cartaginesa o fenicia, no recuerdo bien. Creo que era diosa de la guerra.

			—Por eso cazas tan bien… —dijo irónicamente Fernando.

			—Y creo que también era una diosa de la sexualidad.

			—Por eso follas como una diosa.

			—Cabrón descarado…

			Apuraron las últimas frambuesas que encontraron en el lugar y, tras una breve conversación, retomaron el camino de vuelta. Justo en el momento en que se incorporaban del suelo, Fernando soltó un doloroso quejido.

			—¡Joder! ¡Hostia puta! 

			—¿Qué ha pasado? ¿Qué ha pasado?

			Tanit echó un vistazo al suelo y vio cómo una pequeña víbora se retorcía sobre su cola. La pequeña serpiente había mordido a Fernando en el tobillo. Se apartaron un par de metros para evitar seguir molestando al reptil.

			—¡Mierda! Hay que sacar el veneno cuanto antes —dijo Tanit mientras sacaba una navaja de su mochila.

			—No sé qué tipo de víbora es, pero es una víbora, seguro. ¡Qué hija de puta! Trae, dame la navaja, yo me saco el veneno. Nos lo enseñaron durante la instrucción. 

			Tanit acercó la navaja a Fernando, que procedió a quitarse la bota y el calcetín para practicar un corte. La sangre, ligeramente coagulada, corrió por todo el tobillo hasta acabar goteando en el suelo.

			—Creo que ya está, será suficiente. ¡Puta serpiente! 

			Fernando cogió una contundente piedra que vio cerca de allí y se la lanzó al ofidio, cuyo cuerpo quedó aplastado en el suelo por el fuerte impacto.

			La mordedura de serpiente iba a complicar enormemente el camino que ya era de por sí lo suficientemente penoso. Por momentos, Fernando arrastraba el pie por el suelo, pero se negaba a darse por vencido. Continuaron pese al enorme esfuerzo. Tras varias largas horas y no menos paradas, al fin, alcanzaron una colina desde la cual divisaron el puente sobre el río y, al fondo, sobre el cerro, la lujosa villa.


		

	
		
			
CAPÍTULO XX

			El fuego chisporroteaba sobre la hoguera que Tanit había preparado, iluminando una buena parte del exterior de la villa. La luna se ocultaba tras las nubes, que habían cubierto el cielo por completo. Antonio daba vueltas al jabalí cada cierto tiempo. Habían preparado un par de soportes para calzar el palo en el que estaba ensartado el animal, y Marco había hecho una arcaica manivela para ayudar a manipularlo. Durante su niñez le encantaba ir a las barbacoas que preparaba su tío Carlos. En aquella época aprendió algunas nociones básicas sobre cómo asar una gran pieza, como lo era en este caso el jabalí que habían cazado Tanit y Fernando. Entretanto, Lucas había bajado a la bodega a buscar un vino que estuviese a la altura de la ocasión. En realidad, Lucas no tenía ni idea de vino. Seleccionaba las botellas en función del nombre, la bonita o elegante etiqueta y el año. «Cuanto más antiguo, mejor», solía decir. Al resto del grupo les daba igual si Lucas sabía de vinos o no, es más, sabían que no tenía ni idea, pero les resultaba tremendamente gracioso que se las diese de entendido. Mientras, en el jardín, Tanit relataba la cacería a su hermano Marco, que la miraba perplejo, con cara de preocupación, y Fernando se encontraba tumbado en el suelo cerca de la hoguera, quejándose de la hinchazón del tobillo.

			—¡Amigos! Hoy toca un Ribera de Duero. Pago de Carraovejas. Atención, edición limitada del 32. Puto año, casi nada…

			Se reunieron para cenar, como venía siendo habitual, alrededor del fuego, aunque esta vez la hoguera era notablemente más grande y tenían que dejar más distancia entre ellos. Disfrutaron de aquel manjar que tanto esfuerzo les había costado cazar. Todos reían y contaban historias mientras contemplaban el crepitar de las llamas de la hoguera.

			Al cabo del rato Lucas se puso de pie, tambaleándose. 

			—Ohhh… Se ha acabado otra botella, voy a por la tercera —dijo Lucas tartamudeando un poco debido a los efectos del alcohol.

			Lucas bajó a la bodega intentando no caer por las escaleras y a punto estuvo de tropezar en un par de ocasiones. Seleccionó una botella al azar, la ojeó e hizo un gesto de indiferencia. Volvió a subir sujetándose a la barandilla de madera que tenía a su izquierda. Finalmente, salió por la puerta principal para reunirse con el resto de sus amigos.

			—¡Ey, amigos! Traigo otra… Que no pare la fiesta…

			Apenas había dado dos pasos cuando, de repente, se escuchó un estruendo tal, que sacudió por completo el valle. Con el susto, a Lucas se le cayó la botella, desparramando los cristales por todo el cemento.

			—¡Al suelo, cuidado, no os levantéis! —gritó Fernando. 

			Todos se tumbaron, nadie sabía qué estaba pasando. Los efectos del alcohol se esfumaron por completo. 

			—Alguien nos está disparando, ¡debemos entrar a la casa! ¡Vamos! —alentó Fernando a los demás mientras reptaba por el suelo en dirección al interior de la casa. Tanit lo siguió de cerca asustada.

			Marco y Antonio siguieron a Tanit, sin apenas alzar la cabeza. Sonó otro disparo que rebotó en la piedra de la fachada, perdiéndose sin herir a nadie. Estaban todos dentro. Sus caras expresaban la angustia de verse otra vez en una situación que los ponía contra las cuerdas. Fernando tomó la iniciativa.

			—Poneos todos a resguardo. ¿Guardasteis los rifles y la munición?

			—Sí, los dejé en el sótano. Me encargo de cogerlos. Marco, ¿me ayudas? —dijo Antonio.

			—Te acompaño.

			—Tanit, Lucas, seguidme. Tenemos que tomar una posición elevada para ver quién nos está disparando y desde dónde.

			Tanit corrió a su cuarto a por unos prismáticos de su mochila. Era inútil coger el arco de poleas, ya que no había suficiente luz ahí fuera como para apuntar, así que lo dejó apoyado contra el armario. Fernando cogió su rifle y un par de cartuchos de munición que celosamente había escondido debajo de la cama.

			Subieron rápidamente a la azotea y reptaron por el césped artificial hasta parapetarse cerca de la enorme chimenea de piedra.

			Tanit asomó los prismáticos y divisó a un pequeño grupo de personas que se acantonaban detrás de la valla principal.

			¡Bang!

			—¡Asesinos! ¡Hijos de puta! ¡Sabemos que estáis ahí!

			—Atropellasteis al yayo, ¡cabrones! —gritó una voz juvenil.

			—Sí, os vamos a hacer papilla. ¡Sacad vuestras putas cabezas!

			¡Bang!

			Esa última bala chasqueó contra el lateral de la chimenea haciendo que Tanit volviera a guarecerse. 

			—Son unos seis adultos y un niño. Dicen no sé qué de un yayo —detalló Tanit.

			—Deben referirse al anciano que cayó bajo el carro zapador —afirmó Lucas.

			—¡Joder, mierda! No puedo disparar a unos civiles… ¡Joder!

			Finalmente, Fernando cogió el rifle y metió un cargador. Al momento, aparecieron Antonio y Marco con dos rifles más y seis cartuchos de munición.

			—¡Agachaos, joder! ¡Os van a volar la tapa de los sesos! —incriminó Lucas, provocando que los dos amigos se lanzasen al suelo al unísono.

			—¡Eh! ¡No sabemos de qué coño estáis hablando! ¡Dejadnos en paz! —gritó Fernando dirigiéndose al grupo de personas que se agolpaban en el exterior de la villa.

			¡Bang! ¡Bang!

			—¡Sabemos que fuisteis vosotros! ¡Asesinos! 

			—¡Os vamos a matar, cabrones!

			Fernando observó a los cuatro amigos con sus ojos claros. Estaban muertos de miedo.

			—Vale, voy a realizar unos disparos de advertencia para que vean que estamos armados e intentar disuadirlos de que salten la valla —dijo Fernando mientras quitaba el seguro y contaba hasta tres.

			¡Ra- ta! ¡Plam!

			Dos disparos fueron a parar al suelo y un último disparo golpeó la valla metálica de entrada a la villa provocando un sonoro ruido metálico.

			—¡Os repito que os vayáis! ¡Estamos armados! ¡Fuera de aquí! —rugió Fernando.

			Las personas que estaban al otro lado de la valla se ocultaron tras las sombras y las voces se apagaron durante varios tensos minutos, hasta que se volvieron a escuchar.

			—¡Tus pelotas sí que las vamos a sacar de este lugar, cabrón!

			—Llamad a los demás. Están aquí esos asesinos.

			Una figura se movió entre las sombras y empezó a bandear sus brazos haciendo señales con una barra luminosa.

			¡Bang! 

			Otra bala golpeó la chimenea.

			—Mierda, esto se va a poner feo enseguida. Parece que esperan a más gente. En breve esto va a ser un avispero —dijo Fernando con tono grave.

			—¿Y qué coño hacemos? Tenemos más rifles, podemos hacerles frente —sugirió Antonio envalentonándose.

			—Bajad a vuestras habitaciones y preparad vuestras mochilas. Que no os vean, por Dios. Yo los mantendré ocupados disparando de vez en cuando.

			—¿Y cómo salimos? Solo hay una salida y es esa valla.

			—De momento aguantaremos aquí, pero, si las cosas van a peor y echan esa valla… tendréis que saltar con una escalera o algo por el estilo por la parte trasera de la villa y echaros colina abajo. Con suerte no os despeñaréis. Luego seguid el río Alhama, tiene más vegetación y os podréis esconder mejor. Tanit os guiará.

			—¡Joder, Fernando! No te hagas el puto héroe —dijo Tanit sollozando.

			—Os dije que os debía una. Además, tengo el tobillo jodido, solo sería una carga para vuestra huida.

			Fernando acercó sus labios a los de Tanit y se besaron apasionadamente, como si no fuesen a volverse a ver jamás. Después, Tanit se dejó llevar por las emociones y le propinó un tortazo en la cara.

			—¡Joder! ¡Espero que salgamos de esta!

			Reptaron los cuatro hasta las escaleras de bajada de la azotea dejando a Fernando atrás con todas las armas y la munición. 

			Fernando volvió a disparar un par de ráfagas de advertencia.

			—¡Ohhh, mierda! —exclamó Fernando mientras observaba desde su elevada posición cómo decenas de luces y antorchas se acercaban desde la carretera hacia la villa.

			Dentro de la casa, los cuatro amigos corrían a sus dormitorios, recogiendo cuanto consideraban útil a su paso. A los cinco minutos se reunieron en el salón principal de la planta baja.

			—Esperad, se me ha ocurrido una idea. No sabemos nada de Rebeca, ¿verdad? Es probable que uno de los sitios donde nos podría buscar es aquí, en esta casa. Tenemos que dejar una señal que le indique que hemos estado aquí y algo que le sirva como orientación para buscarnos. Cuando estudiábamos en el instituto solíamos pasarnos mensajes encriptados utilizando el antiguo código césar. Lo escribiré… en esa madera.

			—Qué magnífica idea, Tanit. Hazlo rápido, por favor —dijo Marco, que estaba extremadamente nervioso. El resto asintieron.

			Tanit cogió su navaja y comenzó a realizar marcas sobre una plancha de madera que cubría una de los pilares de la casa. 
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			—Voy a subir a ver cómo van las cosas ahí fuera —dijo Antonio.

			Subió las escaleras ágilmente y, sin apenas asomar la cabeza, se dirigió a Fernando.

			—Ey, Fernando. ¿Cómo va todo ahí afuera?

			—Iros ahora mismo, esto se va a la mierda —contestó Fernando mientras cargaba otro cartucho al rifle.

			Abajo, en la entrada principal, empezaron a agolparse más y más personas. El ruido era ensordecedor. Al clamor e insultos de aquellas personas se sumaba el intercambio de tiros. Entre la multitud apareció un aldeano con una maza muy pesada. 

			¡Blam! ¡Blam!

			El hombre comenzó a golpear con fuerza el cierre de la valla, haciendo saltar chispas por el violento choque metálico. Fernando veía con desesperación cómo aquellas personas estaban a punto de conseguir abrir la valla y decidió disparar a matar. Era su vida o la de ellos, y había tomado una decisión. Mandó a la mierda su juramento de servicio y se armó de valor para lo que se le venía encima. 

			¡Ra-ta-ta-ta!

			Varios cuerpos cayeron, fulminados, al suelo. Lejos de amedrentar a la masa, los hizo armarse de valor. El hombre de la maza golpeó más y más fuerte. Su camisa de cuadros se encontraba llena de salpicaduras de sangre de alguno de los caídos en la primera ráfaga mortal y la expresión de la cara dibujaba una profunda ira infrahumana.

			—¡Vamos, vamos, vamos! ¡Salgamos de aquí! —gritaba Antonio mientras bajaba de dos en dos las escaleras. 

			Los cuatro se dirigieron hacia la parte trasera de la casa donde había una puerta metálica. A su izquierda vieron un cuartillo con herramientas de jardín y, en un rincón, había una escalera metálica lo suficientemente grande como para saltar los arbustos y el murete que rodeaba la villa.

			Abrieron la puerta y, sin más dilación, Tanit y Lucas cargaron con la escalera y la acercaron a los arbustos de casi tres metros de altura. Subieron uno tras otro por la escalera e intentaron descolgarse con cuidado por la parte exterior. Bajo sus pies, la pronunciada pendiente y la falta de luz entorpecían la fuga. 

			Lucas fue el último en subir y se encargó de ocultar la escalera. Cuando comenzaba a deslizarse hacia la parte exterior, echó un último vistazo a la casa y, entre las ráfagas de disparos, se escuchó un alboroto en la parte principal de la entrada. Decenas de personas entraban a la villa, como un torrente, sorteando los disparos de Fernando.

			Los cuatro bajaron la pendiente con cuidado de no caerse. Intentaron no hacer mucho ruido y, pese a las dificultades, consiguieron llegar a la base del cerro. 

			—Dejemos alguna pista falsa por la derecha. Pensarán que hemos huido por el río Linares en lugar de por el Alhama —dijo Antonio. Cogió ropa interior de su mochila y, tras coger impulso, la lanzó lejos por el margen derecho del cerro. 

			Corrieron sin mirar atrás, impulsados por su instinto de supervivencia y, mientras escapaban a toda velocidad por el margen derecho del río Alhama, un último disparo se escuchó entre el barullo que llegaba desde la villa. Entre llantos y lamentos continuaron adelante, penetrando en la noche cerrada mientras la humedad del río les calaba los huesos, sin otro objetivo que alejarse de la villa.


		

	
		
			
CAPÍTULO XXI

			Tanit no podía contener su desolación. Se apoyó en una de las inmensas paredes calizas que flanqueaban el camino de piedras y lloró amargamente. Los cuatro hicieron una pausa en el camino y Marco asistió con un sentido abrazo a su hermana. Nunca la había visto llorar de aquella manera. La imagen de mujer fuerte y segura que acostumbraba a proyectar se había desmoronado por completo. El resto de amigos también se acercaron para arroparla y mostrarle señales de cariño. 

			—Joder. Por primera vez desde hace tiempo siento algo por una persona y mira cómo acaba. Joder, ¡quiero que esto acabe ya! —exclamó Tanit golpeando la pared de roca.

			—Lo sentimos mucho, hermana. Él se ha sacrificado por nosotros, para que podamos vivir. Si no, ahora mismo estaríamos criando malvas. Esa gente tenía sed de sangre y venganza.

			—Dios, qué infierno, ¡qué infierno! —dijo Antonio llevándose las manos a la cabeza.

			Los cuatro amigos intentaban calmarse y darse ánimos los unos a los otros.

			—Amigos, por favor. Deberíamos seguir adelante y no hacer ruido. Esa gente andará buscándonos —afirmó Lucas.

			A 2 kilómetros de la villa habían tomado un desvío hacia el balneario de Albotea, el cual se encontraba abandonado desde hacía seis años. Habían considerado prudente cambiar al otro margen del río ya que sería menos probable que les encontrasen allí. Desde el antiguo balneario transcurría una senda hacia el sur, encastrada entre unas imponentes paredes calizas y los huertos que bañaba el Alhama.

			Siguieron la senda durante varios kilómetros más. Dejaron a su derecha Cervera del río Alhama. Sus casas y las peñas que rodeaban el pueblo se distinguían como siniestras sombras vigilantes en la oscuridad de aquella cerrada noche.

			Un rayo cruzó el cielo nocturno acompañado de un estrepitoso trueno. El sonido ensordecedor estremeció al grupo de amigos, los cuales decidieron apretar el paso antes de que la tormenta se volviera más intensa.

			A los estremecedores truenos les siguió la lluvia que, progresivamente, se convirtió en una tromba. Otro rayo cruzó el cielo, iluminando una serie de bocas de cueva en la roca de la montaña y lo que parecían ser los restos de una antigua muralla. 

			—Corred, podremos refugiarnos allí arriba. Conozco este sitio —dijo Tanit.

			—¿Qué es? —preguntó con curiosidad Antonio.

			—Contrebia, claro —dijo en voz baja Marco—, vamos, rápido, saltemos la valla.

			El recinto del yacimiento arqueológico estaba protegido por una pequeña valla de rejillas que los cuatro amigos saltaron sin problemas. Traspasaron la entrada de la muralla y corrieron a refugiarse en uno de los agujeros excavados en la roca, intentando no tropezar o resbalar por el irregular suelo. 

			—Menos mal… Chicos, cuando Marco y yo teníamos 7 u 8 años, nuestro padre nos trajo a este lugar. Ya sabéis que fue profesor de Historia y le encantan estos sitios. Se llama Contrebia Leucade y perteneció al pueblo de los arévacos y después a los romanos, visigodos y a los musulmanes. Los primeros habitantes cavaron estas cuevas para utilizarlas como parte de sus hogares.

			—¡Impresionante! —exclamó Lucas mientras se quitaba la ropa empapada. 

			Los cuatro amigos se cambiaron de ropa. Afortunadamente, en sus mochilas no penetraba el agua gracias a los avanzados tejidos de los que estaban fabricadas. 

			Lucas se mudó los calzoncillos en una esquina de la cueva, liberando su pesado miembro. 

			—¡Joder, Lucas! ¡el bicharraco! —alarmó Marco.

			—¡Salmonete! —gritó Antonio.

			Tanit se mofó de sus amigos y de cómo trataban el tema del miembro de Lucas de forma tan infantil. Aun con 35 años seguían haciendo del pene de Lucas un espectáculo, como cuando iban al instituto. 

			Al cuarto de hora la tormenta comenzó a amainar, aunque los rayos continuaron durante prácticamente toda la noche. Los cuatro pudieron escurrir sus ropas mojadas sobre un depósito excavado en la roca. 

			A pesar de las adversidades, al menos ahora tenían un lugar donde descansar el resto de la noche. Además, el sitio estaba protegido y sería muy difícil que alguien notara su presencia allí. No obstante, decidieron no hacer fuego para evitar ser vistos durante la noche. 

			Descansaron al fondo de la cavidad, a unos 6 metros de la entrada a la cueva. La noche se iluminaba con los imponentes rayos mientras el agua resonaba, salpicando contra la calzada de piedras que cruzaba por delante de la entrada. Tenían frío, tiritaban. Juntos, se apretaron entre ellos para darse calor. 

			Marco, Antonio y Lucas se quedaron dormidos acurrucándose entre ellos, sin embargo, Tanit se encontraba despierta. Sentía demasiada tensión como para poder conciliar el sueño por lo que se levantó, se acercó al borde de la cavidad y se apoyó en una roca mientras vigilaba el horizonte. En cierta manera, tenía miedo de que alguien, por un casual, los descubriese en aquel lugar. En aquel instante, recordó a Fernando mientras se secaba las lágrimas que inundaban sus ojos. «Soy una estúpida. Mi culpa, solo mi culpa. Cuando amamos nos volvemos débiles. Incluso yo, que he intentado siempre mantenerme al margen, me siento débil ahora. Me he dejado llevar y me he enamorado de esa persona a la que jamás volveré a ver. La vida es así de efímera. Cuando queremos a alguien, tarde o temprano lo perdemos. Cuando tenemos posesiones, tarde o temprano las perdemos. ¿No será acaso mejor vivir sin desear ni poseer? Entonces, jamás volveré a desear a alguien y jamás volveré a poseer nada. ¿Será acaso esta decisión la que me lleve a la verdadera libertad, a la vida verdadera? Ya tomé esta decisión anteriormente y valido día tras día esa filosofía. Debo desprenderme de los deseos y de las posesiones para siempre, solo así alcanzaré la plenitud en mi vida».

			Tanit sacó un poco de hierba que le quedaba en un pequeño tarro al fondo de su mochila. Preparó un fino cigarrillo con uno de sus últimos papeles de fumar y se lo echó a los labios. Fumó despacio, disfrutó de cada calada como si fuese la última. 

			Marco se despertó repentinamente, fruto de una pesadilla. Observó a su hermana levantada mientras apuraba las últimas caladas de su porro de marihuana. Se acercó a ella y pasó el brazo por detrás de su hombro. 

			—Vivimos, hermana, seguimos viviendo. Eso es lo que importa ahora, seguir vivos.


		

	
		
			
CAPÍTULO XXII

			—¡Giselle! ¡Debemos apretar el paso, está empezando a chispear! —requirió Rebeca desde el asiento trasero del tándem.

			—¡Podemos parar allí! —contestó Giselle apuntando a una estación electrolinera.

			Las dos mujeres pedalearon por el camino rural donde se encontraban, hasta llegar a una solitaria estación de carga de vehículos eléctricos al borde de una carretera cercana. A su alrededor solo había grandes extensiones de dorados campos de cereal.

			Giselle frenó el tándem poco a poco. Las piernas de Rebeca estaban agarrotadas por el esfuerzo que habían realizado y la herida del vientre le presionaba con fuerza. El sudor empapaba sus ropas. Llevaban pedaleando casi cinco horas por caminos mal pavimentados guiándose con el mapa del secretario Garcís, y apenas habían parado en un par de ocasiones. 

			Giselle se apoyó en el bastidor de uno de los puntos de conexión e hizo varios ejercicios de estiramiento.

			—Rebeca, será mejor que estires un poco. 

			—Creo que no hacía tanto ejercicio desde mi adolescencia. Menuda paliza nos hemos dado.

			—En realidad hemos marchado a un ritmo lento, yo suelo ir mucho más rápida habitualmente. 

			Rebeca siguió a su compañera con los estiramientos. Miró a su alrededor. A pesar de que se trataba de un lugar muy remoto, convenía extremar la prudencia después de lo que habían presenciado aquella mañana en Roncesvalles. La electrolinera tenía una bonita tienda cuidadosamente adornada. Estaba tan alejada de la civilización que no había sufrido ningún saqueo y se encontraba tal cual la habían dejado el día del apagón. También encontraron un Ford eléctrico en la parte trasera, seguramente del dueño o dueña del local. 

			Rebeca observó el local a través de la cristalera.

			—¡Qué montón de comida, Giselle! Hemos tenido suerte al encontrar este lugar.

			—Sí, pero… espera. La puerta está cerrada.

			—Vaya. Parece que va a ser el segundo acto vandálico de mi vida.

			—Otra vez… 

			Rebeca buscó algún objeto arrojadizo por los alrededores, pero no encontró nada útil. Quedaron pensativas mientras imaginaban la forma en que pudiesen introducirse en el local. Bordearon la tienda y, en la parte trasera, encontraron una pequeña ventanilla de ventilación a unos dos metros de altura. 

			—Creo que puedo caber por esa ventanilla. Ayúdame a subir —dijo Rebeca.

			—No, lo haré yo, no quiero que te lastimes. Todavía no estás bien del todo —afirmó Giselle poniendo su mano sobre el hombro de Rebeca. 

			Colocaron el tándem contra la pared y, mientras Rebeca lo sujetaba, Giselle se apoyó en uno de los sillines, cogió impulso y, hábilmente, consiguió subir a la ventanilla abierta. Giselle se dejó caer al interior, dando a parar contra el suelo del baño del local.

			—Merde! Quel coup…

			—¿Todo bien? —preguntó Rebeca preocupada.

			—Sí. Me he golpeado la rodilla, pero estoy bien, no pasa nada. Voy a buscar algo que me sirva para abrir la puerta.

			Giselle salió del baño, se dirigió hacia el mostrador e indagó entre los cajones. Removió algunos objetos personales del propietario del local, unas fotos, llaveros… 

			—¡Bingo! —exclamó Giselle.

			Corrió hacia la entrada de la tienda, encajó la llave y abrió la puerta con facilidad.

			Giselle y Rebeca saltaron de alegría y se dieron un fuerte abrazo. Giselle, dejándose llevar por la emoción, besó en los labios a Rebeca. Rebeca reculó dando un paso atrás.

			—Vaya…, lo siento mucho, no quería…

			—No pasa nada. Yo también lo siento. Es que… es demasiado pronto. Tengo muy presente todavía a Nina y…

			—Ven —indicó la francesa, ofreciendo de nuevo un cálido abrazo a Rebeca. Permanecieron unidas varios instantes mientras a las dos se les escapaban algunas tímidas lágrimas.

			—Tengo hambre, ¿y tú? —preguntó Giselle.

			—No hemos comido nada desde hace horas, veamos qué tenemos por aquí. 

			Pasearon despacio por las estanterías del local ojeando los productos. Bolsas de patatas, chocolatinas, galletas. Todos los productos estaban en perfectas condiciones, apenas encontraron alimentos caducados. 

			Rebeca cogió una bolsa de patatas con sabor a pimientos del piquillo y abrió el envoltorio de cartoncillo. El aroma desbordó el ambiente con toda su intensidad, inundando el local. 

			—Hacía años que no comía estas patatas. ¡Qué maravilla! Me traen muy buenos recuerdos.

			Giselle cogió unos Donuts rosas sabor a fresa y un dulce de Pantera Rosa.

			—¡Mis preferidos! ¿Quieres uno? —ofreció Giselle a Rebeca.

			—¡Son muy dulces!

			Fuera de la tienda, la tormenta se volvía cada vez más intensa. La incesante lluvia caía con fuerza en la carretera anegando los secos campos que la rodeaban. Al ritmo de las entretenidas conversaciones que las dos mujeres compartían, la tarde fue dando paso a la noche y, en el exterior, a la lluvia le sucedió una tremenda tormenta eléctrica. Decidieron pasar la noche en la tienda y esperar a la madrugada siguiente para continuar el camino. Cogieron un par de toallas limpias que encontraron en un armario y las pusieron en el suelo, a modo de colchón. Las losas que componían el suelo estaban frías, se notaba la ausencia de vida en aquel lugar desde hacía más de dos semanas. Ambas mujeres se tumbaron en el lecho que habían preparado y se abrazaron para darse calor. Poco a poco fueron cerrando los ojos, dando paso a un conciliador sueño mientras el tintineo de la lluvia sonaba en el exterior.

			A la mañana siguiente, Rebeca despertó ligeramente mareada. El olor a sudor era penetrante y se mezclaba con otros aromas de los alimentos que habían ingerido el día anterior creando un hedor nauseabundo. Se arrastró hasta la puerta del local y la abrió a cal y canto. Todavía tenía los gemelos cargados debido al esfuerzo del día anterior. Respiró profundamente, dejando que entrase en su cuerpo una húmeda y fresca brisa. 

			Giselle sacudió su pelo lacio con la mano. 

			—¿Qué hora es?

			—¿En serio? —señaló Rebeca enseñando sus desnudas muñecas a Giselle.

			—Es verdad, qué tonta… —dijo Giselle confusa mientras intentaba desperezarse. 

			—¿Quieres un poco? —preguntó Rebeca ofreciendo una botella de agua a Giselle.

			—Merci beaucoup. 

			Rebeca sacó el mapa del bolsillo del chándal y lo desplegó. 

			¿Sabes a qué distancia nos encontramos de tu villa?

			—Creo que… más o menos según el mapa… unos 40 kilómetros.

			—Será un pequeño paseo matutino —bromeó Giselle.

			—Bueno… —contestó Rebeca con desagrado.

			Tras unos instantes y, después de acicalarse vagamente, Rebeca se hizo con una pequeña bolsa de cartón con asas y la llenó con algunos víveres, además de un par de botellas de agua que colocaron en los soportes para botellines de los que disponía el tándem.

			El día había amanecido gris y el cielo nublado se extendía hasta donde sus ojos podían alcanzar. Giselle encontró unos chubasqueros de plástico, pensó que les serían de utilidad si volvía a jarrear como lo hizo la tarde anterior. Después de realizar algunos estiramientos, por consejo de Giselle, las dos mujeres subieron a los mandos del tándem y pusieron de nuevo rumbo a la villa. 

			Las dos mujeres continuaron el camino y volvieron a tomar la carretera para cruzar un pequeño puente sobre el río Ebro que unía las localidades de Funes y Rincón de Soto, para después volver a tomar los caminos rurales que las habían mantenido a salvo durante todo el trayecto. Siguieron en dirección sur evitando todos los pueblos posibles. Continuaron así durante dos horas más hasta llegar al lugar donde se cruzan el río Linares y el Alhama. 

			—¡Al fin! ¡Ya casi estamos! —dijo Rebeca señalando el cerro que presidía el paisaje donde se encontraba su villa.

			—¿Es allá arriba?

			—Sí, ¡vamos, un poquito más! —El entusiasmo de Rebeca era visible. Esbozó una sonrisa de alegría al pensar que, quizás, allí podría encontrar a sus amigos o, al menos, un hogar conocido donde encontrar cobijo.

			Cruzaron el puente en dirección a la villa a toda velocidad y a escasos 20 metros, al bordear una sinuosa curva, se toparon con un grupo de personas. 

			—Ay… que me lo han matado al Juanito. Que me lo han matado… —lloraba desconsolada una anciana.

			—Mi Miguelito y Antonia… Ay… qué pena más grande…

			Giselle y Rebeca se iban acercando al grupo de personas y aminoraron la velocidad del tándem.

			—Qué horror, ¿qué habrá pasado?

			—Qué mala pinta, tengamos cuidado, Rebeca.

			—Voy a preguntar a esa anciana —dijo Rebeca con decisión.

			Rebeca carraspeó y se dirigió a una viejecita que vestía una larga bata oscura. Advirtió también algunas manchas de sangre en las ropas de algunos de los presentes. Algo muy malo había tenido que pasar.

			—Hola, señora, ¿qué ha pasado aquí? ¿Podemos ayudarles?

			—¡Malditos sean! ¡Malditos sean todos! ¡Esos salvajes mataron a mi hijo y a mi nieto!

			—Pero, ¿quiénes?, ¿cómo ha pasado? —volvió a inquirir Rebeca.

			Un hombre delgaducho se acercó a ellas y apoyó una mano sobre el hombro de la anciana.

			—¿Quiénes sois y qué hostias hacéis aquí?

			—Discúlpenos, venimos de muy lejos, desde Francia, y nos dirigimos hacia Toledo. Es un tema gubernamental. Ella es Giselle, es enfermera, francesa, y yo soy Rebeca, vicepresidenta de Roble Capital. 

			—Ya veo, debe ser algo importante para venir de tan lejos. 

			—Fuimos emboscadas en Roncesvalles y conseguimos huir en esta bicicleta. Ha sido un camino penoso, y lo que nos espera por delante… ¿qué les ha pasado a ustedes?

			—Todo ha sido culpa de un grupo de malnacidos. Primero mataron al viejo Félix atropellándolo con aquel monstruoso carro, y después vinimos hasta aquí a hacerles pagar cara su muerte. Anoche nos enfrentamos a ellos, nos dispararon y mataron a varios de nuestros familiares y amigos. Escaparon los muy cabrones, pero al menos pudimos coger al militar que estaba con ellos y le dimos su merecido. Ahora descansan en paz nuestros muertos. 

			El hombre se secó las lágrimas con un pañuelo que sacó del bolsillo de su camisa.

			—Qué horror… Ha tenido que ser terrible. Nuestras más sentidas condolencias, señor —dijo Rebeca pensativa.

			—Esos cabrones estaban ocupando la villa que está allá arriba en el cerro. No os aconsejo acercaros, no vaya a ser que esos bastardos vuelvan. Y como vuelvan, los vamos a quemar vivos.

			—Vamos a subir, quizás quede algo de comida o bebida en ese lugar. Nos servirá para seguir nuestro camino a Toledo. 

			—No es nada agradable entrar allí. Hay sangre por todos lados. Nos llevamos a los muertos anoche, pero esperamos aquí, por si vuelven, para acabar con ellos.

			—Gracias, señor, seguiremos nuestro camino adelante. 

			Rebeca y Giselle mostraron su pésame y se despidieron del grupo de personas sin mediar palabra entre ellas. Continuaron en silencio y, poco más adelante, tomaron el camino que subía a la villa. Giselle observaba el paisaje, estaba impresionada por los contrastes imposibles entre la aridez y la frondosidad de las colinas que rodeaban el cerro. Con esfuerzo, finalmente llegaron hasta la entrada de la villa. La sólida valla metálica estaba desencajada y había salpicaduras y rastros de sangre tanto en la propia valla como en el camino. Bajaron del tándem y lo apoyaron junto a la valla para entrar a pie a la villa. Las expresiones de sus caras eran todo un poema. Un poema terrorífico. La cristalera de la villa estaba totalmente vandalizada, la fachada de piedra y madera presentaba infinidad de agujeros de bala y, cerca de la puerta, sobre el cemento, se encontraban los restos de una fogata. Adivinaron los restos carbonizados de un jabalí empalado entre unos soportes sobre la hoguera. En el suelo, cerca de la hoguera, había un cuerpo inerte imbuido en un uniforme militar. Era un hombre rubio. Tenía la cara desfigurada con la mandíbula desencajada y le habían cortado ambas manos. También tenía los pantalones bajados y pudieron notar que le habían cortado los testículos y el pene, lugar sobre el cual ahora revoloteaban algunas moscas.

			Giselle y Rebeca se llevaron las manos a la cara al presenciar tan espantosa imagen. Rebeca estaba horrorizada, el muerto, la casa destrozada y el grupo violento que había estado allí anteriormente. Algo no le encajaba. Decidieron entrar a la casa, salvando un crisol de cristales de botella y procedieron a revisar el lugar.

			—¡Qué espanto! Han desvalijado la casa, puertas, muebles… —dijo Rebeca mientras observaba a su alrededor.

			—Lo siento de verás, Rebeca… 

			—Tratemos de encontrar alguna señal que nos dé pistas sobre el grupo que estuvo aquí anteriormente. Miraré en los dormitorios.

			—Yo comprobaré el salón y la planta baja —señaló Giselle con una voz que emanaba una mezcla de miedo e intriga.

			Rebeca se acercó a uno de los dormitorios. Encontró algunas camisetas y calcetines desperdigados, pero ningún detalle que pareciese interesante. Continuó inspeccionando el resto de habitaciones hasta llegar a una en la que, en una esquina, encontró varios artilugios que llamaron su atención. 

			«Deben ser trampas para cazar, serán del militar seguramente» pensó Rebeca. 

			Revisó el cuarto con más detenimiento y encontró una chaqueta perteneciente al uniforme del militar. 

			«Fernando de Contreras» leyó en la etiqueta de la chaqueta. «Debe ser el desgraciado al que le han arrancado sus partes». 

			Echó la chaqueta a un lado y abrió los cajones de la lujosa y moderna cómoda que había cerca de la cama. De repente, encontró una cajita, la abrió y se encontró el aro plateado que Tanit solía llevar en la nariz.

			—¡No, no, no…! —emitió un grito seco Rebeca.

			Giselle se desplazó corriendo hasta el dormitorio donde estaba Rebeca. 

			—¿Qué has encontrado?

			—El… el… no puede ser. Este es el aro de mi amiga Tanit. Tiene las mismas marcas —explicó Rebeca, que no pudo contener las lágrimas.

			—Si tus amigos son las personas de las que esa gente hablaba y han conseguido escapar con vida, seguro que ahora están a salvo —dijo Giselle intentando consolar a Rebeca. 

			Rebeca inspeccionó el resto del dormitorio intentando encontrar alguna pista más mientras Giselle permanecía al lado suya. 

			—No te había comentado nada, pero he visto unas marcas hechas en la madera en uno de los pilares de la casa. Para mí carecen de sentido, pero para quien las hizo quizás tuvieran algún significado.

			—¿Unas marcas? ¿Letras inconexas?

			—Sí, sin ningún sentido.

			—¿Dónde? ¡Enséñame! —dijo Rebeca. Estaba alteradísima. La sola idea de poder encontrar a sus amigos la había insuflado con energías y esperanzas renovadas. 

			Giselle le guio hasta el pilar donde había visto las marcas y Rebeca las observó durante unos instantes.

			—¡Joder, sí! ¡Qué lista eres, Tanit! ¡Qué lista! —exclamó Rebeca dando saltos de alegría.

			—¿Qué significa?

			—Cuando estudiábamos en el instituto, mi amiga Tanit y yo jugábamos a pasarnos notas encriptadas para que, en el caso de que alguien las interceptase, no tuviese ni idea de qué estábamos hablando. Empleábamos el cifrado César, muy común en la antigüedad y la verdad, bastante básico y eficaz. Antes de escapar de este lugar quiso dejar un mensaje, por si algún día aparecía yo por aquí. ¡Qué suerte hemos tenido! Además, si se fugaron anoche no deben de estar muy lejos. ¡Podemos encontrarlos! Verás, para descifrar el mensaje hay que mover cada letra tres posiciones hacia adelante en el abecedario. La A es la D, la B es la E y así sucesivamente. Dice lo siguiente, a ver:

			QRV EDQ DWDFDGR – NOS HAN ATACADO

			HVFDSDPRV - ESCAPAMOS

			VLJXH HO UDVWUR -SIGUE EL RASTRO 

			GHO ULR DOKDPD - DEL RÍO ALHAMA

			—Rebeca, eres increíble. No dejas de sorprenderme, eres una auténtica caja de sorpresas —dijo Giselle mientras la observaba con sus ojos negros y se mordía la comisura de sus labios carmesí. 

			—No tenemos tiempo que perder, ¡tenemos que ir a buscarlos! —profirió Rebeca agarrando a Giselle por los brazos.


		

	
		
			
CAPÍTULO XXIII

			Rebeca y Giselle montaron en el tándem y bajaron a toda velocidad el camino que daba a la carretera. Continuaron adelante hasta que a Rebeca le surgieron algunas dudas. 

			—Un momento, Giselle. Si mis amigos escaparon siguiendo el río y les estaban siguiendo la pista esas personas, quizás debieron tomar un camino alternativo. Como hemos hecho nosotras desde que salimos de Roncesvalles.

			—¡Claro! Tienes razón, Rebeca. Pero no sé qué camino han podido seguir. Solo veo esta carretera.

			—Para un momento, revisaré el mapa. Con las prisas no hemos analizado bien la situación.

			Apostaron el tándem a un lado de la carretera y Rebeca sacó el mapa. Al otro lado del río aparecía una ruta marcada en puntos suspensivos. 

			—Quizás marcharon por aquí —dijo Giselle apuntando con el dedo hacia la línea de puntitos. 

			—Puede ser… Mira, debe de haber un puente más adelante, a un par de kilómetros de aquí. Podemos cruzar por allí y seguir la ruta. Además, así evitaremos el siguiente pueblo. 

			La voz de Rebeca se tornó prudente. Solamente el pensar que podían tener un encuentro hostil le ponía los pelos como escarpias.

			Volvieron a subir al tándem y comenzaron a pedalear enérgicamente. En pocos minutos llegaron hasta el puente donde se cruzaba el río con un balneario abandonado. «La Albotea», pudo leer Rebeca. 

			«Un negocio más que cayó víctima de la crisis del 32. Al final va a ser verdad que siempre puede ser peor, no hay más que ver la situación en la que nos encontramos. Cuando esto pase vamos a tener que reflotar con toda nuestra fuerza negocios como este, los que cayeron entonces y los que han caído ahora. Y ahí tengo que estar yo. Lo tengo que hacer por el bien de todos y todas. El país me necesita. Pero, ¿realmente va a haber una oportunidad para ello? Tendremos que fijar las prioridades e ir de la mano del gobierno para dar acceso a financiación a algunos sectores antes que a otros. Todo ello de forma ordenada, pero, ¿qué orden seguir?, ¿lo aceptará la sociedad?, ¿y si sale mal?, ¿después qué vendrá? Sea lo que sea que venga después, será difícil que supere en dificultad a esta situación. Me miento a mí misma. Siempre puede ser peor. Pero hay esperanza. No puede ser de otra manera. No puedo vivir de otra manera. Me lo han inculcado desde niña. El espíritu de superación de mi familia. Siempre adelante» reflexionó Rebeca.

			—¡Allí, Rebeca! Veo unas cuevas, ¿qué será ese lugar? —indicó Giselle con el dedo.

			—Ni idea, sin mis gafas no veo bien.

			Rodaban a la velocidad del rayo por el camino. Era amplio, se notaba que aquella ruta estaba bien cuidada y apenas tenía boquetes o piedras que tuviesen que sortear. A su izquierda, las acompañaba una enorme pared de roca rojiza salpicada de pequeñas vetas de cuarzo y a sus pies, hileras de zarzamoras. A su derecha, las flanqueaba una valla de madera donde, cada cierto tiempo, había soportes holográficos ahora apagados. Hacía dos semanas seguramente mostrarían publicidad o quizás serían paneles explicativos sobre la geología del lugar o sobre la fauna y flora local.

			Al fondo se alzaban dos cerros en los cuales se podían divisar una multitud de cavidades, horadadas en la propia roca, ordenadas en varios niveles a lo alto del cerro. 

			Conforme se acercaban, Giselle distinguió unas formas que se movían en torno a una de las cavidades. 

			—¡Veo tres personas! —exclamó entusiasmada Giselle.

			—¿Solo tres?

			—Creo que sí. No veo a nadie más. ¿Serán tus amigos?

			—Puede ser.

			Tanit se encontraba charlando con Marco y Lucas. Debatían y exponían sus diferencias acerca de si salir de aquel lugar o esperar algo de tiempo. Aquella cavidad representaba un buen refugio. Era algo fría por la noche, pero al menos los mantenía secos. Además, podían pasar inadvertidos la mayor parte del tiempo.

			—Joder sois muy cabezones. Os digo que estos montes están llenos de conejos y el río está ahí al lado, tenemos un buen acceso al agua. Aquí podemos subsistir alimentándonos con lo que la naturaleza nos da —explicaba Tanit.

			—A ver, hermana, esta noche no he podido pegar ojo y tú tampoco. Dormir en el suelo es muy incómodo.

			—Sí, es muy incómodo —afirmó Lucas mientras se agachaba para estirar sus atrofiados músculos.

			—Además, hermana, creo que no estamos lo suficientemente lejos de la villa. Podrían venir los psicópatas de aquel pueblo. Y creo que Antonio, con lo figurín que es, también estará de acuerdo en que debemos movernos de este lugar. No sé ni cómo ha podido dormir toda la noche…

			—¡Qué mierda! ¡Joder! 

			Tanit estaba anormalmente alterada. Dio la espalda a Marco y Lucas y se agachó para coger el arco de poleas que yacía a sus pies.

			—Tanit, entiéndelo. Todos estamos muy afectados por esta situación. Solo queremos buscar un lugar mejor donde poder subsistir hasta que esto pase. Creo que podemos encontrar algo mejor que este lugar —comentó Lucas en tono conciliador. Desde que Lucas empezó con sus ejercicios de meditación se sentía mejor consigo mismo, mucho más tranquilo y proyectaba esa armonía a los que le rodeaban.

			Tanit negó con la cabeza, se sentía impotente. Por un momento llegó a pensar si sería mejor que ella emprendiese su propio camino, pero tan solo fue un pensamiento pasajero. De repente sonó el agudo grito de una voz de mujer que venía desde el camino.

			—¡Hostia puta! No puede ser… —dijo Marco.

			—¡Es ella! ¡Es ella! ¡Rebecaaaa! 

			Tanit dejó caer el arco y echó a correr a toda velocidad por la empedrada cuesta que dirigía hasta la entrada del recinto. Marco y Lucas la siguieron rápidamente procurando no tropezar por el camino. Al otro lado de la verja que cercaba el lugar se encontraban Rebeca y la enfermera francesa. Habían dejado el tándem en el suelo y observaban desde la valla cómo el grupo se acercaba hacia ellas a gran velocidad.

			—¡Tanit, Marco, Lucas! ¡Amigos! 

			Se reunieron a ambos lados de la valla y no pudieron contener las lágrimas de alegría que emanaban de sus ojos.

			—¡Amiga! ¿Cómo… cómo has llegado hasta aquí? ¡Es increíble! —dijo Rebeca emocionada.

			—¡Queremos que nos lo cuentes todo! —exclamaron Lucas y Marco.

			—¡Sí! Por cierto, ella es Giselle. Sin ella, habría sido imposible haberos encontrado.

			—¡Un placer, Giselle!

			—Por cierto, falta Antonio. ¿Está bien? ¿Dónde está? No le habrá pasado nada malo… 

			La tez morena de Rebeca palideció al pensar que a su buen amigo Antonio podía haberle pasado algo terrible. 

			—No, tranquila, Rebeca. Está con nosotros. Salió a recorrer los alrededores porque necesitaba estar un rato a solas. Seguro que volverá enseguida —explicó Lucas.

			Tanit, Marco y Lucas saltaron la verja metálica, intentando no lastimarse las manos en el intento. Todos y todas se abrazaron. La felicidad invadía el lugar acogiéndolos con su manto de esperanza.

			A los pocos minutos, Antonio apareció por el camino que pasaba por delante de aquella ciudad de la antigüedad. Antonio había dedicado buena parte de su tiempo a recolectar fruta de algunos de los huertos colindantes al yacimiento arqueológico y en aquel momento llevaba la mochila repleta de ciruelas y manzanas, lo cual agradecerían muchísimo sus amigos. Desde que tuvo lugar el evento se había sentido un lastre para el grupo, pero ahora se sentía feliz por poder colaborar activamente con el resto. Antonio caminaba distraído, fijándose en los pequeños surcos y agujeros que poblaban la descomunal pared de roca caliza a su derecha. Silbaba y tarareaba antiguas canciones que traían a su memoria tiempos más cómodos. Por un momento recordó al inglés que le había traicionado en el trabajo y le deseó la peor de las suertes. 

			Llegaba a la entrada del complejo arqueológico y, de repente, vio a sus amigos junto a dos mujeres y una gran bicicleta tándem apostada en la valla. 

			«Es… no puede ser. Mis ojos me engañan. La ciruela que me he comido debe de estar causándome un efecto psicotrópico. No… sí que es Rebeca, ¡sí que es!, ¡está viva!» pensó Antonio.

			—¡Rebeca, Rebecaaaaa!

			Antonio echó a correr y algunas manzanas cayeron de la repleta mochila rodando caóticamente por el suelo, pero le daba igual. Todo le daba igual. Su amiga estaba a salvo y los había encontrado. El momento era mágico, surrealista, fruto de alguna extraña alucinación. Pero no, era real. Allí estaban el grupo al completo, por fin reunidos.

			—¡Antonioooo! —exclamó Rebeca, echando a correr hacia Antonio.

			Se fundieron en un cálido abrazo. Las lágrimas regaban las mejillas de los dos amigos, empapando sus respectivas camisetas. La alegría era tal que apenas podían pronunciar palabras sino permanecer unidos.

			—Cuánto te he echado de menos —dijo Antonio entre sollozos.

			—Y yo… ¡os quiero amigos!

			Tras el feliz reencuentro, los cinco amigos y Giselle entraron dentro del recinto y subieron hasta la cavidad donde se alojaron la noche pasada. Pasaron por las derruidas murallas, subieron por las empedradas e irregulares calles hasta llegar al lugar. Lucas buscó algo de comida, conservas fundamentalmente, que había podido rescatar de la villa y las dispuso encima de una gran piedra en la entrada de una de las covachas. Antonio ofreció a los demás algunas manzanas y ciruelas que había podido recolectar.

			—¿Habéis dormido aquí? —preguntó Giselle

			—Sí, sí, o por lo menos, lo hemos intentado —contestó risueño Marco.

			—¿De dónde eres, Giselle, y cómo os conocisteis Rebeca y tú? —preguntó Lucas con curiosidad.

			Mientras comían, Giselle y Rebeca contaron sus respectivas historias. El resto de amigos escuchaban atentos, con cara de incredulidad y miradas atónitas. Una lágrima se le escapó a Tanit cuando Rebeca mencionó al militar brutalmente asesinado por las personas que se habían encontrado cerca de su villa. Tanit intentó mantener la mente en blanco y miró para otro lado, evitando que los demás percibiesen su pesar.

			El resto de amigos contaron, por su parte, la historia sobre cómo habían logrado sobrevivir hasta llegar a aquel lugar. La fuga de la ciudad, el combate del puente de Castejón y el asalto a la villa… Continuaron charlando y disfrutando del encuentro durante todo el mediodía. Todos los problemas habían caído en el olvido, por el momento, creando un paréntesis de felicidad en sus vidas. Llegada la tarde, decidieron entre todos y todas que debían continuar el camino y encontrar algún lugar en el que mereciese la pena alojarse pese a las reticencias de Tanit. Recogieron las mochilas y se prepararon para seguir adelante. Tanit se acercó al río y, con su filtro para agua, llenó un par de botellines de aluminio.

			El siguiente pueblo cerca del camino era Aguilar del río Alhama. Percibieron movimiento en el pueblo. Lucas y Tanit se acercaron a investigar. Algunos lugareños deambulaban por la calle sin motivo alguno. Una mujer entrada en años apareció por una de las calles con un carrito. Los hombres se acercaron a ella y levantaron varios cadáveres de animales del carro. Eran varios gatos ensangrentados y alguna que otra rata muerta. Uno de los hombres golpeó con fuerza a la anciana, la cual cayó tendida en el suelo, y se llevaron el carrito hacia otro lugar. 

			—No sé a ti, Tanit, pero a mí no me da ninguna buena espina este lugar. 

			—Podríamos intentar alojarnos en alguna de esas casas. Seguro que muchas de ellas están vacías. Mañana podremos salir temprano.

			—No podemos correr el riesgo de que nos cojan esos tipos y nos quiten lo poco que tenemos. 

			—¡Joder, Lucas! ¡Sois unos putos gallinas!

			—Ya, bueno, queremos sobrevivir. Debemos reducir riesgos. Sigamos el camino sin que nos vea nadie y ya llegaremos a algún sitio que no sea un puto infierno. Este sitio no me gusta.

			A regañadientes, Tanit retomó el camino donde se encontraban el resto de amigos mientras Lucas la seguía de cerca. Envió un gesto negativo al resto del grupo y siguieron adelante.

			La ruta acabó desapareciendo y se vieron obligados a tomar una sinuosa carretera. A su derecha, se abrían unos profundos barrancos y acantilados dibujando un paisaje jurásico. Apenas eran las primeras horas de la tarde y el cielo era tan oscuro que, a decir verdad, parecía de noche. La lluvia comenzó lentamente a caer sobre las cabezas del grupo. Incrementaron el ritmo de sus pasos a medida que la tormenta arreciaba hasta que llegaron a un camino de tierra que se desviaba de la carretera hacia la izquierda. Era una cuesta empinada que se dirigía hacia unas casas, en lo alto del cerro, que apenas se podían distinguir tras la gruesa cortina de lluvia.

			—¡Rápido, por aquí! Subamos e intentemos guarecernos en alguna de esas casas —ordenó Rebeca mientras ayudaba a Giselle a cargar con el tándem. 

			—¿Y si están ocupadas? —preguntó inseguro Antonio en el mismo instante en que caía un rayo a apenas 200 metros del lugar.

			—Será mejor correr el riesgo a que nos caiga un rayo. ¡Rápido! —alentó Tanit al resto de amigos.

			Con gran esfuerzo lograron subir la tremenda pendiente hasta llegar a una centenaria casa de piedra. Más adelante se abría otra cuesta flanqueada por multitud de casas en estado de abandono. Lucas aporreó la puerta tentando a la suerte por si alguien acudía a abrirles. No hubo respuesta. Lucas cogió carrerilla y se lanzó sobre la débil puerta, provocando un sonoro crujido y haciendo que saltara por los aires la débil cerradura que la mantenía cerrada. Entraron rápidamente en la espaciosa planta baja de la casa y dibujaron una expresión de alivio en sus caras. La casa estaba en silencio, deshabitada. Sobre una mesita se hallaban una serie de rocas y minerales, los cuales ojeó Marco con curiosidad. 

			—Aquí hay un baño y, ¡está en muy buenas condiciones! —señaló Antonio. Giselle y Lucas se acercaron a echar un vistazo. 

			Tanit se dirigió hacia otra puerta, al fondo de la planta baja, tras la cual encontró un frigo vacío, algunos armarios de madera en mal estado y una pila de herramientas, picos, martillos y algunos instrumentos de labranza. Rebeca, por su parte, tenía en sus manos unas pesadas llaves de hierro. Frente a ella, se encontraba una puerta azul de madera muy desgastada. Introdujo una de las llaves en un orificio y, con cierta dificultad, consiguió abrir la puerta. Una docena de escaleras subía al primer piso donde había una cocina y tres habitaciones con cuatro camas y, pasando la cocina, donde advirtió una chimenea de leña, y tras abrir una segunda puerta con las llaves, subió al segundo piso, donde había tres habitaciones más con sus respectivas camas. Parecía un lugar muy acogedor y tenía todo lo necesario para los seis. Rebeca bajó a toda velocidad a la planta baja, donde se encontraban el resto de amigos y Giselle.

			—Amigos, amigas, creo que hemos encontrado un lugar perfecto donde alojarnos. 


		

	
		
			
CAPÍTULO XXIV

			Unos tímidos rayos de luz inundaron el dormitorio de Rebeca en la segunda planta de la casa. Rebeca remoloneó unos instantes y se incorporó mientras buscaba un botellín de agua que había dejado al lado de la cama la noche anterior. Se acercó lentamente a la ventana del dormitorio en el segundo piso de la casa y la abrió de par en par. Una fresca ráfaga de aire cargada de aromas a romero y lavanda se filtró en la habitación. Rebeca tomó aire y cerró los ojos por un momento. Los volvió a abrir y perdió su vista en el horizonte. Frente a ella divisó un par de casas y un camino que llevaba a unas huertas donde se distinguían nogales y almendros, además de algunos árboles frutales. Las pocas huertas que pudo ver desde la ventana estaban bien cuidadas, por lo que Rebeca adivinó que debía haber otros habitantes en aquel pueblo. Al fondo, una colina de dura roca salpicada por infinidad de vetas de cuarzo se levantaba creando un muro y, a su izquierda, una peña de roca caliza presidía, como si de un altar se tratase, el acantilado que daba a parar a la carretera por la que llegaron la noche anterior. Tanit estaba allí de pie, en la peña. Sus rubios cabellos ondeaban al viento mientras observaba el bello paisaje. Rebeca bajó las escaleras intentando no hacer demasiado ruido para no despertar al resto y salió de la casa en dirección a la roca. Apenas anduvo 20 metros y, tras escalar varios pequeños bloques labrados en la piedra, se presentó al lado de Tanit. 

			—Qué bonitas vistas, ¿eh, Tanit? —dijo Rebeca mientras pasaba el brazo por la espalda de su amiga. Tanit le correspondió pasando el suyo por detrás de la espalda de Rebeca.

			—Quizás… quizás haber realizado este largo camino y pasar las penurias que hemos vivido haya merecido la pena.

			—Finalmente… no, no lo creo. Nuestras vidas son caminos de los cuales desconocemos su final. Lo cierto es que estamos aquí y ahora. Hemos sobrevivido y, quizás ahora, nos toque vivir en paz durante un tiempo. En la soledad de mis viajes, mi despacho, mis habitaciones de hotel, he tenido la oportunidad de reflexionar, profundamente, sobre mi vida. Siempre he estado en lucha entre algo en mi interior que me impulsaba a explotar mis posibilidades profesionales, el éxito y el poder, y otra parte de mí que me llamaba a huir y estar cerca de la gente que quiero de verdad, mis amigos, mi padre. No sé qué será de él ni si le habrá afectado esta situación al otro lado del mundo. Lo cierto es que estoy aquí con vosotros y ahora mismo es lo único que me importa. Existimos aquí y ahora y debemos disfrutar de este momento al máximo. Los negocios, las corporaciones, las tramas políticas… fíjate, nada importa ahora —dijo Rebeca mientras indicaba con la cabeza hacia el paisaje que las rodeaba. 

			Frente a ellas, en la lejanía, se podía divisar el paso del río Alhama, jalonado entre colinas y cerros mientras serpenteaba en dirección a otro pueblo flanqueado por hileras de cipreses.

			—¿Sabes?, no termino de acostumbrarme a un cielo ausente de aviones. ¿Crees que volveremos a verlos algún día? —preguntó Tanit.

			—¿Quieres verlos algún día?

			—Me da igual verlos, pero quizás ese día signifique que volvamos a la anterior normalidad.

			—Vivamos el momento. ¿Has visto las huertas que había ahí abajo? Creo que debe vivir más gente en este pequeño pueblo. Quizás debamos tener cuidado.

			—Sí, claro que las he visto. He birlado una ciruela, espero que no moleste a nadie —dijo Tanit, soltando una carcajada.

			Marco, Lucas, Antonio y Giselle salieron de la casa e hicieron un gesto a las dos amigas. 

			—Parece que ya se han despertado los demás. Por cierto, ¿Giselle y tú…?

			—No, no. Ella trabajaba de enfermera en Pau. Me ha ayudado mucho en mi recuperación y es encantadora, pero en este momento una relación es lo último que necesito. Es lesbiana como yo. Su mujer murió en un accidente de tráfico cuando ocurrió todo esto. Quién sabe, quizás con el tiempo curemos nuestras heridas… —expresó Rebeca con un profundo pesar.

			—Amigas, ¿qué hacéis aquí arriba? ¡Wow, qué vistas más chulas! ¡Se podría grabar un anuncio publicitario en este lugar! —exclamó Antonio con una amplia sonrisa.

			Se encontraba todo el grupo en la peña mientras el sol se alzaba progresivamente en aquel despejado cielo. La tormentosa noche había dado paso a un brillante y claro día de verano. Los amigos charlaban, entretenidos, mientras se repartían algunas tareas que realizar en aquel lugar. Primero deberían averiguar quién más vivía en aquel pequeño pueblo y el grado de hostilidad de los habitantes. Después de lo vivido anteriormente no se podían permitir ni un solo desliz. Tras unos instantes, comenzaron a bajar de la peña y, en el momento en que abandonaban aquel lugar, Lucas volvió su espalda y señaló el cielo, advirtiendo a los demás.

			—¡Mirad! ¡Allí arriba! —indicó con el dedo Lucas.

			En aquel preciso instante, una aeronave cruzaba el cielo a gran velocidad, seguida de dos aviones más. No parecían aviones civiles. Lucas distinguió dos drones militares, los cuales seguían a un vehículo de transporte. Se dirigían hacia el sur.

			—Son naves americanas, dos drones militares MQ-25 Stingray escoltando a un transporte V-22 Osprey —confirmó Lucas.

			—¿Americanos, en serio? Ellos son los causantes de todo esto, ¿qué hacen ahora aquí? —dijo Rebeca.

			Rebeca se giró inmediatamente y se dirigió a Tanit. 

			—¿Ves, querida amiga...? Nuestros caminos continúan y quién sabe lo que nos depara el futuro. Pero, sea lo que sea que nos depare el futuro… disfrutemos del presente. 
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